
BOLET1N 

DE LA 

ACADEMIA ARGENTINA 

DE LETRAS 

TOMO XXII. - No 84 

Abril-junio de 1957 

BUENOS AIRES 

19 5 7 



80L~]'l'íN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE IJE'l'RAS 

Director: Académico ARTURO MARASSO 

SUMARIO 

PAG.o\NO, JosÉ LEÓN, El encuentro de LJante con Estado en la Divina 
Comedia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ... 133 

RAGUCCI, S. D. B., RODOL"O M., Neologismos de mis lecluras (Con-
ti/luación). . . . . • • . . • . • . • . . • • . • . • . . . • • . • . . . • . . . . . • . • . • •• 155 

SiENZ-HAYES, RICARDO, Palabros de homenaje a los doctores Ángel 

Acuña y Florencia Garrigós ..................... . . ....... 169 
DISA.DRO, CARLOS Á., Las C( Geórgicas., de Vi/'gilio.' EstuJio de 

estructura poética (Continuación)........................... li5 
KREBS, ERNESTO, Boscán, traductor del le Cortesano)) de Castiglione 

(Continuación). . . . • • • . . . • • . . • . . • . •• . . . . . . . • . . . . . . •. . . . . 231 

Acuerdos . . • . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 330 

Noticias. . . . . • . . . . . • . . . . . • • . • . . . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 337 



BOLETÍN 

DE LA. 

ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS 
TOllo XXII ABRIL-Jt"NIO DE 1957 N° 84 

EL ENCUENTRO DE DANTE CON ESTACIO 

E\ LA VII"/,\'A CU.lIé'/){'\ 

El encuentro con el autor de La Tebaida lo' refiere Dante 

en el canto XXI del Purgatorio. Si este canto no es el más 

difícil de la sagrada trilogía dantesca, tampoco es de los 

más fáciles. No lo es porque se entrecruzan en él diversas 

disciplinas: biológi.cas, teológicas, filosóficas, sobre un fondo 

de historia y de literatura, sostenido todo ello por un .firme 

sentido de psicología, aun allí donde puede suscitar discre­

pancias. En Dante son frecuentes las referencias a otros 

hechos, a otras personas o cosas, no ceñidos alterna cenlral 

del momento, meras alusiones unas n'ces, cuyo significado 

obliga a no prescindir de ellas. Son como resonancias de un 

vasto paisaje anímico, donde queda latente la voz de ausen­

cias unidas n la evocación actual, viva, "i,a con la pujanza 

arrobadora propia de quien todo lo presenta en alto relieve. 

No pueden darse medios verbales más simples ni de mayor 
eficacia cOlllullicnli,'a. La estructura de' sus t('rcetos, siempre 

cerrada en el verso eSlricto" se rige por un sillletismo medu­

loso, cuya potente trabazón recorre y abarca todos los tonos, 

todos los acentos, lodos los matices, desde las más ásperas 

sonoridades hasta las más suaves, dulces y melódicas. Puede 
evocar - y evoca en efecto - lo hórrido y lo patético, y es 
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111.11.. XXII. ,~5, 

1'01' igual el dominador dc las tinieblas y el senol' de la 1m. 
irradiante. Y así como desciende a los abismos de las som­

bras eternas, del mismo modo se adentra cn lo prorundo de 

las almas y las muestra al deslludo. ° las envuelve en el rul­

gol' de la beatitud, allí donde hace de ellas lIamígel'as palpi­
taciones animadas en el canto. 

Se refiere de un profesor italiano que al iniciar un curso 

acerca de la Divina Comedia, lo enunció con estas palabras: 

Signuri, Danle e IUl poeta ('!te fa spavenlo. Esta confesión, 

r('verente e ingenua, no ticne nada de I'isneno. Lejos de ahí. 

Para ascende,r hasta Dante. es necesario pasar por muchas 

pruebas, y vencer no pocos temores. :'110 es tarea fúcil escalar 

las al.tllras interpuestas entre su magnitud setlera y elneú­

lito. No intente subir hasta Dante ,,1 lector ocasional, no 

ensaye penetrar el sentido del poema sacro (1lIien no conozca 

sus obras restantes, porque todo se le tornan; selva oscura y 

se perderá en ella. Pero aún munidos con los aprestos ade­

cuados a la empresa, i cuántos, y cuúntos se han extraviado 

al intentar descubrir reconditeces! sollo il ve/ame degli versi 

"Irani. ;'Iio pocos, y algunos entre los poetas mayores de 

nuestro tiempo. Hecordemos, sino. a Giovanni Pascoli. 

La exégesis dantesca se originú tempranamente. Dió co­

mienzo con la lectura pública de la Dillina Comedia, en el 

templo de San Esteban, de Florencia, efectuada por Gio­

vanni Boccaccio. Pero la iniciativa de difundir la obra de 

Dante hallú opositores. Se acusó al autor del Decamerún de 

porlf~r la sagrada trilogía al alcance de todos. Hecelo injusti­

licado: el poema de Dante no serú nunca IIna creación exo­

térica. Yo veo en ese temor de los florentinos un alto home­

naje a su poela. Lo admira él apasionadamente para conce­

birlo vulgarizado, es decir, profanado en la plaza pública. 

Esto acaecía en .;)13. El templo de San Esteban no era pre-



cisamente una plaza.' Con toJo ... Es necesario haber \"ivido 

en Florencia para justipreciar el culto profesado a Dante. 

Once alios de mi mocedad estulliosa tl"an~c1lrrieron allí. en 

la pIIlcher/"ima civitas, la ciudad bellísima, a quien 1111 poeta 

del trescientos, Clliaro Davanzati. llamó; jiore de ('filtre, 

Fioren=a! Durante más de una di~cada asistí a las Lel"llll'as 
Dlllllis de Orsanmichele. Con tales ejecutluías emprendo 

este ensayo. Sin jactarme de ello, me es lícito inyocar la tan 
usaJa y abusada cita: 

Va!]/illl/l; ¡//o/lgo .<I"dio e il ymllde (//110"" '. 

El encuentro de Dante COIl Estacio, o, más exactamente. 

los encuentros. El primero tiene resollancia~ d.smicas. Le 

precede un estruendo. Una conmoción sacude el espacio en 

torno. La tierra toda se estremece. Retiembla el sacro monte, 

como si se hundietá. Un'grito inmenso atr1lena e ill'ade el 

¡ímbito todo. Sobrecoge a Dante el frío de la muerte. No es 

Ul! clamor de duelo. Es un coro venido de todas partes, 

entonado, exaltado y gozoso, el Gloria in e.ccelsis /)eo. Esto 

escuchan el peregrino y su guia. Ambos quedan inmóviles y 

suspensos. e Qué ha ocurrido ¡l t; Por qué la naturaleza inani­

mada se anima ~ e Por qué el canto se exalta en la gloria de 

Dios? La palabra es himno y el himno es misterio re\"elado 

en la asunción del alma. Dante y su maestro asisten a un 

acto de sobrecogedora grandeza, el mayor de todos, el de la 

gracia suprema. Ante ella se ab/'en todos los límites, ante 

ella se limitau todos los horizantes. No hay otros munJos 

posibles. Allí está la totalidad, la dh·ina totalidad Je la vida 

verdadera y perdurable, después de la vida aparente ~. tran-

• Infiel'no, canto 1, "erso 83. 
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sitoria. Es el alma rescatada después de la purilicaciím, ya 
ungida por la beatitud sempiterna. 

Dante expresa este misterio eon una delicadeza sólo com­
parable con Sil prorundidad. 1: Quién le anuncia al bienaven­

ttuado - a Estacio en este caso - su estado de gracia, y 
cómo:) Nadie y de ninguna manera. t: Cómo podría ser ello 

revélado ~ 1: Qué palabr·a. (Iué voz, qué acento lograría ele­
varse hasta la grandeza, la alteza y la plireza de esta situa­

ciún, ante cuya trascendencia se estremece el mllndo y se 

conmueven las almas:l 

Dante sabe cúmo revelar lo hondo de este misterio. Nadie 

le anuncia al alma Sil definitiva y esencial {;ondición, esto es, 

Sil remonte hacia el empíreo. El alma, como alma elegida, 

lo siente y se eleva, movida por su misma interioridad, sin 

haber dispuesto ella ese movimiento ascensional, como si 

ésta obedeciese a un súbitu cambio, en grado de perruccio­

namiento. 

El Ilorentino da con el cantor de La Tebaida en disttntas 

ocasiones y en diversos cantos del Purgatorio: en el 21, en 

el n, en el 2.'1, en ei 2~, en el 32, en el 33, y siempre en 

momentos significados por Sil contenido psicológico, salvo 

en 'el PI i mero, es decir, en el canto 21. En éste se contiene 

un error, ya mi yer, va implícita en ese canto una herejía 

de fuerte disonancia. Finca el error en confundir al poeta de 

La Tebllida, con el retórico Lucio Estacio Úrsolo, natural 

de Tolosa. yen cl'eerlo a él nativo de la Galia ~arbonense. 

Dante le hace decir: 

'Talllo fu <10ft·" mio vocal,' .'pi,.lo 
cite. l%.uIlO, (1 SI: mi I,.as.c Roma, 

dUI'<' me,.'ai /t. Icmpie 01'/1111' di mi,.,u '. 

PI/"yulo,.¡o, "anlo X XI. n'riOO~ 89-90' 



Tan dlllce jité lIIi canto 'lile, '1 [lcsar de haúer Ill/cid" Cll 

Tolosa, me llamó junio a si HIJilla, dIJnde mcrecí 'l/te cIJru­

naran de mirto mi .• sienes. 

Yero Estacio no era tolosano. Había nacid{) en l\ápoles, 

de griega prosapia. Se edllc,') en Roma. C()lIlpll~O la ya alll­

dida Tebaida y dos libros de un segundo poema, La A'Iui­

leida dejado trunco por la muerte. La Teúaid" esllÍ dedicada 

al emperador Domiciano, con las obligadas adlllaciones al 

lirano. 

Eslacio el retórico vivió duran le el aciago imperio de 

Nerón. Nuestro poeta no pudo actuar en ese tiempo, plles 

sólo contaba siete aiios cuando lIlnrió el emperador matri­

cida. 

La herejía es de olros enlaces, y punza el nervio ,-ivo del 

dogma en uno de sus aspectos, el de la plll'ilicaciún, camino 

de la beatitud. Co~"a Dante, profesa Estacio l'ervol'Oso culto 

a Virgilio, y, como el adusto florentino, lo hace su guía y 
maestro. Tenía sus razones. Segl'm es notorio, para la versi­

ficación le sirvió a Estacio de modelo La Elleiela; para la 

estructura del poema se vali,', de La Tcb,li,[/I, de Antílllaco, 

no llegada a nosotros. 

Estacio quiere dejar un testimonio perdurable de SIl obse­

cuencia al cantor de Eneas, y lo expresa al término de 

La Tebaida, con este saludo auglll'al ; lo hace en los dos 

hexámetros, cuyo sentido debiú COlllllO\-er a Dante: 

"ive,l'I'eeol', /lee tu di"i/lum Ae/lridu "'/l'a, 
Sed /0/lge sequel'e, el ,'e.<li9i" ,<clllper m/o,.". 

Eso: 11 vive, j oh mi poema! lal es mi augurio, pero no 

intentes compararte con la divina Ellei"a; síguela, pero de 

lejos -/onge sequere - y siempre adora sus huellas - ves­

ligia semper adol'//. ». 



Es habitual en Dante hacer dc cada personaje un i nterlo­
cutor. l::sle habla, se presenta a sí mismo, y al decil' quien 

es, se c.;oll(iesa, :\e ilustra, se muestra en sus propios senti­

mientos. Tal acaece COII Estacio. El poeta de La Tebaida 

discul"l"e con Dante en prl'sencia del autor de La Eneida, pero 

ignora la identidad de Yirgilio, cuyo genio lo transporta, 

exaltándolo, hasta la hipérbole más atrevida, de mayor ries­

go, y, a mi vce, (le consecuencias cismáticas o heréticas. 

Es cuando Estacio da libre vuelo a Sil admiración sin lími­

tes en estos tres endecasílabos: 

E ¡leI' e.<.<e,· l'¡'",'o di 1" (JI/alldo 
,,;s:'" 1"¡"9'-';o, a,'i.iellli,.e; un :\úil~ 

I'i" "¡w 1101/ r/"ygi" ni mio I/-<ei,· di balido" 

Es decir: Po,. 'Ul/'e,. I'itlido en el mwu/o cuando l,b .. i,í Vi,.­

f/ilio, /ltlSfl,.¡a !Justos/) un a,io l1l(í.~ en esle de,~lie,.,.o. 

A nadie escapa la gravedad de este frenesí anheloso de 

Estacio. ; Con tal de haber vivido en tiempos de Virgilio ! 

Pero dI! haber vivido en ('sos tiempos no podía él alcanzar la 

gloria ti" la conversión pOI" el bautismo, porque eL Verbo no 

se halJj¡1 hecho carne aún, J se hallaría él, Estacio, elllas 

mismas condiciones de su idolatrado poeta, a qlli~n le está 

negada la gracia de los bienaventurados. 

Se I"eproch() a Dante pOI" no haber salvado a Virgilio. No 

podía salvarle. Se lo vedaba el dogma en lo esencial de su 

principio doctrinario. Con aguda sutileza le hace decir Dante 

~n su primer ellcuentro con ~u dI/ca e signore: 

.. -"i-<.<I a Uuma .<0/10 il buolI Augusto. 
,,1 Ie//I[/O '¡e~/li dei fa 1.<; e bugiardi '. 

"\ p""!,,rlf"'ilJ, callto \ XI, \t'r!'iO!'O 100-102. 

fo 111'/;1'1"1111, l"i.llllo 1, \"("P'll" -; l-j1. 



Esto es: he /'¡¡'idu ell /lo/lla b,¡Jo el imperio del buell 

Augusto, e/l 10,< li<!/IIpo,< de lu,< dioses fal,m.< y ellgalio.<os. 
Dante acentúa a"lII más el paganismo cnando, ante la ame­

naza de la selva oscura, implora el socorl'O del poeta latino: 

Por ese Dios que tú /lO cO/lOcisle. 

Pel' ,/uello Dio che 1// /1011 I'IIlIo.'ce.,li ". 

Recordemos: la Edad Media había hecho de Virgilio casi 

un precristiano. Sil égloga I V contenía un hondo sentido 

profético. Mel'ced a tales anticipaciones el poeta mantuano 

se remontaba a la esfera de los tiempos nuevos, anunciaba la 

venida de Cristo. y se hermanaba con los Profetas y las Sibi­

las, cuya iluminada videncia había predicho el nacimiento 

del Niño Divino, del Mesías Redentor. Dante lo expresa con 

una imagen universalmente admirada. Virgilio - dice - es 

como el que anda'de noche lIe\'ando una luz a la espalda. él. 
no la aprovecha pero en cambio hace doctos a quienes la 

si~uen : 

F'"cesli come (Jlie; {'he 1'" di lIolle. 

che poda illume diell'o e s,: 1I01/! giOl'a. 
1/1(/ dol'O . .,: .fa le /"I'.'one dolle 'ó. 

Hoy se intel'preta mejor la IV égloga de Virgilio. Nadie 

cree ya en su profecía. l'el'O el Medio Evo creyó en ella y 

creyó Dante. Pese a esto, el gran florentino no pudo sahar 

al poeta del Lacio. Así, rellriéndose al Sumo Hacedor de los 

cristianos, lanza Yirgilio este grito de angustia: dichoso 

agltél a quien elige para habitar en Sil reillo. 

i Oh .felit'e cfJlui eh, ivi elegge ! ' 

s ¡"Jlerno, callto J, n'rso 131. 

• Purgalo/·io. canto X XII, \·(·r .. o~ 67-69-
~ JII.lie,.,-lO. nHllo 1. \"t'rso 129-



Ahora ~e comprenderá mejor la blasfemia de Estacio, y 
cuanto comprometiú al decir por haber vividu en tiempo .• de 

VirgilifJ. Adviértase esto más: el poeta de La 7'ebair/a ha 
llegado al término de su purificación. Está a punto de salir 

del Purgaturiu, le aguarda el bien supremo, el de la beati­
tud, en el reino de la eterna bienaventuranza. 

Hay en la Divina Comedia muchos puntos oscuros, inter­

pretaciones afirmadas y controvertidas. Ésta no las admite. 

El sentido es claro, la palabra directa, el concepto inequí­

voco. Dante parece habel' tenido particulaT interés en ratfi­

carIo, en esclarecerlo. Veamos esto: Cuando oye a E~tacio 
proferir la hipérbole admirativa de referencia, Dant!' sonríe. 

La sonrisa del florentino lo desconcierta. Y calla. Estacio 

nada sabe de sus interlocutores, porque así como no identi­

ric" a Virgiliu, tampoco identifica a Dante. La escena resulta 

embarazosa para los tres. El poeta de La Eneiela le había 

ordenado con la mirada callar a su compailero. La desazón 

de Estacio conturba al florentino, puesto frente a un dile­

ma: Si habla, desobedece al maestro; si calla, es descortés 

con el tan efusivo cantor de Tebas. Entonce5 interviene el 

Maestro. No temas en hablar - me dijo - habla y dile lo 

que pregunta con lanto anhelo: 

" . !'ion aver JJaum 
mi dice, di parlar; !/lU parla e di!]li 
IJllel c/t'e' dil/lllnda eOIl colanln cura ". 

Libre ya, dice Dante al poeta latino: Acaso te ~orpren­

diera, espíritu antiguo, mi sonrisa, pues quiero causarte una 

admiración mayor .f:ste que guía mis ojos a las alturas, es 

';irgilio. El que le enseile. a cantar en sublimes versos los 

• Pur9alol·io. l'anlo XXI, C'anLo~ J 18-120. 



aclos de los hombres y los diost's. Si creíste que mi SOlll'IS3 

obedeci'" a olra cosa, deséchala por falaz, y cree 'luC sólo la 

mOli"aron las palabras que pronunciasle a su respecto . 

... [<'"rs" ,.,,,. 111 li maml'igli, 
'1II1i,." .'pi,.lo, del ,.ider eh'io fe;; 
I/Ia pi,', ,/'nl/ll/lim:ioll 1'0 'che li pigli. 
(llIesli '/"e gllirla in al/o gli oeehi mi"i, 
r '//lfl I'i,.gi/io dal ']I/al 1/1 10glie"I; 
,/'".:a '( cal/lar' degl; IWI/I;n; e de ·rle;. 
Se ""gio/l allm ni I/Iio ,.ide,. e,.erle.,ti. 
/lIscia/a pe,' 11011 I'e/'a, erl e.'se,· c,.edi 
'II/el/e pa,.,,/,. che di 'l1i dice.,li ". 

Es ésla dc Dante una sonrisa de asentimieto plenario. 

Segl'ln una leyenda del Medio E\'O, la conversión de Estacio 

al cristianismo se debió a Yirgilio. Dante creyó en esa 

leyenda. Debido :Hllo, le hace decir a Eslacio, dirigiéndose 

al Maestro: Pu/' li lid poeta, po/' li c/'ü/ianu. 

Pe/' le Poeta fui, P'''' le c,.i.,liallo ". 

A Yirgilio le filé Jado redimir un alma, pero no le filé 

concedida a él la gracia de rescatar la suya propia, condi­

ción irredimible aclarada por él de modo terminante al con­

testar a I'sla pregunta de Estacio : dime, 1: dónde eslú nues­

tro antiguo Terencio, Cecilio, Plaulo, )" Yarrón, si es que 

tú lo sabes:) ; dime si eshín condenados y en qué circulo. 

Todos ellos, y Persio y yo, y otros muchos - respondiú 

mi gllia - estamos en el primer circulo de la cárcel ciega, 

con aqllel griego - /lome ro - a quien las musas amaman­

taron como a ningún otro. 

" Pu"yalorw, ('¡lllto XXI, \'er~()~ 121-128. 

IU Purgatol'iu, (''¡IIILo XXlI, ,"cr!'iO -;3. 



dilllllli dOt,·(· Tel'elf;;o no,~/,.o nlll;elJ, 

Cecilia P. Plau/o e l'a/'io, .<e lo .ai : 
dimmi ~e ."on dWUlllli, etl in f/llal fJ;CO )). 

el Costoro e Pl,,..~io e io allri fl1iSa; 1) 

"i"p"ose il dllca mio)) ";"111 COII qllel 9"e"" 
che le Muse la Ita,' pi;, eh'al//'() mai, 

IIel primo cill9hio del ral'C("'C rirr,,; .. , ". 

Hay aquí un enlace con el canto IV del' ¡'~fiel'll", definido 

como el más medioeval de la primera cántiga lO, En él evoca 

Dante el limbo, lugar destinado a las turbas de los muertos 

sin bautismo. Turbas de niiios, mujeres y hombres. Aquí es 

donde la figura de Virgilio se agranda en la aceptación resig­

nada de Sil destino, destino terrible porque no se trata de un 

estado transitorio, sino perdurable. Su pena no tiene tér­

mino. Virgilio la reconoce justa)' la acata. No alcanzará la 

beatitud. La conmoción lo contmba sin embargo. Es la 

primera "ez, y será la ünica en Sil largo "iaje de IIltratumba. 

Palidecl' al cntrar cn el círclllo asignado a su pena. Allí 
estará para siempre jamás, anhelando a Dios sin posibilidad 

de alcanzarlo nunca. Dice Virgilio a Dante: ... ¡ TtÍ /lO file 

pl'ef/u/ltas qué e.5píritus son éstos qlle I'e,~ ? Qlliel'o 'lile seJl"~, 

anfes de seg/til' andando, /jue ello.~ no pC('a/'on, y .~i alguna 

merced obtuvieron, ella no basta, porq/w le.~ faltó 1'1 agua del 

bautiSllw, qlle es la puerta de la fe en la mol ttÍ crees. r si 

¡'ÍlJieron jllera del cristianismo, 110 adoraro/l a Oios COIII(l 

debían hacerlo, J' yo soy lino de ellos. POI' esla jalta y no pOI' 

olra culpa e.~tall!os conde/lad(),~, y :>!IlESl'R,~ I'E'IA CO'lSISl'E E'I 

V{VIR CO:>! El, A'IIIELO SIN ESI'EIH:'IZ.L 

11 P"'·galor¡()., (:alllo XXII. \'t'rso .. 97-103. 

1'1 !\10'W:LUNO, pág. 30. 



Dice el texto de Dante a la letra: 

1.0 buell mae .• lro ti lile: " T" /"''' di'/I{I/"/i 
che .• pirili 5011 '}Ilesli che lu I'edi:' 

O/· ''o' che .,appi illlla/lzi che pii, 'IIIdi, 

"h'ei /Ion peccaro: e seUi ¡'''/lno merr,!di, 

1I0n ba .• la, pe,.c¡',: /10/1 ebber balle""lO, 

eh 'e por la del/" Jede che 1/1 Cl'edi. 

E se Juroll di/la/lzi al crisliallem,o, 

/Ion ado"I/I' dcbiiamcllle ti Dio: 

e di que.,ti colai .'011 io medeslllo. 

Pe,. lai diJeHi, 1I01l pe,' altro /'¡'" 
semo perduli. e sol di lalllo offe.<i, 

che :wn:a ."peme {llvemo in di . ..:;o 11 1:1. 

Dante aun acentlÍa el dramatismo expresado por sn guía y 
maestro en los tres endecasílabos siguientes: 

Gr"/I d,rol mi pre,e al cor, '}ua/ldo lo '1IIe.,i. 

pero che ge/lle di 1II01t0 ,'alore 

conobbi che in 'luel limbo era/l .<o.'pesi ". 

Un' gran dolor oprimió mi corazón al oír e.~I(J, por'}ue 

conocí gente de mucho méri/o qlle estaba mpen.m en ese limbo. 

El encuentro de Dante con Estacio " es nllo de los tantos 

puntos discutidos de la Divina Comedia. ~o faltó quien lo 

calificara de herético. Los comentaristas clásicos 110 lo afron­

tan, y algunos de los modemos pasan sobre él COIllO sobre 

ascuas. Otros, lo consideran muy poco ortodoxo, pero ponen 

el acento donde no corresponde, y de ese modo eluden lo 

esencial del problema, equivocando las conclusiones. Una 

cosa sabemos con seguridad. Estacio, el Estacio del poemn, 

u ¡ujiel'Tlo, canto [v. \"("rso~ 31-42. 
H lnJierno, canto IV t \"('r!oi(J~ &3-45. 
IS Naciú en Nápole~ ~5-96. 
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no es el Estacio de la historia. Dante nada sabia de su exis­
tencia real, ni siquiera conocía su lugar de nacimien­
to. Dante compuso mI Estacio acorlle con las creencias de 

Sil tiempo. Póngase atención en ello. Dante no es arbitra­
rio. Crea en conformidad con una tralliciún. Lo abonan 

dos obras fundamentales, cuya autorillad nallie desconoce: 

l'¡"gilio lIelllledio Eoo, de Domenico Comparelti, y Roma 

lIella memo,.ia e lIelle immaginazioni riel Ll1edio Evo, de Ar­

turo Gral'. Allí vemos cómo las le)'endas m¿ís disparatadas 

lo confunden todo y todo lo adulteran: historia, religión, 

mitología. El absurdo recorre todas las escalas. y desciende 

hasta lo menos previsto. El anacronismo llega a lo grotesco 

allí donde vemos a Aristóteles amaestrar a Alejandl'o Magno 

ilHocando a la Virgen: 1>1 Milagro de los milagros: Invoca a 

la Divina Madre tres siglos antes de laEra Cristiana. Algo 

más sabJ'Oso todavía. Segím la Edad Media, el emperadol' 

Clamlio casó a su hija con Sócrates: el maestro de Platón se 

casa con una princesa romana a la distancia de cuatro <> de 

seis siglos, seg,ín se trate de la hija del primero o del segundo 

Claudio. 

Los despropósitos no terminan allí. La Edad Media se ha­

bía encariiíado con Virgilio. Después de haber hecho de él 

un sabio, un vidente, un mago, también lo convirtió en un 

escultor bl'lljo. Como tal, modeló y dió vida, entre otras, a 

una estatua para el emperador Tito que descubría los delitos 

cometidos en Roma'''. 

Remontémonos a planos mayores. El Medio E,'o leía apa­

slónadamente a los poetas latinos y los admiraba con ardol' 

u ARTI.RO (iRÁ .... , Roma, ('Le. lomo 11, pág. 186. 

" :\8TliRO GI\.o\Io'., obra (,llada, lomo 1, pág. 213. 



también apasionado. Pero nada sabía de su existencia real y 
se dió a componer leyendas en tOl'110 a cada uno, atribuyén­

doles hechos, a veces milagrosos. 

Pero vol,amos a nuestro tema. Dante no inventó ni la con­

versión de Estacio por virtud de Virgilio, ni la santidad del 

autor de La Tebaida. La Edad Media había hecho de algu­

nos filósofos poetas, y de algunos poetas santos, y santo hizo 

de Estacio. Dante aceptaba, pues, una creencia difundida en 

su tiempo al beatificarlo en la sublimidad da Sil poema. En 

cuanto al poder irradiante de los famosos versos de la IV 

égloga virgiliana, su lectura también había operado, cntre 

otras, las conversiones de los tres gentiles: Secundino, Mur­

celino y Veriano ". 

Como se ha yisto, la Edad Media - y Dante - conocían 

imperfectamente a Estado. Sabían de La Tebuida )' de La 

Aqllileida, pero ignoraron los cinco libros de las Silvas, poe­

sías de ocasión, escritas las más en hexámelros. En éstos re­

pite las bajas adulaciones al emperador Domiciano, ya agra­

vadas en la dedicatoria de La Tebaida. De haberlo conocido 

mejor - y así se dijo ." - Dante hubiera arrojado a Esta­

cio en el segundo pozo maldito de Malebolge, canto XVIII 

del Infierno, donde chapolean, cubierto el rostro con sus 

propios residuos, los aduladores. Si esto se piensa de Estacio 

con mayor motivo debiera ser abominado allí Lucano, a 

quien -Dante colocaba entr'e los espíritus magnos - canto 

IV del Injie/"flo. Este aspecto del autor de La Fa,..mlia no 

fué tratado, hasta hoy. por ninguno de los muchos comen· 

taristas de la Divina Comedia. Sin pecar de inmodestia, 

u ARTt.:RO GR,U" , obra citada, lomo 11, pág!'O. 320-:i~ l. 

l' M . .\.XI:\IO BmnEMPELI.I. El calllo XII del P'ú'y"lrn'iú t 1':10" :w, Lt'cl",.n 

Dontis. 
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puedo considerarlo como una aportación a los estudios dan­
tescos. 

En Dante la vileza tiene grados. Ninguno es tan bajo 
como el de los aduladores. Al condenarlos para la eternidad 

une a la iracu(ldia el más implacable desprecio. Terrible 
siempre en concebir castigos, nunca había imaginado Ali­

ghieri uno más infamante. No le basta con encenagar a los 
aduladores en 'la ignominia. Quiere mostrados en toda su 

bajeza, Y los arroja, inexorable, en el segundo pozo maldito 

de Malebolge, canto X VIII del ln./ierno, Dante desafía allí 

todos los elltremos, Cuando se tercia, no retrocede ante 

ninguna crudeza verbal. 1\0 recurre a la metáfora. ni se vale 
de alusiones veladas; no. Empll'a el vocablo directo, la 

frase descamada y, como en este caso, expresiones cuyo 

realismo supera al adjetivo aplicado a las uilas de Thais; a 

la t,.onbella de Barbariccia, y a la no menos baja transfor­

mación fisiológica operada en el t,.islo sueco, Estos SOIl 

momentos o actos fugaces. Lo relativo a los aduladores 

perdura. ~o los salpica el cieno ni mancha sus 1'0stl'OS el 

lodo, El hedor denuncia otra materia, y otro lugar. Dante 

dice sus nombres. Allí están los adulones, la cara cubierta 

con sus propios detritus, El Q.uro justiciero no emplea eufe­

mismos, y dice ¡.opros, pero lo dice en italiano, tanto odia 

a los aduladores, en cuya ruindad ve el poeta una constante 

traición a la vida. Así ve Dante a un conocido suyo: Alejo 

lnterminelli. Reconoce éste, la causa de verse precipitado en 

ese abismo: 

()ua9yi,', I/l'hanno .• ol/lmerso le lusinghe 
(¡nd'io nOIl ebbi mai la lillgua stucca. " 

(( Aquí me sumergieron las lisonjas 
Que no se causó de prodigar mi lengua .). 

'lO In/ie,.,lO, XVIII, \erso:-o 125 y 126. 



Lucano rebaj,', su genio en la nHís torpes adulaciones diri­

gidas al m,ís sineslro de los Césares: a Nerón; y sólo se re­

ml"i" contra él por vanidad, cuando el empf'rador incen­

diario )' ~angllinario le prohibió presentarse en público y 
d~clamar SIIS versos en las salas de lectura, 

Léase el librú primero de La Farsa/in, a partir del hcx¡í­

metro 3:~ hasta el liti inclusi\'e, y se verá cómo un poela me­

noscaba Sil mensaje al poner'se al servicio de la m¡is baja 

tiranía, Es la adlllaciún sin freno y sin límiles, Lucano de­

clara a Nerún Sil llIimen, (( ~i lli me inspiras, le dice, )'0 110, 

invocaré al Dios revelador de los arcanos de Cirro, Para ins­

pirar a un poeta romano te bastas tú solo l\, Se conduele por 

las guerras civiles, y amargamente lo desgarra la sangre de 

los romanos vert.ida en los campos de Farsalia, Pero el poeta 

detiene su quebrant.o, y afirma sin rodeos: debemos dar gra­

cias a las guerras ~;\'iles, porqlle merced a ellas rué posible el 

advenimiento de Ner'ún, Y reitera': Todus l(),~ ('rímenes, lodos 

/us desastres IIOS [Jarecell !Ira/os pagados a ese precio, Este 

ditirambo frenético Silbe de punto, al vaticiuar la apoteosis 

de Nerón, y al cantar Sil divinidad por adelantado, ¡ Yen 

qué forma! Agotados los túrminos terrenales, se remonla a 

las esferas celestes, Canta el poeta: (( Cuando se haya cum­

plido el curso de tu "ida mortal (¡ sea ello muy lar'de!) y 

subas a los astros. le recibirá con alegría la mansión elegida 

del cielo, )'a sea que!te ;¡gl'ade empuñar el cetro supremo o 

que prefieras ascender al carl'o de Febo y recorrer con tu es­
plendor la tierra, que ,'en"! sin miedo el nue,'o sol; lodos los 

dioses te cederán su si,tio, )' la naturaleza dejará a tu arbitrio 

elegir qué Diós quieres lú ser, y donde resuelves asentar la 

realeza del mundo ", 
Pero también en el éter exll'erna Lucano la ad ll lación·lIe-
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vándola más allá de todo límite. Es cualldo dice a l\crón : 
« No te pongas en uno de los extremos del Ulliver'so, porq,re 

el eje del mundo, arrastrado por tu peso, perdería el equili­
brio. Colócate en el centro, y qne en esa región serena, nin­
gnna nube oscnresca el esplendor del César' ... 

Lo ridículo, y lo trágicamente grotesco, se dan afluí la 

mano. El poeta de La /lal'saliu fué un resentido ~' lo flli, por 

vanidad. Nerón no le impedía escribir, pero a Lucano no 1(' 

satislizo el placer de crear. Necesitaba el aplauso del Plrblico. 

Al faltar'le éste, se desmedró. l'io había nacido republicano. 

El resentimiento lo volvió contra el Imperio, de donde pro­

viene la discrepancia entre los primeros cinco libros de 1.(1 
Ftll'sulia y los cinco subsiguientes. La \anidad del resentido 

lo volvió contra el cesarismo, y lo Ilevú a conspirar con Pi­

són contra el amo adulado ayer sin medida. conrorme se ha 

visto. Descubierta la conjuración, Lucano descendió hasta la 

más exll'ema de las villanía~, la de acusar a Sil propia madre 

para eludir' la condena. Pero no consig~¡jó sn objeto, y fné 

sentenciado a muerte, como Séneca, su tío carnal. Sigo aquí 

el testimonio de Tácito. Nerón no molestó ni persiguiú a la 

madre del poeta, acaso porque no la consideró bastante peli­

grosa. Lucano rué un matricida fallido. 

Pero Dante admiró a Lucano, lo admiró hasta seguirlo en 

algunos pasajes de la Dil'inu Comedia, y por seguirlo el poeta 

latino lo indujo a error. Se alude aquí a las presuntas vaci­

laciollesde César ante el paso del Rubicón. Según Lucano, las 

dudas del \"encedor de las Galias se desvanecieron ante las 

incitaciones del tribuno Currión, quien le instó a marchar 

sobre Homa. Pero es el caso que cuando el tribuno fugitivo 

lIegio a H;ívena, donde se acampaba César, éste ya había pa­

sado el Hubicún. Habla la ley: el prodlllsul que pasaba la 
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frünt.era de su provincia a mano armada, se convertía en reo 

de alta traición. César nada había hecho entonces contra 

las leyes de su patria. Con soln'ada razón dice un historiador de 

Roma: « Pero después de las ,'!ltimas deliberaciones del Sena­

do, e podía César cOIlceptuarse ciudadano romano? e No había 

sido declarado enemigo pílblico antes de haber infringido 

las leyes de su patria? Puesto fuera de la ley por sus enemi­

gos, que ejercían la autoridad, él nada tenía que violar: el 

Senado había proclamado la revolución y cuando ésta apa­

rece, las leyes callan y sólo la fuerza tiene la palabra. Que­

daba por ver de qué parte estaba la fuerl.a: César. pasando 

el Rubicón, iba a la roca Tarpeya, o al Capitolio. La victo­

ria le dió el Capitolio y la inmortalidad 1) ". 

Lucano se equivocó como poeta, como historiador y como 

patriota. La Fal'sa~i.a empieza con una exaltación del Impe­

rio en la figura de Nerón y termina con un ditirambo glori­

ficador de la República. Y de Catón de Útica. También a su 

respect,) las loas se resuelven en lo hiperbólico. Dante las 

tuvo muy presentes al convertirlo en un paradigma de las 

conciencias libres. Pero tampoco el Catón de los dos poetas 

es el Catón de la historia. La Monarquía Imperial no tuvo su 

origen y fundamento en los campos de Farsalia y de Thap­

sos: exislia desde el momento en que Pompeyo y César coa· 

ligados establecieron su cOffilín supremacía y tmnsformaron 

por completo la antigua constitución democrática de Roma". 

La República fundaba por Marco Bl"llto había muerto. Ya 

no era posible remontar el curso de la historia. Con su 

muerte, Catón reconocía la imposibilidad derestaurarla. Los 

ti FRAnCISCO BBRTOI.I:U, Historia de liorna, tomo 11, págs. :;100-:;101 . 

•• MO)lMSEN, lIisto";a de U/,lna. lomo VIII, págs. 189-9°. 

11 
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tiempos habían cambiado; otras eran las condiciones socia­

les de la metrópoli Caplll Jllllndi. No el'a factible hacer resur­

gir una edad desvanecida en las sombras de IIn ocaso sin 

aurora. Hubiera sido intento vano buscar en la ciudad de los 

publicanos, de los libertos, de los saltarines, en la ciudad 

poblada por la hez del mundo; hubiera sido ilusorio buscar 

la vieja Roma, sensible, rural, patriótica de los tiempos 

transcurridos ". El nivel de la t,irlu.~ había descendido no 

poco. Recordemos el consejo de Catón al Senado, antes de 

abandonar Roma para seguir a Pompeyo: dense a Julio 

César todos los poderes; el que ha hecho el daiio debe repa­

rarlo. Ya se ha visto cómo lo reparó el único genio creador 

de Roma y el último producido por la antigüedad, según 

palabras de Mommsen. El genio universal de Cayo Julio 

César fué difamado por Lucano en la glorilicación de Bruto, 

su matador, y en la de Catón su encarnizado enemigo. 

Mejor que porma épico, La Farsa/ia es narración histó­

rica, como Las Púnicas, de Silio, LI).~ Argunautas de Vale­

rio Flaco, La Tebaida de Estacio. 

Dejo a Catón de Ultica por estar fuera del tema, no así 

Averroes. Dó.nte incluye al lilósofo árabe entre los hombres 

preclaros del canto IV del Injierno. Inclusión contradictoria 

a todas luces. En el canto XXV del Paraíso alude a él con 

una repulsa doctrinal, de fondo, de esencia, y, como tal, sin 

enmienda posible, sin posible ulterioridad conciliadora. En 

la primera indicación es, textualmente: 

A loerrois eJ.e il 9""" commenlo feo ,. 

11 Prólogo dc I ... a "~a"$(lii(l, por Luigi 13onfigli, p.ig . . s . 
.. \, IV, ,4\. 



Luego en el PUI'gatol'io, en el canlo XXV, verso 63. Los 

tres poetas ascendieron al séptimo círc.ulo. Allí expone Esta­

cio la teoría de la generación del bombre, la infusión del 

alma en el c.uerpo, punto éste que le biza errar, con todo y 

aventajar en sabiduría a su interlocutor: 

che pirl .mvío di le ¡e'gia /'r,.,,,,le. 

Veamos esto. Aristóteles - e derivando de Anax¡Ígoms?­

distingue en el alma racional un intelecto ac/it'Q y otro pa­

sivo. Aquél, separado, impasible, es el solo inmortal; por el 

contrario, éste es caduco y no puede prescindir del primero. 

Averroes, al comentarlo, sobrepujó, a filo de lógica, esta 

doctrina, llevándola a las últimas consecuencias: el intl'lecto 

activo, impersonal, separado y, a la vez, participado por 

cada individuo, es único para todos los hombres. Con esto, 

Averroes anulaba el concepto de las almas separadas y dis­

tintas. El alma humana era para él parte de un alma ulli"cr­

sal, concepción a todas luces panteísta. 

La tesis de Averroes vulneraba, de raíz, el fundamento de 

la sanción - premio y castigo - de ultratumba. Se com­

prende la repulsa ortodoxa. Enérgica y acerbamente conde­

naron la hel'ejía del filósofo árabe Alberto Magno y Santo 

Tomás, y la escolástica toda. Y Dante con ellos. El poeta 

cristiano se veía frente a una discrepancia de fondo . .\ ,'eIToes 

no sólo negaba la inmortalidad del alma, también conside­

raba inmorales las recompensas ultraterrestres. 

Si en Dante no se hubiese opuesto al comentarista de Aris­

tóteles la ortodoxia del creyente, lo habría impngnado el 

poeta como tal. No se olvide: el viaje de~Dante a través de 

los tres reinos de ultratumba está, todo él, sustentado por dos 

ideas: la inmortalidad del alma y su destino:en el. más allá. 
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Si escucháramos a un glosador negati,'o, de nuestros 
tiempos, esto no es ciencia ni poesía; es apenas una mez­
colanza de lo llllO y de lo otro, He aquí mi respuesta para 

terminar: creo en Dante católico, no creo en Voltaire ateo, 
negador de la DiL'ina Comedia; creo en Dante poeta, no creo 

en BeLLinelli, secuaz de Voltaire y negador, a su vez, del 

genio de Alighieri ; y menos creo en sus trist('s seguidores 
1l10d¡>rIlOs, oscilantes entre una crítica de sepultureros y una 
est.éliea mutiladora. 

;-.00 debernos descuidar un solo momento las condiciones 

espiriluales en que fué creado el poema. Y mucho menos su 

eslructnra dogmática, No podemos mirarlos con indiferen­

cia, corno (lniere Croce, ni omitirlos como pretende Vossler. 

Aquí yerra por igual el liberalismo y el luteranismo. Y a 

Dante no se puede acercar ni el ateo ni el disidente. La filoso­

fía, la te010gía, la ética en el verso de Dante se hacen poesía 

por la intuición, se hacen lírica, porque el concepto, la cien­

cia de lo absoluto y la moral se transforman al pasar por el 

espíritu, Se convierten en ex:presión poética, en valor de 

arte, ~n viva sustancia .estética. Y quien establece el dualismo 

de contenido y forina, contradice de ese modo los principios 

fUllllamentales de la filosofía en que su estética se asienta. 

La psicol{lgía histórica se disuelve en la obra literaria; la 

metafísica en la creación poética. 

Después de tanto y tan trabajoso esfuerzo analítico, el pro­

pio Yossler se ve precisado a declarar: « El dogma, en efecto, 

(i¡pIra en la Comedia como base y sostén, y, a la ,'ez, como 

ornamento, decoración o escenario de los reinos ultraterre-, 

nales; por tanto su función es un elemento teológico, ecle­

si:lst.ico, olilosúfico, sino ex:c1usivamente estético - de suerte 

'lile JlOl' esla ral(m no puede ser aislado de la obra - Divina 
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Comedía - como algo no poético o scmipoélico,c, ", Psico­

logía, hi~toria, metafísica, se resllelven, plles, en la esfera 

espiritllal de la poesía, de la alta poesía, con el arrobo de su 

extensa resonancia, 

Al declarar muertas esas partes del poema, l'l exégeta SI' 

coloca en su personal plinto de vista, no en el del aulor. De 

ese modo se pone fuera de la atmósfera de la creaci"n del 

poeta, de su ambiente histórico, de su urdimbl'e psicolúgica, 

Alltl'pOIlP lo creído por ~I, a lo qlle el poela sinliú .\ ex­

presó. SII()I'ílllanse los cantos doctrinales de la [)j¡'il/I'l CO/lle­

d/{¡, los III j, c""ceptuales, los de contenido tcol'Ji:\ico lilo­

sófico, y su esll'lldura orgúnica no se liene, La obra de D¡¡nte 

no puede ni debe leerse sino como lo qlle es, fllndamental y 
esencialmente: como IIn poema construido sobre el d(~stino 

del hombre, 

~5 I~u Oh'ill" Comedia, volumen 11, parte Ir, páH~' 7"-8. 





NEOLOGISMOS DE MIS LECTUHAS 

~·C(mlinlwció'l) 

Antianarquista. 

u ..... era idéntica ..... a la que le habían dado cuando in­
gresó en la cuadrilla antianarquista» (A. HEYES, trad. 
de El hombre 'l"e file Juel'e .. , de Chésterton, EdtECA, [945, 
p. 90 ). 

(1 '" • .\os últimos cuatro campeones de la policía an­
tianarquista andan huyendo como conejos, por el bos­
que» (iD., ibídem, p. [54). 

Antianexionista. 

(l ••••• al referirse a los opositores a la tesis antianexio-
nista ....... (ANDIIÉS DE PIEI)/I.-BuENo, Influencia de Cervull-

tes, La Habana, X/9"7, p. (jo). 

Antiapóstol. 

u ..... hará de ti, en el camino de tu Damasco, ('1 anti­
ap6stol del mal llamado ·Paco Ortiz por los siglos de los 
siglos .. (J VAN P. R."os, La lIouela de ulla vocaciólI, EdtK.r, 
Bs. As., [946, p. 49j. 
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Antiárabe. 

(t ••••• C'xarnínansc la:; producciones antiárabes, el nlt~­

todo interprctativo ..... » (Ll" ASTnA~A MAKiN, l/aces de 
./lech"". EdcESA, Madrid. 'U39, p. ",¡). 

Antiargentinidad. El segllndo elemento, a/'[Ienlinidarl, 

no tieue silio eu el Léxico. 

« Con ello no habrcmos dado una nola de antiargen­
tinidad ..... » (HEI~AL1>O A. PASTon, DSD, II/V/949. p. 
1:'9) . 

Antiargentinista. Tampoco a/'genlillislll ha entrado ('u 

el lJic. 

« ..... al fcnólll('no nacional de la inluigl'llción se 1(' da 

una Inularión regresiva de nnciollnlislllo' antiargenti­
nista» (VlcTon A LeOllTA , DSCiIIC, 15/11/949, p. (22). 

Antiargentino, na. 

« ..... Ie a feó sus palabras, 'Iue tarh,) de antiargentinas. 
-¿ Por 'Iué antiargentinas?» (AIITLIIO C."CELA. ¡lislo/·ir, 
fllnamlJUlesca' del profesor Landor",y. Bs. :\s., 'g{¡4. p. !''i)' 

« Comisión Investigadora de Aciividades Antiargenti­
nas» (Congreso Nacional, '9~6). 

« [Una Comisión] estlldia las aclividades antiargentinas 
en nuestro país ..... » ('El Plleblo', 2o/YII!U46, p. 2). 

« ..... dirigían la campaiia antiargentina ..... » ('LI/ 

f/JOe,,', G¡lll'()47. p. 10). 

« ..... hahíamos participado en la COlllisión Investigadora 

de Actividades Antiargentinas)) (SILHNO SANTA~DER. 

DSD, nI!~I{¡'i. p. 153"). 
(( ..... criticamos el espíritu prusiano y antiargentino 
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de ciertos militan's" (\'EII'O RO.lAs, DSD, 2~/I'\/!)4R, 

p. 388,). 
" ..... no deseamos ..... harer memoria de otro amílogo, 

asaz antiargentino)) (AIITuIlO CAI'IlE\"I.A, El ¡'o/llb"e de 
GI/f'ya'luil, EdtEC.\, '950, p. ,tll). 

Antiarmamentista. :'Iio Ila sido aceptado n,"lI el adjetivo 

al'lllllmenlisla, qne es el segundo elemento de pste neologis­

mo, mn)' usado por cierto. 

" ..... se manifiestan francamente preocupados por el sen­
timiento antiarmamentista que e~tá invadiendo a Alcma­

nia " ('La ."'ació/l', Bs . .\5., 25/XI/!j:io, p. ,). 

Antiartísticó, ca ) Anti-artístico, ca. 

" Es antipático, antiartístico, penoso" (P".An DE LCSA­

IIIIETA, cil. por All'onso M. Escudero en el Prólogo de Locllra 

de a/llor, EdtECA, Bs .. \s., 19.~2, p. 20). 

(1 ..... los clupresal'ios \"olv¡l~rollsc lnits osados, hasla pro­
ducir películas, no sólo antiartisticas, sino rcpugnan­

tes ..... " (Ju." C'"LOS MOII"SO, El C¡lIf diso/lllo y disolvellle, 
Ell', B,. As., 8/\'111/\147, p. 8). 

(C [Su aml'l'icanismo 1 no era plebp~o ni antiartístici>" 

A'I1'ulIO COSTA A 1.\'-'11 "', "'"es Ira leIl9"r¡, SEdA, Bs .. \s., 
1[)22, p. 28). 

" [El constipado de verano] es un constipado antiartís­
tico ..... )) (J (;L'O CHIBA, Sob"e ca"; /lflda, EdtEC.\, Bs. As., 

1[)4" p. 4(j). 
" ..... resullaría dcsastmsamcnle an tiartistico ..... )) 

(GU'U.ER"O V".I.A""O~"', Tres /lovelas <li.<lillla.<, La Habana, 
I!I~ 1, p. 20). 

l( Juzgo en absolulo anti-artísticas las cnfcI'Illl'dad('s y 
agonías laboriosas en las labias ...... l) (CA\.IXTO O'UEI .• , Es­
ludios litemri".<. AAL, T. 1, Bs. As., 1943, p. 201)). 
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(1 ••••• todos estos asesinatos con que acaban sus drarnas 
fde Calderón]. .... son repugnantes y antiartísticos. como 
todo asesinato a sangre fl'Ía)) (ME~';:~IH':1. l PELA lO, Critica 
literaria, lIl, Santander, 1941, p. ~4o). 

Antiaverroí.ta. 

« ..... arma principal para la controversia. religiosa y anti­
averroísta en que andaba [Raimundo Lulio] empeñado l' 
MENÉNDEZ y PELAYO, Crítica literari", 1, CSIC, Santander, 
1941, p. 211). 

Antibacteriano, na. El segundo elemento bacteriano em­

pieza a figurar en la reciente edición del Dic. Oficial (1956). 

« Consagrado a la quimioterapia· antibacteriana, su 
labor en ese campo le reportó vasto prestigio en el mundo 
científico ..... 1) ('La Naci",,', Bs. As., 14/\1/948, p. 4). 

En el mismo Dic. ha entrado ya el término quimioterapia, 

que acaba de leerse en el pasnje trascrito. 

Antibanquetista. El segundo componenle, banqlteli.~ta, 

derivado de ban'l/¡ele, fácilmente se adivina que no es hués­

ped del Dic. 

« El principal objeto de la Liga Antibanquetista era el 
de que sus fundadores pudié..amos banqueteamos a nuestro 
gustO)) (JL"LIO CA)IB.., Sob"e casi lIar/". EdtECA, Igtl7, 
p. 14;-}). 

Antibélico, ca. Lo trae R. Oroz, quien lo ha recogido sin 

duda de un uso baslante generalizado. 

" Entonces se produjo, por lo pronto, lIna serie de alega-
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tos antibélicos ..... )) (FRANCISCO AULA, La po.</guerl'a° li/e­
raria, LNac, Bs. As., 2!)/1l/1I48, II sec., p. 1). 

" ..... los pactos an ti bélicos europeos ..... 11 (DANIEl. 
IIENAO HENAO, Balance de Río de Janciro, I\J, Bogotá, n° 

138, p. 133, del Suplemento). 

Antibiológico, ca. 

" Es ésta también una meta equivocada, próxima, f¡ícil 
de alcanzar, antibio16gica)) (Osc.,,, IVANISS"\'ICH, Discurso 
en la Fiesta de la Educación Físicn, Bs. As., 20/\I/9~8). 

Antibiótico, ca. adjetivo y sustantivo. Entre otros, lo re­

gistran Ambruzzi y Eseverri Hualde. El Léxico académico 

acaba de reconocerlo para el tecnicismo médico. 

" Pero él ~'nsayó ser en el cuerpo social gangrenado como 

el antibi6tico capaz de destruír los gérmenes malignos 11 

(MIGUEl. ANGEL C.'''BOSELL, El Sanguily que yo conocí, La 

Habana, '944, p. 18). 
" Antibi6ticos en ,,1 sucio)) (Tít. de una conferencia de 

JosÉ M' ALBAREDA l' HlmllEllA, en ICE, n" 29, Mad,·id. p. 18). 
,,[La auromicinaO] actúa como antibi6tico eficaz ..... )) 

(ANTONIO DELLEVUNF., DSD, 26/\,111/949, p. 287')' 
" ..... los antibi6ticos ..... alargan considerablemente la 

vida del hombre ..... ,) (Tmlis ÁLVA"El .\NGUI.O, Cri.,is de 
Europa, Bs. As., '950, p. 14). 

" ..... se estudia el aislamiento de mohos de actividad 
antibi6tica ..... )) (JosÉ IU.{ÑEZ MARTíN, Di.,curso, NotE, 

Madrid, n0401, p. 5). 

Antibohemio, mia. 

(( ..... al poeta que nunca había de canlar al arroyo, deli­
cado y antibohemio, las burlonas hadas le aderezaban una 
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cama tlP l'if'(ll'a ..... 11 (lh::-o..IA\li:'li .JA1I:'q::S, AgOllÍrl de Bh:rJllcr. 

Madrid. '93G, p. 81l). 

Antibolchevique. 

(t 1: ~o ('s acaso pI Uf' Espaila uno de los frgímenc-s más 

prorllndulIH'lIte antibolcheviques ? .... " (AvlZon, Siete 
<1["." EII', Bs. As., I/IV/48. p. ,3). 

Antibolcheviquismo. 

(1 .\.dalid invenCIble del ant'ibolcheviquismo, habló pri­
In('I'O con la elocuencia de' la sangTf' ..... )) (G.'BIlIEL RIESCO, 

O.S. A., g'pmln lelli" /'""íll, EII', Bs. As., 12/\'/!148, p. ti). 

Antibritánico, ca. 

(( ..... 11110\'3 calnpal1a ~'lIgo('slaYa* de propaganda anti­
británica ..... )) ('L,¡ .lla;íl/lI"·, ~lontevideo, 3/VlI/945, 
p. 3). 

(( ..... Inallirrsló la sinlpatía SOVil~lica hacia los naciona­

listas iralI'!<,ses· por su actitud antibritánica ,) ('La Pren­

Sil', Es. As .. 23/II!I'IR, p. 7)' 
" Su (ll'Ol'aganda antibrltánica lo llevó varias Yeces n la 

cúrccl. .... )) ('L" ,\aci,)/!', Bs.\s, IllI/948, p. ,). 

Antiburgués, sao Adjetivo)' SIlstantivo. 

« Estriba en esto el valor y la deliciencia de su produc­

ción, de importancia innegable ..... por la audacia de su 

gpsto antiburgu §s)) (M.""A'O LHonnE, La literatura de 
Chile, 13s. As., 'g'lI, p. 1/;;-'). 

" \; Cómo podía explicarse '[ue ..... un espíritu antibur­
gu§s creyese en los honores 1" (M"UEI. (;\l.n:z. Amigos y 
maes//'os de mi juvent,u¡, Bs. As., Ig.~'¡. p. 300). 

« ..... la existencia cotidiana de un escritor del Seo a tenía 

'luC srr Ull cueoto de hadas. estraralari0'J antiburgués)) 
(JUA' 1'. n"IOS, Falltasía, BA\.L, Bs. \.s., \11, p. 183). 
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" ..... Cel'vantes perteneció desde luego a la casta de los 
salírico~, de los independientes, de los pobl'('s. de los anti­
burgueses ..... )) (FIIHCISCO NAVAIII\O y LEnE""', El i/lge/l;o.,o 
Jtidlllgo· -'Iigud de C'I'uantl's Sar/l',dm,' EdtEC.\, Bs. As., 
19'14, p~ ~33), 

" :\ más de las prédicas antiburguesas de ~larx y En­
gels, que depertaron la conciencia ..... 11 (LEÓ:-¡ Lo~"oÑo 

ANGEL, Elelilentos socioMyico., de ,,, Leyi.<I(I";"/1 del Trablljo, 
UCB, Medellíu-Colombia, n" 4i' p. 4(j8). 

Anticaballeresco, ca. 

« [Estiman] que Cenantes hr destl'llído la e,i1mllería an­
tigua con la burla maceran te' de su novela anticaballe­
resca)) (AI.BERTO GEIICUU~OFF, De lo u;/m." lo (Ict;"o en el 
quijotismo, 'La~ac', Bs. As., 4/1/!J'18, p. I). 

« [Resultó] el rey mús anticaballeresco de Francia ..... 1I 

(iD., ibídem): 

Anticalderoniano, na. 

"Menéndez Pela.\"O, mi maestro y lIIaesll'O de todos, en 
su época anticalderoniana, hallaba 'n,,,s "diosos' '1ue 
Otelo los héroes de los dramas de honor ..... 11 (HA'"',~ ME­
NÉNDEZ PIOAL. De CeruMle., J LO/'" de J',·!}n. EdtECA, Bs. 

As., '940, p. 15\1)' 
11 ..... aquí está la clave ..... de la reacción anticaldero­

niana que él inició en Alemania ..... 1 (:\IE~hDEz ,. PnAl'n, 

Lope de Vega y Grillparzer en C,.íliw lilel·"ri". 111, CSIC, 
Santander, '941, p. 28). 

Anticapitalista. 

(1 ..... ha llevado a las distinlas r~accion~s antilib~rales' v 

anticapitalistas ..... " (E'I/un LI.O"""<. ¡'/l/'Ii"i/,,,,;i,;,, en 
las responsabilidades y ben'jicios, 'El)". lls .. \s .. 25/1\'/948, 
p. 11). 
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" Fuc la unión de las fuerzas anticapitalistas de la de­
recha y de la izquierda ..... II (Vieron ALconTA , DSCNC, 
15;II/949, p. 111). 

" ..... se declaró una exuberante demagogia anticapita-
lista ..... II (MOISÉS LEBENSOIIN, DSCNC, 8/11I/!J49, p. 327). 

Anticatolicismo. En el Dic. figura el adjetivo anticatólico. 

" ..... se les atribuyen a los próceres doctrinas que no 
tenían, como el inventado anticatolicismo de San Mar­
tín ..... » (LuIS BAnRANTEs MOLlNA, La educación del patrio­

tismo, '~~IP', Bs. As., 27/YllI/947, p. 9)' 
"Apóstol simultáneo del federalismo y del anticatoli­

cismo ..... » (AI.Fo~so JUNCO, Cosas que arden, EdtJ, Méj., 

1!J4¡, p. 21 9)' 

Anticervantino, na. 

" ..... sostienen la índole anticervantina dc nuestras 
I"tras Il (LuIS ALBERTO S.ilicn.l, Preludio ce"vantino, RAm, 
Bogotá, 1I/948, p. 18~). 

Anticíclico, ca. 

,,[:"Iuestro objetivo] es desarrollar una política anticí­
clica con los medios de pago ..... Il (EI>uAIII>o 1. HUMBO, 

DSO, 15/IX/949, p. 3442). 
" ..... recurren constantemente al gobiemo en procura 

de nue"os medios de política anticíclica ..... ») (J. W. 

COOKE, DSO, 16/1\/949, p. 3486). 

Anticiclónico, ca. 

" ..... el régimen anticic16nico ..... dará lugar' a una 
('stabilización ..... ») ('ABe', Madrid, 12/VIII/95o, p. 12). 

Anticientífico, ca. 

" (,mn propósito contrariado por la anticientífica coe-
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dncaci'lIl 1) (AJ.FOSSO Jv~r.o, La ola de jallgo, conre,'encia, 
:!lt\j" !,jlII!J4', p, ,ij), 

u [El cl'Ítiro)tendrÍl ,(',e agl'lJpa,' a los poetas por razones 
entc,'aml'nte extemas ~ anticient1ficas» (MENE"DEZ y PE­
LA YO, Críliea lileraria, Il, Santander, '94', p. 207)' 

u ..... su patriotismo rue exagerado y anticient1ftco ..... » 
(FR. M.\NUEJ. M" MARTíNE', cit. por Adolro de Sandoval en 
.Ilenénde:)' Pelayo, Madrid, 'g!,'I, p. 178). 

u ..... temiendo la objcción de scr [la enseiianza de la 

rdigión) tachada de anticientíftca. contestaba: ..... 1) (FER­
NANDO DIO LA YEGA, U",fae{ S,;;je:, sociólogo e.'p¡'·illlalis/a, 'El 
Siglo'. Bogotú. 23/IX/\l4'I). 

u El positivismo ..... la considera anticientíftca» (GLS­

THO J. FHA'CES':!", El e.'piriluali,.mo ell 1" lil,'ralum jran­
cesa cOlllemIJOI'<Íllea, EdtDi, Bs. As., '945, p. 324). 

u y éste es el hombre que tachaba, de anticientífico a 
Cer\'antes» (AZORÍ\, .IJem"ri" .. ¡""u'moriales, Madrid, '946, 
p. 67)' 

" ..... dej~mos también el problema de si ..... el Unamu­
no anticientifico lJllscaba un saber, una cierta 'cien­
cia' ..... ,) PEDno LA" ESTnA,.GO, La gelleraciólI del 98, 
EdtEC,\, Bs. As., '947, p. 60). 

u ..... se hizo cco de cse mismo prejuicio anticientifico 
del seiior diputado ..... » (.\OSHÓN ROJAS, DSD, '947, 
p. Bijo',). 

u Que se re\'aliden los estudios ulli"crsilarios sin anti­
científicas laxativas· ..... ,) (AI.FO~SO Juxeo, Cosas 'lile aI'­

dell, EdtJ, :\Iéj., '9'lí' p. ,5). 
u La solución era notoriamente anticientífica ..... J) 

(JULIO CASARES, Allle /,1 proyeclo de /111 dicciollflrio histórico, 
Madrid, 'g48, p. 56). 

11 ..... sería anticientífico p .. edecir su rracaso ..... » (Ju-
1.10 CASARES, I"lroducción a la Lexicografía, Mad .. id, 'g50, 
p. 62). 

11 ..... es csta una solución anticient1ftca y absu .. da ..... 1l 

('Lo Tr-ilJUI/fI POJlulr/l", :!Ionte\'ideo, 2~/\'J1I/!150, p .• ). 
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Anticipatorio, ria. El Dic. sillo regi,tm los adjetivos cnli­

eiprlllle y rllllicipar/o/'. 

"En ella 110 hay litcrutul'a anticipatoria ni prosa de 
horó'copo)) (Editorial en 'Diario de la Marina', La Habana, 
I u/l/g11i. p. ,). 

Anticivilización. 

" Una dosis de anticivilización, de barbal·i(' ..... era lo 
'I"C podía y pucde asegurar la vitalidad I'n el hombl'(' ..... » 
S.'NTIAGO ~1""'\I'OS, 'ioticicl'O bibliogrúfico, Boletí" de 1,,­
fO"'"(1ci,;", Instituto de Cultura Ilispúnica, ~Iadrid, I/IX/ 
!J/ .. ¡. 1" 10). 

Anticivilizado, da. 

" [La conquista bélica] resulta brutal, odiosa, anticivi­
lizada, cínica., ... » (AI.FO~SO Ju~co, Cosa., 'lile arden, EdtJ, 
'\Iéj., 'g4,. 1" ,j8). 

Anticlasista. Eu el Lhico de la Academia no figllra el 

SImple c1l1si"lfl, derivado de c1a,<e. 

" y la actual Rusia anticlasista ..... es el comité inqui­
sitorial. .... » (V¡CTOII AI.CURTA,.DSC'iC, Bs. As., 15/Il/ 

g'I!J. p. 113). 

Anticlásico, ca y Anti-clásico, ca. 

" ..... le di,·inizaban [a Calderón] a título de poeta anti­
clásico, rC\'olueionario ..... » (~IE~É'J)EZ y PELHO. Crítica 
Iileral'ia. IIl, Santander. 1!J41, p. IO~). 

" ..... son i magell del desorden y d(· la despl'Oporción, en 
una palabl'a, anticlásicos ,) (HU.'EL MAYA, Los tres lIIulldos 
de Dou (Juijo/e, RJ, Bogot~, n' 139, p. ,3,). 

" •.••• 111(' par"ció que 'lachado, tan anticlásico ~. deea­
dl'lIt .. ,· como él se pintaba, no de,('ntonaba sob,'(' aqud 
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fondo ..... 11 (JosÉ M" PE"Ü'- 0011 Mallllel .Ill1r/rndo, BHAE, 
CH, 1947, p. 8). 

" Diré mejor, su esencia anticlásica, inhumana ..... 11 

(LuIs ALBERTO S.\~CIIEZ, Prellldio ce"vlllltillo, RAm, Bogotá, 
I1/948, p. 184). 

Anticlericalista. Parece muy natural este adjetivo ante la 

existencia autorizada de anlic/erit'rlliw/II, derivado de anli­

clerical. 

« ..... no se meha al peligro anticlericalista dp la 
república ..... 11 (AVIZOR. Siete día." EIP, I3s. As., i$o/I\/ 

948, p. 9)' 

Anticlimático, ca. 

u La estrofa ..... , con la intl'Odurrión del demonio ..... 
produce l!na mara\"illosa sensación final y anticlimática 
de relajación de descenso Il (D"',Aso ALO:'SO, La l'0rsia de 
San Juan de la Cm:, BlCC, Bogotá. IY, 1948, p. fI08). 

Anticlímax. 

u ..... preseptan en su conjunto uua gl'adación, de asccn­
dencia clásica de clímax y anticl1max Il (' ,'aria', BICe. 
IV, Bogotá, 1948, p. (31). 

Anti-colaboracionista. Está ausente del Dic. el segundo 

cIernen to, colaboracionista. 

u Como consecuencia de la decisión anti-colaboracio­
nista adoptada por el liberalismo ..... Il (. El Tiempo'. n/ 
1II/948. en RJ, Bogotá, n" 14-'1, p. Ijo del Suplemento). 

Anticolonialista. No está autorizado el segundo cornpo­

nellte, colonia/isla, derivado de colonial. 

u El delegado dcl uruguay insistió en la actitud antico-

1'2 
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lonialieta d~ su país ..... " (Te/. de BOGOT.\, 91 [\"/9!18. 
[[1', Bs. As., J8/[V¡'g4X, p. 2). 

Anticomintern. Barbarismo inaceptable. 

" El mismo día Hitler anuució su paclo anticomintern 
('on ,,1 Ja,,"'n 1) ('/.a P"ell"'/', :llemorias de Cordell 111111, 
2/11:9'18, p. lO). 

Anticomunismo y Anti-comunismo. 

" ..... estilll siempre al servicio del anti-comuniemo ..... " 
(KICAIIDO P . ..,TEE, La ellcl'llcijada, RJ, Bogot,í, n° 139, 
[l. 1 !lo del Suplemento). 

"El anticomunismo espaliol no es un capricho, sino 
una nec,',idad 1) (FRANCISCO FRANCO, Discurso en las Col'les 
,1" mayo /946, Publicaciones espaliolas, Madrid. p. 18). 

"Petkov representaba el anticomunismo en Blllgaria " 
('O.i.e.'. ~Iadrid, 1\/947, n' 21). 

"Italia y Francia son \"erdadl'ros campos de batalla en 
Europa Occidental, entre pI comunismo yel anticomunis­
mo" (Anzoll, Siete día." EIP, Bs. As., 16/\/94" p. 9)' 

"SU anticomunismo no es una reacción del hombre ..... " 
(.11 1IIa/'gPn de los libros, 'El Pueblo'. Bs. As., !i;/\I,'!)4,. 
p. 8). 

" ..... al hablar del anticomunismo se re!i"ren a la ,·io­
leucia que ..... 1) (C.'RDEl'iAL JosÉ M" CARO, Documellto .<obre 
1(( Falaltge -,"aciollal en Chile, EIP. Bs. As., 3. !IIl/948, p. 8). 

Anticomunista y Anti-comunista. En casi louos estos pa­

sajes entra como adjetivo; se usa también como sustantivo. 

De las dos formas, es preferible la que no lleva guión. 

" Estos [los Borbon"s 1 signilical"Ían una garanlía antico­
munista ~. una amistad positiva pal'a Gran Ihetalia" 
(\nI.OR, Si,·", ,¡ú,s. Ell'. Bs. :\s., ,/111/943, p. 2). 



« ....• "ccor"ieron 1.. (·iudad ..... distriL'l\"endo volantes 
anticomunistas \) l'La Ra:úfI', Bs. As., 2(""/946, p. 3). 

(1 Intensifica su campaña anticomunista 'l'nión ~acio­
nal Progresista' 11 (Tít. 'Dia/'io de la :1la,.ina', La Habana, 
1O/1/94(i, p. 2). 

« ..... Bela Kovach, miembl"O anticomunista del PaI"la-
lIll'ntO ..... 1I ('La Época', Bs. As., 6/1([/94j, p. 2). 

« y esta es la actitud anticomunista de Espa.ia 11 ('Bo­
lelín de ¡flJo/marión', Inst. CulLura Hisp., :\Iadrid, l\/9.'¡li, 
p. 4). 

« ..... está tendiendo una línea norteamericana antico­
munista desde Grecia a Alemania \) ('El Dill/'io H.<palio/', 

Montevideo, (l/l\'/94¡, p. 8). 
« ..... han acudido a nosotros ..... buscando en la expe­

riencia anticomunista de España una lección y un estí­
mulo 11 (JosÉ M" C.\XO, Cong/'eso lnle/"lwciollfll de Cille, 

'Ecelesia', Madrid, en EIP, Bs. As., 29/VII/94¡, p. 8). 
« Tratará un~'ley anticomunista la Cámara brasilelia 11 

(Tí!. 'La Nac¡'jn', Bs. As., ¡/\1I/94j, p. 4). 
« ..... acti vidades sub\'ersi vas en todo pa ís COIl gohierno,; 

anticomunistas ..... 11 (JosÉ LÓI'E7. HE'-'o. EII', Bs .. \s., 
(811¡9'18, p. 8). 

« [La Acción Drmocrúticaj agrupa a losclementos liLem­
les anticomunistas 11 ('La Prrn.<a'. Bs. ,\s., 23/1I/9'¡8. 
p. 6). 

1\ ..... siguiendo la misma política anticomunista (I'H~ 

el actual goLierno ..... 11 (ANGEL ll. ~IARTbEZ Jous, Lrt.< 

elecciofles presidenciales efl Hstados ('"id".<, 'EIP', Bs. :b., 
2'1\'/948, p. 9)' 

« El puehlo del Perico es el más anticomunista d~ 
CuLa ..... 1) (:\1.\1110 FERN.\NDEZ GONl.Í.LEz, Cró"ica en 'Diario 
de la :\larina', La Habana, 25/1l/94j, p. 3). 

« ..... supone el triunfo anticomunista ..... de todo el 
continente americano ..... 11 ('El .1I,'rcur¡'¡, Santiago de 
Chile, 10/1lI/94U, p. 1). 

« La nIlC\'a táctica de las dclrgacioncs anticomunistas 
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se manlcndrú ..... )) (JosÉ \\1. ~IAssll', 'ABe', Madrid, 1"1 

YllI/g5o, p. g). 
« Los anticomunistas inician la contraol'ensiya 

(Tít. en 'Ir/ea/', Granada. 30/YI/g50, p. 1). 
.. n 

Anticoncepcionismo, La voz concepcionismo no figura en 

.el Léxico. 

« Esla es, sin dud~ la causa de que ..... el anticoncep-
cionismo sea completamente desconocido ..... )) ('0. l. H.', 
Madrid, U/9'lí, p. 8). 

RODOLFO M. R,\GeCCl, S. D. B. 



PALABRAS DE HOMEXAJE 
A LOS OOCTORES' .\.l'\f.EL .\CC~A y, FLORE~CI() liARRIGÓS I 

Rue-go al Señor Presiden le y a los señores Académicos me 

pcrmitan decir umis palabras en homenaje a dos escritores 

rccientemente fallecidos: 10.8 doctores Angel Acn iia y Floren­

cio Garrigós. Creo que la memoria de ambos cs acreedora a 

qne se las reverenc.i.e en la Academia de Letras a la cual IlU­

dieron pertenecer con títulos bien adquiridos. El tiempo no 

me ha sobrado para perfilar SIlS siluetas y valorar Inobra pOI· 

ellos realizada. Vivamente lo deploro. 

El doctor Acuña fué un escritor laborioso, de vasta ilns­

tración literaria, histórica, filosófica y pedagógica. Critico 

por excelencia, practicó ese gé'nero con devoción, sinceridad 

y "Itivez Iln tanto agresiva, o así considerada por cuantos 

suponen que la crítica debe sobreestimar las obras con pia­

doso disimulo de las deficiencias. Ha dicho el doctor ACUlia : 

(1 El corazón cede habit;lalmentc a'la prudencia y el valor 

moral es un visitante hnraiio". Los tres tomos ti tillados 

fi:n,~flyqs, están concebidos y cnnoblecidos con ese nlor 
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moral de ('igor pam que la crítica 110 degencre en dehilida­
des tan culpahles como subalternas. Las agudezas de Acuila. 

propias de su tempcl'8mento vehemente, de su celosa inde­
pendencia, de su inalterable culto de la verdad, produjo res­

quemores en' no pocas naturalezas susceptibles, egolátricas, 
lo cual tampoco es de sorprender porque todos, en más o eH 

menos, somos como el amoroso padre del hijo feo y sin gra­

cia alguna ... Este linaje de críticos, los genuinos, para qnie­

nes, segúuilo postulado por Groussac, (1 mejor es la herida 

del qne ama que el ÍJsculo del que aborrece ", a la par cose­

chan sinsabores y enemistades inextinguibles. 

AC,uiía deja ensayos literarios, históricos y políticos de 

excepcional valimiento, tales como los de Avellaneda, Cúr­

cano, Mantilla, Groussac, Sáenz Peña, en los que hace gala 

con una prosa enérgica, sin atildamientos formales, ni adje­

tivos deslustrados, de su l'enetración psicológica y de Sil 

familiaridad con el pasado y el presente argentinos, porque 

fué también un político en extremo idóneo para las comple­

jas tareas del gobierno. Gusta del retrato realista, no hermo­

seado, con dihujo firme y vigorosas pinceladas. Los de Mi­

tre y Vicente Fidel López, modelos de exactitud, son obras 

maestras. Su sentido crítico y su pasión argentina, habrían 

de llevarlo lógicamente a la historia cuyo panorama abarca 

con el método caro a los positivistas del siglo XI:'I. Como. 

persevel'8nte lector de Comte, Fustel de Coulanges, Taine y 

Renan, desdeilaba, no de una manera absoluta, cabe seÍla­

larlo, las creaciones subjetivas, porque en ellas la fantasía 

sllel(' olvidar la l'stricta verificación de los acontecimientos y 
de los testimonios. Creía cual en un dogma en la ley de cau­

salidad, y volvíale la espalda al sino, a las fuerzas misterio­

sas qlle campean en la historia sin dejarse ver ni presentir. 



En Mitre HistOl'iador y en Mitre Parlamen/ariu, COliJO 

asimismo en Figuras Correlltillas, Acuila se gl'anjea perdu­

rable autoridad en matel'ia histórica. Obras poco conocidas, 

inhallables casi - fuera del recinto de las bibliotecas pílbli­

cas -, comnnican toda suerte de enseilanzas y sugestiones. 

Contienen indudables aciertos. Para no citar más que uno, 

la coincidencia que descubre entre la metodología de Mitre~' 

la de Fustel de Coulanges, anticipada en la Historia de Be/­

grallo, mucho antes que el escl'itor francés. 

Deja Acuiía lino otra inédita: Origell y FormaciólI de la 
Crítica Argelltilla, que ha de realzar su nombradía de escri­

tOI' el"lldito, y justificará con creces, no lo dndo, el mode~lo 

homeDllje que hoy le tribllto a Sil talento, a Sil hombría dc 

bien y a su precio~~ amistad, 

Ir 

El doctor Florencio Garrigós es IIU escritor de otro gé­

nero y temple, IDas no de menor jerarquía. Abogado y perio­

dista, el rudo, silencioso y pertinaz oficio cotidiano del 1'11-

timo le hizo actuar, no diré en una 7.Ona de sombra, pero sí 

poco propicia para difundir prestigio cuando el hábito riel 
anónimo se convierte en segunda naturaleza. Horrible, inlcr­

minable noche oscura para los exubcrantes en deseos de 

pública resonancia, acomodábase por modo extraordinario 

con la ingénita modestia, sencillez y bondad de Garrigós, La 

primera lección que sus amigos y alumnos aprendían con Sil 

trato generoso, era de humildad, de recato, de ahincada·con­

centración. La mirada más zahorí jamás le sospechara tan 

grande amor por las palabras a quien taro pocas palabras elll­

pleara para expresarse, Era la suya la humildad de los h~lIl-
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bl'esjusLos. Enainorado de la leyó que sirio es justa no es 
ley., vl!nel'aba la definición .del Flw·o Jnzgo: u la ley .es 'Ia 

mensajera de la justicia y la soberanade·la vida ,). Creía 'en 
el deber de .Iuchar poi· la conquista .del deredlO, si bicn en 

ciel·tas hOl'IIS tuviera que reconoce l· cuán frágil es dicha COIl­

quista'en la's relaciones no siempre armoniosai de los hOIl1" 
bl'es. 

Ert micaLid¡¡d de escÍlptico, oCUTrióseme preguntarle un 

día: e cómo se ellplica en persona- que anda entre código,? 
ese amor hacia el biendecit ,1 Gárrigós sonrió bonda:dosa­

mente. pudo contestarme: por ese mismo amor anhelo le~'es 

claras, pulcramente redact'lldlls para que no del!. lugar ala 

impostura de losartículos capciosa:mente interpretados. Pudo 

auxilianne la memoria con lo dicho por Montaigne, u que 

la mayor parte de los desórdenes del mundo son puramente 

gramaticales '1, y que" muchas querellas sanguinarias)) las 

produjo (( el no conocer a ciencia cierta el sentido de la sí­

laba Hoc ,). Por tiltimp, .pudo agregar que Stendhal, para 

escribir con mayol~concis\ón leía previamente UDa página 

del Código Civil. .. Si no lo dijo es porque hll,ía de los des­

plantes pedantescos, voluntarios o involuntarios. 

La vocación de Garrigós por la gramática y la filología 

era acendrada y recóndita. Cuando se incorporó a la redac­

ción de La Prensa can una veintena de años y sin titulo 

universitario, ya se sabía de caro a sus admirados Andrés 

Bello y Rufino José Cuervo, pero nadie lo sospechó en la 

casa. a causa de su modestia con buena dosis de timidez, ese 

su modo de vivir en el mundo ma-ravilloso, fantasmagórico 

de las palabras que nacen, se acreditan; como vehículos de 

ideas, se trasladan a otros idiomas en trance menesterostl, 

mudan el signilicado originario para perder finalmente efi-



eacia y 10lanía, anticipo de muerte sin posible resurrección. 

GalTigós cuidúse de revelar su prediLección porque en la casa 

nQdie olvidaba la 'm,emoria y ~rudicionde un señor·chapeado 

a la antigua que imponía con su prestancia tanto como con su 

predicamento. Era el doctor Matías Calandrelli, aulor entre 

otras obras de una' Gramática ·Comparada (te las Lenguas 

Griega'y Latina, y de unDiccionario Filológico Comparado 

de la Lengua Ca,~te[[ana, del que sólo llegaron a publicarse 

ocho vol~menes. Calandrelli asumió prerrogativas de dicta­

dor lingüístico. Estaba en acecho del menor descuido idio­

mático, así fuera un verbo mal conjugado, un barbarismo o 

un galicismo de los que todavía gozan de buena salud. Ases­

taba golpes a diestro y siniestro - recuérdense los folletones 

dedicados a Lllgones: El (1 delirilt/II tremens n en la Litera­

tura Argentina"':: porque algunos gramáticos no cumplen 

cou la premisa de castigar riendo ni sonriendo; más suscep­

tibles que la familia de los vates, viven en permanente irri­

tabilidad ... Calandrelli inauguró en el diario una sección 

permanente con el título: Informaciones Gramaticales. 

~o deseo averiguar si desde entonces hablamos y e~cribi­
mas mejor en el país. Lo que sé es que Garrigós debió 

hacerse cargo de la larea a pesar de los escrt'rpnlos de su 

nunca bien alabada modestia. La sección cambió de título: 

Gl"amaticales y Filológicas. El joven maestro enseñó sin palo 

y sin chicote. Desde el primer comentario se trasparentó, 

eOIl la claridad de expresión, el caudal de conocimientos. 

En breve lapso el anónimo dejó de serlo y fué ,'alorada la 

firma invisible. Garrigós qniso enseñar gramática con lo flue 

él llamara la " snspirada amenidad n, para no tortllrar, para 

110 al1igi,· a su auditorio, para no hacel~ odiar la muy noble 

materia. lIasta los días postreros, desde las colnmnas de su 
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diario. platicó sm fatigar con grandes masas de lectores. 
De su labOl'iosidad queda inconcluso un pacientisimo Dic­

cional'io de Gel'undios, iniciado en los años de reclusión for­
lOsa que gravitaron penosamente sobre la intelectualidad 
argentina. 
~ Bien me sé que los doctores Acuña y Garrigós se merecen 
un homenaje menos pálido del que acabo de tributarles. 
V álgame la emoción que me invade al considerar el vacío 

que dejan tan insignes figuras. 

RIG.\aDO SÁE:'I1.-II.\ YESo 



L1S GHÚRGICAS DE YIRGILIO 

ESTUDIO DE ESTRUC1THA. POÉTIC.\. 

III 

LOS ELEMENTOS COMI'OSI1HOS 

El reconocimil!nto de la' unidad t'!structural de acuerdo COII 

los principios examinados en el capítulo anterior, impone al 

mismo tiempo el examen de la trabazón interna del poema. 

Por este camino, procederíamos a desmontar la composición 

y a discernir, en consecuencia. ciertas unidades típicas o 

ciertos elementos compositivos, que representan la etapa in­

termedia entre la fuente y elluncionamiento definitivo del 

poema. En la composición de cada libl'O se ha repetido, con 

mayor o menor regularidad, la inclusión de esos elementos, 

y desde este punto de vista el poeta ha procurado equilibrar 

la unidad del todo y la peculiaridad de cada libro. La orga­

nicidad del poema está fundada, por lo mismo, no sólo en 

la unidad precedentemente circunscripta, sino también en el 

equilibrio entre la identidad de los elementos compositivos, 

a 10 largo del poema, y el carácter inconfundible de cada 
canto. Hay por 10 mismo una regularidad en la materia COII 

que Virgilio edifica cada libro, cierta individualidad en cada 
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11110 tle ellos y una unidad que encierra la dimensión total 
tlel poema. La escisión entre elementos didácticos y transfi­
gil ración Iil·ica desconoce consecuentemente la vía concreta 

con qne Virgilio ha pasado de las fuentes al discernimiento 

de los elementos compositivos que debían estructurar el poe­

ma ; de ellos a ll! edificación tle cada !ibl"O, como un órgano 
de la totalidad; de éstós a la combinacióri más general CIuC 

tradujera en forma clara y completa el desarrollo del tema y 
los designios más hondos de la composición. 

Creo que podrían discernirse cuatro elementos típicos que 

se presentan con regularidad en los cuatro cantos: 1) los 

temas did'lcticos; 2) las referencias descriptivas y plásticas; 3) 

los escorzos líricos y míticos; y 41 los episodios. Pero con­

viene puntualizar qne no se puede establecer entre dos ele­

mentos fllndamentales - temas y episodios - y dos ele­

mentos de transición o enlace - las referencias descriptivas 

y los escorzos líricos - una valoración de jerarquía. Tam­

poco se identifica la partición del primer grupo con el C1"ite­

rio slIstentado por Gmlzer a pl"Opósitode la función de los 

episodios en el" poema " según el cual al realismo latino del 

tema corresponde una especie de evasión no siempre estre­

chamente enlazada al asunto. En este sentido, es más fecunda 

la concepoión de Sellar '; que aunque por algún aspecto está 

prolongada en el pensamiento de G~'e1zer y Plessis " . posee 

• Les Géo"giques, Les Belle, Lettre., París, '947, 1,,/1'., pág. XIV­
:\. X V. [Conclllído este trabajo en agosto de '955, apareció posterior­
mente en la misma colección la o cd o

• de Saint-Dcnis, Parí~1 1956. el'. 
pág. x VIII y 'gs.] . 

• Op. cit., págs .• 88-'g8, y págs .• 3, y sgs. 
, eL respecto de la [,,1,.. citada ,1,,1 editor franOl'_, las pág', .44-.\6 

ell la obr. ,le Sellar. En cuanto a PI,'ssis, eL op. cil., págs. XX, 1-
:\.\ VIII. Saiut·Oellis, op. cit., p~g. XXYIIl. 
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sin embargo una fuerte percepción de la cohesión íntima del 

poema; enfoca además los elementos de la composición' como 

una modalidad asimilada en la técnica alejandrina por el 

arte cl'eador de Virgilio. Es en la dirección de Sellar donde 

debe profundizarse tanto el manejo poético de tales elf'men­

tos en la estructuración de la obra, cuanto la emergencia dI' 

sus formas típicas a partir de la interioridad y la experipll­

cia virgilianas. Porque naturalmente, si aceptamos el plan­

teo anterior, o sea, que la distribución y elección temáticas 

dependen del desplazamiento de la intuición por la realidad 

y de una meditación que ha procurado condensarla, resulta 

I(¡gico concebir la radicación de los elementos compositivos 

sobre aquella base anterior que los fecünda y permite su 

desarrollo. Este principio vale tanto para la partición temiÍ­

tica en sentido estricto, cuanto para la distinción exlprnÍl 

entre tema didáctico y episodio. Desde este punto de vista, 

res u Ita absurdo establecer una diferencia poética entre dichos 

elementos. No se trata, pues, de que el lirismo virgiliano 

ad"enga con el episodio a una culminaci6n, imposible en 

el carácter del tema didáctico, ni que los episodios dcball 

ser concebidos como eXCIl/'SU.~, segt'ru el criterio de Jalm '. 

La distinción entre tema y episodio destaca más bien dos 

modalidades de trasladar la intuición al nivel de la exprcsiúll 

literaria. Y si Virgilio, seglín lo han afirmado con diversos 

argumentos su mejores críticos, se distancia notablemente 

de la poética helenística, la razón debe buscarse en la íntima 

solidaridad entre intuición y composición literaria. En una 

palabra, si desde el punto de vista agl'Opecuario, debemos 

• l' eryils Gedicl,le. Du/wlilca IInd Geol'gilíO , llcrlín, ". eidmann 1915, 
p;g. XL. 
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hacer la tlistinción entre tema y episotlio, teniendo en cuenta 
el tles8l'l'01l0 de un asunto geórgico, en sentido estricto, 
y la digresión compositivo. desde el punto de vista poético 

el episodio constituye un lemo de la misma jerarquía que el 
asunto propiamente dicho. En cuanto a los elementos de 

transición o enlace, no deben ser considerados como artifi­

cios aglutinantes. Por el contrario, ocurre a veces que ellos 

consisten en imágenes condensadas que significan puntos de 

irradiación interna en el poema. Así pues la diferencia fun­

damental que establecemos aquÍ entre tema y episodio no 

está en relación directa con el asunto. Y no porque acepte­

mos, en esta perspectiva, la "desvinculación entre el asunto y 
el carácter poético de la composición. El desarrollo prece­

dente ha tmtado de mostrar, en realidad, la imposibilidad 

de tal exclnsión - asnnto agropecuario y palabra poética -

y ha seiialado flue la significación poética, en el sentido de 

un conocimiento experiencial y lírico, depende de la entrada 

al cosmos físico y humano por el ángulo de la tierra genera­

llora y viviente. De manera que no podemos abandonar en 

esta nueva consideración de los elementos compositivos, pOli/' 

le besoill de la canse, aquella fundamentación capital. La di­

ferencia reside en dos ni veles de expresión: ellos reproducen 

en forma amplisima los dos niveles implícitos en toda pala­

hra poética, a saber, reproducir la cosa e interioril.arse en 

ella para hablar de ella; objeti ,"al' la cosa en una imitación 

y entreabrirla por el itinerario de una tmns!iguf8ción amo­

rosa; hacer coincidir el lenguaje poético con el límite está­

tico de las cosas, o reducirlo a expresar las referencias Ínti­

mas de unas con otras, en lo cual, en realidad, consiste el 

cosmos. Que el segundo aspecto coincida frecuentemente 

COII figllras y representacion~s míticas es un detalle inherente 
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a la forma concreta del pensamienlo poético antiguoo El 

mito eloa, desde Inego, un elemenl.o importante del mismo o 

La relación cntre mito )" lenguaje poético, o entre mito y 
experiencia poética ha variado por cielto desde I-1omel"O a 

los días de Virgilioo La historia de esta variltciún locpresenta 

por un lado el nacimiento de los géneros literario~ ", y por 

otro, la constitución de la lengua poética quc ha abarcado 

toda la antigüedado Pero lo que importa señalar aquí es la 

coincidencia enlloe el nivel de la interioloización y los cuadlOOS 

o figuras míticaso En Virgilio ellos cstán sometidos como 

elementos del lenguaje poético y sinen para la expresión del 

;ímbito en que se mueve el poeta; en estc sentido la diferen­

cia es capital entre Virgilio y Catulo o Lucrecioo Hespeclo 

de Catulo, ello significa el máximo alejamiento de Yirgilio 

con referencia a la mentalidad helenística', para la que el 

mito significa el detalle barroco de la composición y el ejer­

cicio de la palabra poélica como transformaci,olll del len­

guaje tradicional. En cuanto a Lucrecio, el mito ha cesado 

de selO en De lierlUlI Satu/"(!, por imperio de la reducción 

doctrinaria, un elemento del Icnguaje o del conocimienlo 

" 11. Ol"\"RÉ. op. cit., pág~. 22 Y !'OS'" Lanu..'IILahlelUl'lIle Oll\'rl~ 110 al­
callZtj a descubrir el IICXO "crdadc'ro cuLn' lIIilo ~. Je-lIgUilj(' pOI',tico. El 

intento (le Sil obra ha ~itlo importante para su lit'mIJo. El lPllIa, lIeSo,I,· 

el plinto de "isla de Ulla liiÍnle ... is cOllll'rf'llsi\'a. (JHeda nlJicrto illlll a la 

considcrat"icJn de los helcni~ta~. 

6 el'. A. L. \VIIEELER. Calulllls alld lile tradilions 1)/'lIIcie"l pot'lry. 

liniv. 01' Calirornia Press. Bcrkeley. 193~. dlapter V, TI,,! pnetic tale, 
p'¡¡.;-". J20-15:J. el'. asimiiffio, L. RU:II\RDSO:04, op. ,-,¡t., piíg'" ';( Y sgs. 
(}uc Calilla tenga IIna significiu'iún particular paril 1"'1 dl"sarrollo dc la 

p:)csía al1gu~Lca, cn el aspecto literario .\' composilinJ, 110 dC'lIota 'lile 

"irgilio sc ha~'a sometido a la fiu'tllra mítica lI<!olérira. el'. :\1. SC:1I1JlD'I'. 
op. cit .• 8cilílgc' l. Call1ll~ BC!Ij,."tuII9 ¡'ir dú' Id((s . .;, 1\'HnpMilion.dwlIst. 

pág'. ,8'·206. 



poético para transformarse en un detalle inerte que el popta 
re,>ive con la fuerza de su ironía descriptiva. La racionaliza­
ción del mito en Lucrecio es la fuente más importante de su 

actitud satírica', por el contraste entre el inadmisible planteo 

mitológico y la'seguridad científica del epicúreo. En cam­
bio, los grandes cuadro~> lucrecianos asumen el significado 

y la función del mito antiguo en la obra poética, pero exi­

gen al mismo tiempo un desarrollo más amplio y un esfuerzo 

más prolongado. En esta perspectiva se percibe con nitidez 

la distancia que media entre lOs tres poetas latinos: Catulo 

elabora el lenguaje poético como exigencia de su patetismo 

individualista, por un lado, y como factura barroca en rela­

ción con los elementos míticos, por otro; Lucrecio lo hace en 

vinculación con una doctrina que se insume en una experien­

cia del cosmos físico: de ésta brotan los grandes cuadros o las 

grandes imágenes del poema; Virgilio en cambio combina dos 

niveles de expresión que en {Iltimo término emergen de una 

intuición idéntica: la subida de ésta al plano de la composi­

ción líric!l sigile un ritmo divergente que coincide con la pre­

sentación de las cosas y con el sentido dinámico que las hace 

existir. El patetismo de sus predecesores está substituído 

, CI'. SELLAR, "h. Roman Poets of the Republic, Odord, 1932, pág" 
'98-9' He tocado este punto en mi trabajo anterior La Poesía de Lucre­

do, La Plala. 1950, págs. 132-133. Cuando redacté el ensayo sobre L,,­
crecio, no hahía aparecido aún el artículo de RENÉ \V.\LTZ, LIlC"{~Cl' 

satyfique, Lettrcs d'Humanité, VIII, Les Belles Lellres, Paris, 1919. 
pág" ¡8-103. Aquí se enfoca el tema en forma descripti'>a .in prof"n­
<Iizar el nexo con IIna serie de elementos personales y doclrinale~. La 
comparación con Dante destaca, en realidad. el término común de do~ 

temperamentos .apasionados. Pero en Lucrecio, la raíz está en el connido 
enlrc su profunda actitud religiosa J el agotamiento religioso dd milo 
antiguo, ('omo fuente de una ('~perif'nria dc lo di,·ino. el'. C. (ilt·~~ .. un, 

Sllll/i LlICt"~:ialli, Torino, 1945, pág. XX\'. 



consccuentemente por la radicaci,'lII del poeta en una reali­

dad, cuyo testimonio más emocionante es 'u cohesión y 511 

ritmo de transfiguración. La combinación de tema y episo­

dio resulta, es ciel'lo, un tributo a la tradición del género­

la ineludible ubicación históI'ica de Yirgilio ; pero al mismo 

liempo hállase sometida por el car,icLer complejo dc la inlui­

ción virgiliana, a la manera de un instrumento de exprcsiún 

literaria. En estc sentido, sólo un3 investigación de estruc­

tura poética por las vías abiertas en la polivalencia de los 

\'íncnlos internos puedc acercarnos a la naturaleza de aquella 

intuición y descubrirnos su exacto alcance respecto del cos­

níos. En otras palabras, e[ examen de los elementos com­

positivos del poema impone [a conclusión de que ellos cons­

tituyen, de una manera que no es f¡ici[ esclarecer, parte 

integrante de la eX'presión poética)' que su tipificación ha 

sido e[ término de un largo proceso de elaboración. Por otr3 

parte, en [a distribución y en el equilibrio de tales e[emen­

tos reaparece, al nivel de [a estructura compo,itiva, e[ mismo 

designio artístico discernible cn la lengua poética y en e[ 

hexámetro de Virgi[io. Si [a arquitectura del "crso virgiliano 

es inconcebible sin una profunda dependencia entre e[ pen­

samiento poético y e[ lenguaje poético, [a al'quitectura de [os 

conjuntos que desarrollan el lema no puede ser explicada 

sino como triunfo del poder artístico virgiliano que busca en 

la combinación de [os niveles expresivos presentar la totali­

dad de [a intuición. Este proceso coincide, en el orden de [a 

composición literaria, con aquel otro descubrimiento dí' la 

totalidad simbólica, imaginada para acoger en signos succ­

sivos y contrapuestos la totalidad existente, desde el carácter 

concreto y circunscripto de la experiencia vil'giliana. Tanto 
la búsqueda de la totalidad simbólica, cuanto la 'conslilu-

1:1 



ei,')fI de esta subida di"crgente de la intuiciún a la expresión 

han sido los dos problemas capitales dd quehace,' poético. 

Como problemas resultan además cl término de una inter­

pretación de las Geór9icas, en sus dimensiones profundas. 

En reSUlllen, la identificación de los elementos compositi­

\os ticnde a percibir más que las lineas de sutura la continui­

dad del de~arrollo a tra\és de la variación de dichos elemen­

tos. El punto de "ista es pues distinto a aquél que destaca la 

contraposici,')fi de lo didáctico y de lo lírico. Aquí se concibe 

la conlraposiciun superficial de Jos elementos como resul­

tado de las condiciones mismas de la experiencia que ha 

alcalIZado el ni\el de la objetivación literaria por caminos 

coml'kmentarios. Se acentúa por lo mismo la unidad del 

ritmo compositi\'o y se suprimc en consecuencia la escisión 

interna del CU/'pl~' poético. Virgilio debió someter las condi­

ciones del g,~nero didáclico y la técnica helenística; en esta 

empresa la ti pificación de los elementos poéticos no ha con­

"istido en la asunciun del relieve concreto del mundo rústico 

scg,'1[l una preceptiva ¡¡ue imponía simultáneamente la par­

tición del asunto y las condiciones de la I'a/'iatio literaria . 

.\nte5 bien, ella procede del acceso de la intuición a la rea­

lidad ya la ('''presión literaria. El tema - y damos aquí al 

l"'l'IlIino una significaciun generalísima - está profundizado 

en la copia del desarrollo didáctico slriclo sensu y en la in­
lerioril.acilJll d('l episodio. unQ"y otro resultan como la ma­

nifestación de la misma estructura en que han coincidido las 

rec¡'¡ndilas posibilidades de la rcalidad telLÍrica y la capaci­

dad inagotable de la intniciún virgiliana. Por otro lado, así 

como 110 (', indiferente para el carácler de la composición la 

elcc~i"Jll de los instantes didácticos, así también la ubicación 



de los demás elementos compositivos responde a una necesi­

dad derivada de la perspectiva temática en relación con la 

estl'llctura de la realidad. El nexo pues entre ¡lSlIlItO y e.cclII"­

m.~ es mucho más íntimo de lo que podría presumirse, si 

aceptáramos el criterio de Jahn o de Grulzer. Yen este sen­

tido no puede ser válida la generalización que escinde los 

elementos tomando como principio de referencia el asunlo 

agropecnario. En otros términos, así como hay \Ina grada­

ción entre la manifestación directa de I~ realidad y la tmns­

IIgnraciún de la imagen virgiliana, así también hay un sis­

lema de compenetración entre el carácter del desarrollo di­

dáctico y las aperturas líricas. El punto de convergencia est¡í 

en ,"erdad más atrás del plano literario y compositivo: éste 

es una solución que ha adoptado las condiciones del género. 

En fin, debe tenerse' en cuenta que al desmontar el poema, 

11I'ocedemos a confrontar las diferencias elementales, que se 

acentúan al ser generalizadas por el crítico o lector. Por eso, 

retrocedemos en realidad a una etapa anterior a la existencia 

del poema concluso. Es desde luego lícita semejante pers­

pectiva. pero con la precaución de no tomar sus conclusio­

nes provisionales como puntos de mira para concebir eljill!­

ciol!amiento del poema. Pues la naturaleza intima de lo poé­

tico es una reestructuración, una 7.(·rlj;~; en ,"ista de una re­

presentación unitaria e interiorizada. Por ello, al retroceso 

exigido en la penetración de la estructura debe sumarse la 

percepción de la fOl'ma viviente y orgánica que hace existir 

el poema comO" tal. Desgraciadamente la distancia irredl:lcti­
ble que media entre la naturaleza de la lírica moderna y el 

carácter de la poesía antigua impone un esfuerzo de recons­

trucción que comienza por ser desde luego \Ina" \"uelta a 
lo elemental. Pero concebir el carácter mús hondo de lo 
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poético, denlro de la mentalidad antigua, como IIna labor 

de escllclas literarias o de principios genéricos de composi­

ci'Jn es perder toda posibilidad de acceso a Sil intimidad y a 
511 sentido, 

Si adoptamos los cómputos de Jahn o Plessis, según el 

criterio de los e,ultrS/lS poéticos o segun la tradicional con­

cepción .del episodio, éstos comprenderían casi I1n tercio en 

el libro 1, y más de un tercio en los cantos restantes. To­

mando como base la totalidad de los hexámetros en las Geór­

gil'as, es decir, 514+542+566+566=2188 versos, cerca 

de goo hexámetros pertenecerían a los episodios, o sea mil 

cho más de la tercera parte. Las dos terceras partes restan­

les desarrollarían el asunto propiamente dicho, y su traba­

zón con los episodios significaría el equilibrio entre las 

exigencias técnicas de la obra y el sentimiento poético de 

Yirgilio. Creo que la situación es más compleja. No es po­

sible considerar en el mismo plano, como CXCW'SIlS o epi­

sodios, los v. 121 ysgs. del libro I,.con los v. 231-251, ü 

'166 y sgs. en el mismo libro, o con los V. II '1- 1 35, v. 303-

3II, v. 458-540, en el libro 1I; o con los v. 21g-241 y 4¡8 

Y sgs., en el libro III; o finalmente con los v. 116·148 y v. 

:\ 1 Ci-558, en el libro IV. Y por otra parte incluir, por ejem­

plo, en la sección didáctica los v. 16g-lj5, la descripción del 

arado, dado que di~iían un instrumento capital de la labran­

za. En otras palabras, hay mucho planos expresivos que la 

denominación excluyente de tema y eXClI/'SllS no puede aco­

ger. Estos planos se muestran tanto en los elementos, una "ez 

separados del conjunto, como en el funcionamiento de los 

mismos dentro del poema. En realidad, es menester consi­

·derarlos estructuralmente, o sea, en la referencia cOllc.reta 
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que los hace emerger en el curso poético y 'lu!' los sobre­

pasa en el ámbito total. 

El car~cter del asunto responde. en el fondo, al principio 

de la partición adoptada por Virgilio ; ello entraiía autom1í­

ticamente la distribución de elementos conexos por una re­

lación mucho más íntima que la vUl'inlio literaria. Esta situa­

ción es clara para el sistema de los grandes conjuntos líri­

cos, y en especial para las corlu.~ con que se cierl'an los CUl1-

t:ro libros. Pero la significación del nexo se mantiene para 

elementos mucho menos exte,!-sos y complejos, porr(ue la 

vinculación que los somete al ritmo del poema l'S un prin­

cipio generalísimo de referencia a la intuiciún. De cualquiel' 

manera, los temas didácticos expresan el asunto agropecua­

rio •. v atÍn en ello V.i.rgilio ha pretendido un'! composición 

no de tipo lineal, sino de tipo comprensivo. Creo que es esta 

la conclusión fundamental que puede extraerse del trabajo 

tan decisivo de Bnrck. Podemos considerar, como ejemplo, 

el comienzo de los libros 1 y II para sintetizar esta prcsenta­

ci,'m del problema R. El primer gran conjunto telll1ítico del 

libro 1, visto como desarrollo didlÍctico, se compone de I1n 

todo" en cuyo centro tiene ubicación el fundamento teleoló­

gico del trabajo, y en torno al cual se agrupan algunos ejem­

plos. Vil'gilio, al introducir estos elementos, adopta casi 

inadvertidamente un principio temporal, es decir, el período 

anual de las labores campesinas. No le interesa empero la 

enumeración de éstas, ni tampoco falta en eJla lo nHís im-

• E. BL:RCh., loC'o rilo, págs. 281-286, dondl! SP (~x¡unil1a la ('ompo!!'ición 
.t,· J, \". 43-203. ~. págs. 293-296, .)ol1,lc Sf' ('xallli~n la composición dc 
11, \', 9-ljli. ll. SClIlIIHT, op. cil., P¡íglii. 30-43 J págs. j3-81~ r('~p('di­
",1 II1cn Le. 
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portante, siembra y cosecha. En realidad, le importa la inter­
pretación, la finaliJad de cada una de esas labores; en el 

trasfondo de cada una percibe Virgilio la ininterrumpida fa­

tiga y el trabajo sin término del agricultor n. En otras pala­
bras, el desarrollo temático en los hexámetros 43-203 {h·1 

canto 1, aun suprimiendo los dos exc/wsllS que aceptan UlHí­

nimemente los editores. es decir, 56-59 y 121-154 o 159, no 

se explica por el contenido del asunto, a saber, las tareas 

agrícolas fu'ndamentales y sus épocas, sino que denota una 1 _ 

organización. Esta, como lo puntualiza Burck, obedece a un 

designio. Otro caso típico se da en el primer gran conjunto 

del libro 11. Aquí la silllación es distinta. El punto de arran­

(lile para comprenderla son justamente los tan discntidos 

versos TI, :~5-Mj Qllal'e agile o pl'opl'ios yencralim diuile 

mlllls. Tres problemas fundamentales han planteado a la 

critica estos doce hexámetros: 1) la inserción del parénte~is 

en el cal'lnell conlillUllll1 de la exposieión o desarrollo didácti­

co ; 2) la estructura interna de todo el conjunto y en especial 

de algunos aspectos oscuros o aparentemente contradicto­

rios en estos yersos, sobre todo el caso de la imagen com­

pleja y fragmentada que acompaiia la invocación de Mece­

nas, en sus tres momentos: a) IlIglle ades inceptllmgue /lita 

deflll'l'e IlIbol'cm ; b) pelagoque volans da vela patenli ; e) mies 

ellwimi ley/! lilol'is oram. In manibus lel'l'ae. 3) En lin, la 

signilicación precisa que justamente en esta interrupción 

exhortatiya deba atribllírsea la expresión carmineficto (v. ~5). 

:\qlli nos interesa el primero, o sea, el carácter y el signilicado 

de la inserción. Pero conviene recordar algunas soluciones 

filológicas, propuestas por eminentes latinistas de la pasada 

centuria, desprovistos sin embargo de una sensibilidad capa/. 

de recorrer y aSir la concreta coherencia plástica del poe-



ma. Ladewig' y Ribbeck ." propusieron trasponer los y. 

39-46, después del hexámetro 8, tinge rlOl'O mecum dercpli.< 
crum cotlwrnis, yen el orden siguiente: 39, 40, b, 41, 
43-46, substituyendo al mismo tiempo da por dare. En 
cuanto a los v. 35-38, son trasladados después del hexámelro 

\08 nosse quot Ionii {'ellian/ ad {i/ol"a filte/lls ". Sabbadilli, 
por su parte, sin sumarse en su edición crítica al cl"Íterio de 

la trasposición, sostiene que los v. 42-46 pertenecen a una 

segunda redacción ". Para los primel"Os resultaba ilógica la 
distancia entre las invocaciones introductorias y la sIíbita e 

inesperada reaparición de una irwoeatio, inserta ya en la 

corriente temática. Pero el problema quedaba en pie, 1'01'­
que se trataba de saber si el ritmo era poético, y en qué me­

dida esa l1exibilida.4 y plasticidad de la composiciún corre'­

pondían a un designio cuidadosamente concretado. La par­
tición que establece el conjunto 35-!,6, extralia e incohe­

rente para la casi totalidad de los grandes comentarista,. 

halla en este mismo libro II un singular reflejo en otra I'ar-

It Citado por BENOIST, 1, pág. 153. Coninglon rpchazú la ~ugf·~ti\·)1I 

con ('1 argumento (le fIlie (C la transposition aurail le dl~fallL de pla("('r 

!mccessi\"cmclIl l"invocalion a Bacchus el c('lIc qui f"~t adr('ssé(' il M,"cI-­

ne, el de délrnire le mOllvcment palhetiquc qui dOllllC aH\: liglles sur 

rl~mare el le Tahl1rnlls lotlLe Icur ,'alcurn (ibidem). La imagen tan di .. -

cUlida, cuyos momentos hcmo~ separado, deri, a cn rcalid.,d cle Pltllc)lI, 

Pmtag .• 338a. En cuanto a carmúle JiclO, "(~asc ¡n¡nl, Cap. IY. 

10 Op. cit., pág. 39. er. lA' Geor9icl,e" (,Ol1ml. da E. Slampilli, 
Torillo, Ig:U, Libri 1 e 11, págs. 60-6 .. En cualllo a «{UI' ce i prcccUi 11011 
comincian propriamenle che col", 4¡, anche pcr (Iuesto non ,·'i· ragioll(' 

di loglicrc dal posto che hanno i vcrsi cun~(~rnenti Mpl'cnate ", !'lIprilllf~ 

en realidad la "erdadera ~ignificación del prnhlemil y 110 capta ('1 
dc~arrollo de la csl,rucl.ura . 

.. Up. cit., pág. h . 

.. Op. cit., " págs. lIS·1I9. 



1~8 

tición más amplia. 108 hexámetros 1 ji-2G8. Sabemos que los 
()blreclalol·e.~ l'ergilii de que nos habla Donnto y contra los 
(Iue el ilustre Quinto Asconio Pediano enderezó su erudición 

histórico-literaria, señalaban en esos versos 1 jj-258 una 

falla grosera de composición, y por el testimonio de Senio " 

podemos suponer que esas críticas estaban bastante difundi­
das. Asimismo para el conjunto en que aparecen los v. 35-

Mi, conjunto que delimitaremos enseguida, ",1 escolio anó­

nimo publicado por Hagen 11 reproduce un testimonio que 

1I()~ hace suponer, igualmente, que debió ser pasto de los 

obtreclalores Vergilii esta interrupción con la invoealio a los 

agl·icultores y a Mecenas. En efecto, algunos señalaban, con 

criterio cerrauamente didascálico, que estando el libro 1I 

consagrado a la vid, no había razón de que comenzara el poeta 

hablando de los árboles: r¡uidam r¡llI:eslionem opponunl: 

!Juare, wm de l'ilibll.~ primwn debuil dieere, ab arboriblls 

ecepil? El ingenuo escoliasta no halla otra respuesta que la 

siguiente: r¡uia in /la/ia in arboribus pendenl vine-:e el llO/! 

posswll e.~se viles, niú prius !uerinl arbores. Podemos afir­

mar, pues, que desde la antigüedad a Ribbeck y Sabbadini,. 

la crítica yirgiliana no había llegado a percibir exactamente 

la función estructural de ciertos grupos compositivos, y que 

el ritmo verdadero de la composición poética, ejecutado por 

1:1 SER\ JO, Come/ll., ad '., IJi: c( lcmpll~ l'st. inqllil, naluram agro­

rllm dc!'Ocribcre. el mulLi hoc loco clllpanl Vcq,rilinrn, quod in l111um 

lon'gil f}lIalluor librorllm proposilionem: n3m d de ar,·o l'l oc ron:sito 

f'l dl' pascuo el de non'o in i~l() loco rommcmorat; cplOd ideo IIOI1l""l 

repn'hcndendullI, qllocl nOIl ea lale Cx"(·quitur. !licd capilatim et bre,·iler 

'1m,> lalill~ e~plallat il! !'óill~lIli!O )J. Sobre Q. :\!Oconio, SCIIANZ-BoSIl"50, 11, 

piÍM'''' ¡31--;:l3. 
u ~1~R\JO, C,,,ntlll .• "01. 111, faH'. 2 • . 4pp. St'I"t' .•. -tnollymi ¿rel,i.~ r.rp. 

l:ay, (;r(),.y., ad 11, l. 
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Yirgilio mediante nna especie de ars plJe/iea personalísima, 

constituye tillO de los grandes temas de la filología virgilia­

na. Los antiguos oblreclalor(~.~ y los modernos filólogos, se­

parados por un espacio inconmensurable de transformacio­

nes espirituales y por el ingente imperio del espíritu critico, 

están uuidos sin embargo en un especial distanciamiento de 

lo poético. Para entender el significado exacto de estos doce 

"ersos 3:>-46 y el designio estructural que los ubica dentro 

del volumen poético del libl'o n, consideremos el conjunto 

de los 176 primeros hexlímetros. La elección de la sutura 

no es arbitraria; en el v. 177 comienza aquella segunda in­

terrupción a que aludíamos y que constituye un verdadero 

ill/erme:zo didáctico sobre la índole de los terrenos, ((I"VI)­

r/llll illgelliis, y ~~bre el modo de reconocerlos, guo guamque 
//Iodo pos.~is coglloscere dicam, según la característica distri­

bución dicotómica tVer Prólogo, nota 13). Adem,ís de este 

dato externo, hay uno interno, a saber, la inserción del epi­

sodio de [,lIt1le.~ Italir/!, v. 136-176, que cort"espondc a la 

culminación lírica del desan'ollo temático. Cuando concluJe 

esa culminación, el regreso a la tonalidad didáctiea por el 

enunciado sobrio del [ll'incipio destaca uno de los signos de 

las distribuciones internas. A los efectos de nuestro problema, 

podemos dejar de lado la culminación lírica de landes ltaliw. 

que ofrece por su parte una peculiar técnica de inserciún y 
una elaborada estructura interna, que 110 podemos deslindar 

en este momento. Nos enfrentamos entonces con los v. r,··,.1; 
teniendo presente el texto que se extiende desde el v. I al 

v. 171;, pero destacando q~e la coda final sed llegue .lledol"/IIll, 
.~ilv!e dilis.~illla, /el"ra es una típica solución poética con un 
significado y intenciún ; ella resume, por así decir, la direc­

ción m,ís profunda de la experiencia virgiliana. 
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Hesulta claro que los ocho primero~ ver'sos constituyen ,,1 

prefacio del libro lI, De ellos, el v, • haclenus a/'vol'l!m 1'111-

/11-' el sitiera ndi representa la sutura con el libro 1, con el 

designio de señalar lino de los grandes bloques de la obra, Los 

siete hexámetros restantes son pues el prefacio o proemio te­

mático, asunto que presenta a su vez curiosas características, 

Pero como su identificación es incuestionable, podemos des­

lindarlos a los efectos de cir'cunscribir con mayor precisión 

la arquitectura poética en la que encajan los hexámetros :~CJ­

'¡ti, En el libro II ha)', pues, un [Irimer conjunto que se 

extiende desde el v, 9 al " I í6, En total .68 hexámetro,;, 

que culminan en una coda lírica, el episodio lrllldes Italia­

(v. 136-176). En ese conjunlv, Virgilio acoge el orbe vege­

tal, a~lImiendo con el peculiar estilo plástico y pictórico de 

las Geú/'gicas esta misteriosa presencia de un mundo r'ecón­

dilo, transido por una vida que el poeta seftala con recatada 

pasión. Dentro de un tipo de composición literaria que po­

dríamos denominar conjlln/iva, en el sentido que se pretende 

articular una totalidad poética de modo que corresponda a 

una totalidad real y a una totalidad de experiencia emergente 

de "sta, el mundo inaccesible de los árboles está entrevisto y 
pxprcsado con la absoluta seguridad de comprender el gozo 

inig-ualable que su existencia comporta para los humanos. 

La limpieza lírica con que se desenvuelven estos hexámetros, 

destinados a entreabrir un mundo tan lejano y sin embargo 

tan prúximo y tan querido para el hombre, aparece unida a 

ll~a cuidadosa estructura poética, admirablemente labrada. 

1\0 e~ exageración afIrmar quc se ha considerado el peso lí­

rico, expresivo y significante de cada término, COIl una eco­

nomía que supone un lento trabajo con la leng-ua y el verso. 

Al mismo tiempo la sobriedad)' medida que manifiesta cada 



desarrollo, el mutuo equilibrio con que s!' sostienen los gru­

pos internos de este único volumen plástico, el sflllllalo que 
envuelve en una atmósfera comlín el tratamiento de sucesi­
vos momentos rílmicos - otra de las leyes fundamentall's 

de ejecución literaria - ; el neto contorno con que es aco­
gida la individualidad concreta que recOl'ta el ¡Í!'bol y su 

fenomenología sobre todo el complejo de la naturaleza entre­

gado a la contemplación del poeta, y finahnente la peculia­
rísima apertura lírica por dondl' compartimos la misteriosi­

dad de lo vegetal, que Virgilio incorpora, dentro de las 

Geó/9icas, según hemos dicho, con una devoción muy alejada 

del sentimiento decorativo de las f!Jlo9a.~, lodo ello se en­
cuentra dominado por un consciente poder artístico que PS 

probablemente eJ. punto más alto del clasicismo latino. Estos 

168 hexámetros constituyen como un prólogo de incompa­
rable ritmo y colorido para la totalidad del libro 11. Lo 5011 

quizá con mucho mayor exactitud que el libro 1 respecto de la 
totalidad de la obra. Contienen, pues, UII modo de introduc­

ción lírico-didáctica que pretende incoqJOrar el espectáculo 

de los vegetales, sobre el cual deberá resaltar la vid, por la 
minucia delicada con que la diseíiará el poeta. Para hablar en 

términos modernísimos, Virgilio concreta los constituti\'Os 
existenciales del orbe vegetal en cuatro principios, que son 

los ejes de la composición poética" y cuyo desanoIlo realiza 
entonces aquel tipo de recepción conjuntiva, porque corres­
ponden a toda la realidad concreta o posible en el orbe vege­

lal: 1) principio urboriblls I'uria esl nalura crcalH/is (". !l) : 
2) .<11/11 ,dii, 'luos ip.~e [·ia reppcrilllms (v. 22); :~) p/'telcrea 

IS Son particularmente precisa .. y daras la ... lIolil~ el! P. I"U"9. M(lr, 

Ope,.a illtcrprelaLionc el noli .. illllslravil C. Buae1l!'O, Ecliubur¡{i, J81~. 
l:f. BII.Lu.nD, {JI', dt., pág:o\. 146 ~. l'gs. 
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ge/lIl.~ hawl luwm /lec furlibus n/mis (v. 83); '.) /lec vem 

terrw ferre omlles olllllia P().~Sllllt (v. 109)' La claridad y 
sencillez de esta distribución y, sobre todo, la fuerza casi 
dialéctica con que los cuatro principios contienen o circuns­

crihen cualquier posibilidad de ese mundo silencioso y elo­

Cliente del árbol, permite a Virgilio elevarse de lo simple­

mente descriptivo a la recepción lírica del conjunto. A su vez 

e,os cuatro principios se irradian a partir de dos enfoques: 

11) cómo está aquí este ser vegetal; b) cómo se explica la 

inmensa variedad que nos rodea por doquier. Estos dos enfo­

ques por su parte proceden de IIna única fuente que sin in­

terrupción otorga, por así decir, la materia ígnea de la 

experiencia poética; porque el 6:X~:J.:í~EW (The¿et. 155d) no es 

;;.,10 el origen de la pregunta filosófica, sino también de la 

experiencia lírica, salvo que en el caso de la lírica incluye 

Hna permanente referencia al mundo sensible. De este asom­

bro virgiliano ante los árboles, emerge pues la doble pre­

gunta: (1) cómo está aquí este ser vegetal; b) cómo se explica 

la inmensa variedad de estas existencias. Los 168 hexáme­

tros están por lo mismo claramente dispuestos en dos blo­

ques: 9-lh=7~ y 83-176=94 versos, incluyendo la coda 

lírica, donde se resume la intencionalidad más profunda del 

poeta. Cada pregunta a Sil vez está resuelta por dos consti­

tutivos existenciales, y por lo tanto cada bloque recibe la 

impronta de la distribución dicotómica, una de las leyes 

fU}ldamentales de la composición virgiliana. El poeta ha 

e.iecut~do el ritmo compositivo de cada bloque manteniendo 

la proporción de dos principios para cada uno, pelO va­

riando exquisitamente del uno al otro el mo\"imiento expre­

si \"O. Tratando de destacar esta estructura, en sentido inverso, 

observamos que el segundo bloque. los v. 83 a 13:>, presenta 
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un desarrollo que podríamos lIumar lineal. El díptico que lo 

constituye agota sucesivamente en cada pliegue el orden 

existencial de cada principio: pl'aJlcl'ea gcnus ha lid IUHlIII, 

v. 83-108, y ncc vel'o lel'l'<l' ¡el'l'e olllne.~ olllnia Jlo.~sunl, 

v. 109-135; en fin, los v. 136-1¡6, la culminación lírica 

landes Italire. Estudiando detenidamente la cstl'llctllra d~ 

estos dos pliegnes o zonas del friso didáctico, quizá se plleda 

dar una solución al problema del hexámetro 129 del libro 

11, que ha suscitado tantas opiniones encontradas"'. 

El primer bloque, por sn parte, v. 9-82, est¡í consll'llído 

de otra manera; aquí Virgilio ha recurl"ido a la técnica de la 

val'ialio, tan característica de los poetas neotéricos y mús aúu 

de los augusteos, en especial Horacio, Tibulo y Propercio ". 

Este friso no estJ'distribuído en dos zonas, dedicadas a Jlro­

fundizar sucesivamente un principio didáctico o uno de los 

constitutivos existenciales del mundo vegetal. Cada momenlo 

del friso incluye, por el contrario, un breve desarrollo dí.' 

cada principio, a saber: 1) al'bol'ibus val'ia est nalura CI'Clll/­

dis (v. 9); 2) aLIi, !jUOS ipse I'eppel'il usus (v. 22). Cada 

principio está retomado luego en el segundo momenlo o 

zona del friso: 1) sponle sua qua: se lollltnl in Il/lIIinis ()/'fI.' 

(Y. ~i); otnnibus eslln.bol' inpendendll.~ (v. 61). Por lo mis­

mo, cada momento recibe entonces una bipartición interna, 

desde el v. 9 al verso 34 dividido en dos estrofas de 13 IH'x¡i-

.. ~lisC'lIcruntql1e herbas el non innoxia \'erIJa. er. lit 283. Se 0,,11(" 

aceptar la regularidad de .6 versos para cada conjunto: v.83-lo8=211 

y v. 1°9-135=26, quitado el hexámetro 129. Es cnrioso obsen'ar (IHe 
eslas estrora, represenlau el doble de 9-01 y 22-34. Por olra parle, la 

interpolación se explica por la clausura del,". ·ll8 ¡"fuel'e nOl'el'C;" ('11 

rela.ción eOIl l'I v. 111. 283 legerr noverc:r. 

17 HOW.\LD, op. cil., págs. 60 y ~gs. \Vili, Ha,.a::. pa..;sim. 
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metros, y desde el Y. 'I¡ al verso S2 dividido en dos estro­

fas, una de d hexámetros y otra de 26 ", Esta última a Sil 

vez ofrece una estructnra muy curiosa dentro del conjunto 

¡;eneral. En suma, Virgilio considera ambos constitutivos 

existenciales - que podemos irlentillcar con las palabras 

natura y l/SUS - en cada una de las zonas,. y el signo estruc-­

tural que sellala la conclusión y el regreso temático son jus­

tamente los hexámetros 33-'1(;. En síntesis, la estructura de 

los 168 versos seria la siguiente: comienza el poeta hablando 

de la existencia natural de los árboles, prosigue con la inter­

vención de la industria humana, ubica enseguida una inte­

ITupci,'," exhortativa, los hexámetros 3:J-'16, regresa luego 

al tema de la producción natural y al de la intervención hu­

mana, y aquí concluye el primer conjunto, claramente divi­

dido en cinco partes fundamentales. La parte central, es 

decir los v. 35-~(j, hace resaltar justamente la distribución 

que le preccde y le sigue, En el Y. 83 se inicia el segundo 

con.iunto que se extiende hasta el Y. 133 Y cuya estructura 

es sucesiva y no articulada como en el primero, POI' fin, al 

cabo del llesarrollo temático, la coda lírica de laudes ltali<e. 

El poeta enuncia el primer constituti\'O o el primer contol'llo 

de la realidad vegetal, y lo desarrolla en doce versos que con 

"I.cnullciado suman trece (9-21); en el v. 22 destaca el 

segl/ndo contol'llo, y lo desarrolla en doce versos que con el 

enl/nciado suman trece, Tenemos pues dos estrofas de trece 

hexúmel.ros que estructuran el primer pliegue del díptico. 

Pero Virgilio ha procedido en esta primera onda didáctica a 

la manera de IIn r<Ípido c()J!,~pecllLs y como vuelve a inicial' 

el desarrollo lem(ltiq) de ambos conslitllli,-os - /la/II/'Il y 

t~ \1. SClI'IWT, op. (Oli. 
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II,W,~ - con un desi~nio muy claro, la descripci"1Il propor­

cionalmente extensa del injerto, uhica un prefacio interno 

que señale la conclllsióu y el regreso tem¡ítico, y (lile sina al 

mismo tiempo para establecer la división interna del bloque, 

Tales sou los hexámetros 35-46. Ya lo hemos advertido: en 

los frisos magníficos del Ara Pacis AIl91l.~I:(·, CII,\a erección 

es posterior a la muerte de Virgilio, el ritmo de las figuras, 

en Sil marcha majestuosa, está como entrecortado en g'1'I1-

pos, pOI' la aparición de IIn personaje, cuyo rostl'O se mel\e, 

cara al espectador, o hien se tuerce directamente en sentido 

contrario a la direcciÍln del mo\imiento plástico; y lo que 

aparentemente sería una simple alineación de figuras indi­

\iduales, se transforma en una articulación ininterrumpida 

a lo largo de un solo conjunto. Algo semejante ocurre con 

la invocación de Mecenas, d¡>ntro d!'1 lwólogo grandioso de 

los árboles. Las relaciones entre la plástica greco-romana y 

el estilo literario latino, yen modo especial con las CdJ/'9i­

C/lS, es un asunto de especial complejidad; por ahora nos 

interesa destacar (Iue antes de a\"cntlll'al'se por cualesCJuiera 

de las así llamada soluciones liIol'Jgicas, convil'ne advertir 

(Iue el poeta antiguo 110 operaba tal como lo imag-inal'on los 

críticos neocl.ísicos y románticos, pnntos de vista que fre­

cuentemente han influído eu las apreciaciones de los proble­

mas textuales de la antigüedad cbísica. Así pOI' ejemplo, la 

irrupción de Mecenas, desde el punto de vista de la distl'i­

hución tl'mática, es IIn procedimiento muy clam, en rela_ 

ción a los grupos compositivos y sobre todo COIl el designio 

de poner en franco relieve esta sllbita emergencia del insigne 

protector. Se puede recordar, como término plástico de com­

paración, el fronlón occidental del templo de Zens en Olim­

pia, donoe la divina verticalidad del Apolo central, es el 
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nudo de lada la composición, Mecenas se yel'guc, dentro dpl 
('ilmo poético del primer conjunto, con esa misma soberanía 
espiritual. Y bien, cuando Hibbeck y Ladcwig discernían en 

los v. 3:>-46 nn estilo y una actitud poética característica del 

prefacio, no erraban, claro está. Pero justamente, si acepta­

mos los resultados de nuestra descripción, podríamos enun­

ciar la siguiente paradoja estilística, que con toda seguridad 

hubiera escandalizado a aquellos eminentes filólogos: pre­

cisamente porque ofrecen características de prefacio, los 

v. 3:i-46 deben quedar en su ubicación tradicional. Undeta­

lle curiosísimo, y que por sí mismo no es suficiente desde 

Illego para fundamentar, ni mucho menos para explicar la 

inserción de este conjunto de doce versos en el primer blo­

que compositivo, es el siguiente: Virgilio invoca a Mecenas 

en los cuatro libros de las Ger;l'!Jicas, En el libro 1, el nom­

bre aparece en el v. 2; en el libro n, en el v, 41 ; en el libro 

lB, en el v. 41; yen el libro IV, en el v, :l. En el 1, es la 

segunda palabra del hexámetro; en el 11, es la primera pa­

labra del hexámetro; en el 111 es la tercera palabra; y en el 

IV es la cuarta palabra, Cualquier lector está tentado de afir­

mar, o bien que se trata de una pura casualidad, o bien que 

es un detalle sin ninguna importancia. Creo que ambas opi­

niones serían falsas. De todas maneras, la regularidad en la 

aparición del .nombre hace pensar que el poeta ubicó el con­

junto allí donde está y con la estructura que tiene en el con­

lllxto tradicional". 

Volvamos ahora nuestra mirada al conjunto v, 9-82, 

construído en díptico por la inserción de los v, 35-46. Cada 

pliegue del Jíptico posee un prefacio: el primero es prefacio 

" Ibi"., pág. ¡6. 
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para todo el libro y para el primer pliegue, de la misma ma­

nera que el proemio de las Geórgicas Quidj'aciallrelas sege­
tes es prefacio de toda la obra, prefacio dell ibro 1 y prefa­

cio del primer-bloque interno del poema, los libros 1 y 11, Y 

así como el prefacio del libro 111 es prefacio del segundo 

bloque interno, los libros III y IV, Y prefacio del libro IlI. 

Pero si el primer prefacio es un prefacio temático, con la in­

vocación general - Bacche, pale/' o Lelle;:r - el segundo, 

en cambio, denota el asombro virgiliano. Este, culminará 

respecto del panorama amplio distendido en el prólogo de los 

árboles, con dos desarrollos: la maravilla del injerto en que 

se unen naturaleza y hombre, y la maravilla de Italia en que 

culminan naturaleza y humanidad, transidas por un destino 

histórico dh'ino, cuya más alta expresión es la figura de 

Augusto: el te, maxime C::esa/'. El ritmo compositivo del 

primer pliegue, v. 9-1:12, se asemeja al de una espiral cónica, 

con dos momentos propulsivos. La cúspide de la espiral es 

la maravilla del injerto; los segmentos de la espiral desarro­

llan los constitutivos existenciales de h primera pregunta, y 

la curva ascendente de esta figura rítmica representa también 

el regreso en un momento dado al mismo punto temático, 

pero en un estadio superior. La función pues (le lo~ doce 

hexámetros del prefacio interno, escindido por su parte en 

dos invocaciones - ag/'icol;:r y M::ecellas - procede de que 

Virgilio pretende bacer más sensible el regreso al tema para 

que se advierta el ritmo creciente de la culminación. Además 

el prefacio coloca en el centro de u'na distribución que se 

corresponde en sus extremos la figura de Ml'cenas, así como 

en la cúspide del conjunto de 168 hexámetros se yerguen el 
espectáculo de Italia y la figura de Augusto. 
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En resumen, lo que impOl·ta destacar en los conjuntos 
que dependen más estrechamente del tema didáctico, es la 

reorganización que les imprime el poeta respecto de la reali­

dad o de la acti\'idad que ellos traducen. Esto denota justa­

mente que Vil'gilio considera el tema didáctico como aper­

tum de di versa dimensión y resonancia" a la apertura lírica 

o mítica, pero (Iue no la identifica con la exigencia técnica 

del asunto. De allí que la expresión más adecuada pam con­

cebir la naturaleza del tema didáctico no sería su oposición 

al episodio. sino su conexión con éste respecto de la intui­

ción. La distinción reposa por lo mismo en la exterioridad 

compositiva, pero desaparece en la interioridad que los pro­

mueve desde la experiencia poética. En la superficie litera­

ria, el tema did<Íctico, tal como podemos escindido del co/'­

plt.~ poético, p:lrece emerger de una adherencia de Virgilio 

al contenido del asunto técnico-erudito. Pero el análisis de 

esos temas demuestra que Virgilio ha operado c~n ellos como 

con una materia pl'ima y les ha otorgado una dirección, cnyo 

\"alor lírico es tan profundo e importante corno el de los 

demás elementos, o en otros términos, que su bílsqueda se 

conecta con el contenido de la intuición más que con un 

detalle descripti\"O o conceptual. 

Las referencias descriptivas y pl<Ísticas representan zonas 

frecuentemente muy reducidas, que determinan la supresión 

de toda generalizaciilll conceptual. El tratamiento de los 

temas se aparta de un método abstracto; en esa orientación, 

el elemento descriptivo y plástico hace converger en una 

IIgura el vínculo entre el plano de lo concreto yel ¡ímbito 

lírico. A lo largo del tema, el poeta dispone diversos tópicos 

y principios que asumen el c~ntellido de la vida rústica; 
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pero como si no fuel'a suficiente la ley del acortamiento 

lemático, Virgilio introduce estas referencias como unidades 

plásticas ([ue en directa dependencia con el tema lo hacen 

an'aigar en la dimensión de lo concreto. Por eso mismo, 

aunque con ellas acoja a veces un aspecto que podríamos 

considerar didáctico por el asunto, sin embargo la intención 

del poeta y la función del conjunto en la estructura literaria 

inducen a interpretar sus características peculiares corno 

Jluntos de visión, donde se ha plegado en una unidad las 

etapas dispersas de [a enseiíanza. Esas características adem¡ís 

suelen incluir una suerte de condensación dramática, como 

si la imagen compleja que elabora Virgilio en tales puntos 

de la composición constituyera e[ nexo que opera [a reduc­

ción de [a en.umeración s.ucesiva, propia de [a palabra, en la 

simultaneidad de interdependencia, propia del volumen phís­

tico. Hay un margen de elasticidad para identilicar este ele­

mento compositivo; pero como ya hemos adverlido uo se 

trata de establecer taxativamente unidades literarias clausu­

radas y opuestas, cuanto de percibir el modo con rlue se 

edilica la trabazón interna de[ poema. Ln caso típico dentro 

de los \". !15-:103 del libro 1 es 1" descripción del arado, v. I G!)-

1 ¡j. El tema es hesiúdico '" ; pero hay una diferencia nota­

ble en la ubicación y en el propósito, En Hesíodo inicia, 

junto con preceptos generales, v. 383-'12 1, la presentación 
de las labores agrícolas; la última sección de aqlléllos, v. 

'11 'I·h 1, seiíala la mejor época para pr~urarse los árboles 

y la madera con que fabricar instrumentos de labranza. A 
continuación, yen una serie natmal, el terna del arado. En 

Virgilio, en cambio, la descripción cierra el lema ']11": sint 
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dlll'is agl'csliólls al'ma, Y. ¡uo. Además entre el v. IU2 POlllt.' 

el injle.vi primum grave roóur arall'i, y el v. 1 ¡O in lml'im el 

cllrvi/ol'mam accipit u{mus aratl'i, se desenvuelve la enume­

ración de las arma. La mención del mismo instrumento cie­

rra, por el procedimiento de la Ringkomposition ", dicba enu­
meración: en el primer caso, se. contempla la condición in­

trínseca (roów) y su vínculo con la tierra o el bombre (gra­

¡'e) ; en el segundo, la relación con el árbol que el hombre 

transforma en arado (jormam accipit u{mus). En ambos 

casos, el diseño sugeridor de la forma, injlexi aralri y C/trpi 

aI'av'i. La figura del arado, plásticamente acogida en la arti­

culación de su estructura, condensa pues tres motivos fun­

damentales: el esfuerzo constructor del bombre, la relación 

ti A propósito (le la repetición de términos, en breve intervalo, ef. 

J. M.\ROl"ZEH, op. cit., págs .• 65-266; W. F. J. KNIGHT, Repelilive 'lyle 

in Vi"gil, en TAPh.-\., 19~I, pág_. H2-225. El problema e' más amplio 
J abarca buena parte de la literatura latina: cf. E. LAl:GHTo:'l, Sub-cons­

.ciOfiS repelilions and texlual crilicism, en el. Ph., XLV, .2 (april 1~5D), 

.quien analiza un aspecto del asunto en Cicerón. La técnica de la Ri,IY­
homposilion se advierte en Cat., Carm. JDI. El primer dísLico, Y. 1-2:, 

hace de 'prólogo; el último, v. 9-10, de epílogo. El segundo dístico, 

Y. 3-&. se corresponde con el cnar.to, \". ¡-S, relación puntualizada ('11 

la repetición de munere y en la identidacl de tema. El centro de la com­

JlOsiciún está formado por el tercer dístico, v. 5-6, donde a su "ez se 

repite el encuadramiento por la repetición de mi/ai. El tercer dístico se 
~~tructtlra por la reiteración del tema en el hexámetro y en el pentá· 

metro. Además destácase fortuna que ha producido la conmoción en­

-cerrada en « mi!.i tete abstulit ipsum hcu miser indigne frater adempte 

mihi ¡lo Se enfrentan pues la potencia de fortuna y el pequclio cosmos 
humano encerrado por la repctictón del pronombre. En la enumeración 

de las a,.ma Qg,.icolis no deja de llamar la atención el instante de myslica 

~'arlJlU.~ laccJ.i que .... (' contrasta con el regreso al arado. ef. también \V. 
\\'nl\IEL, Eine Besonderileit der Reilaung in augusleischen Gedic/lle'l, HER­

MES, 8.,1954. l'ágs.199-23o. 
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entre el hombre y la tierra SI .y el tema del labor improbus ", 

es decir, el trasfondo espiritual del libro 1. La significación 
didáctica de los v. ,69-175, aunque en relaCión directa con 

el asunto, no puede equipararse con la de los v. 43-49. por 
ejemplo. Tomemos otro momento típico, en el libro II: la 

figura de la encina, v. 291-297. Jahn ubica el pasaje entre 
los eXCltrSlls. La conexión con el tema es más laxa que en 
la figuración plástica del arado, pero su función es seme­

jante, y dentro de un conjunto más articulado aún ". El 

bloque comprendido entre el v. 259 his animulIl adversis 

lerl'Um mllilo ante memento, y el v. 345 inter el exciperet 

c:¡:{i indulgenlia terras, constituye un grandioso díptico, 

dondp. Virgilio nos describe y enseña: 1) que debe hacerse y 
que conviene practicar para el cultivo de la vid; 2) lo que 
no debe hacerse ni conviene para el mismo. A su vez, cada 

momento didáctico se articula en dos ondas sucesivas, CU)'O 

ritmo se inicia por los preceptos y el tono didáctico y cul-

n er. arma, v. 160, con imperat arlJis, v. 99. 

" cr. H. A.LTEVOGT, Labor improbus, Eine Ver9ilstl/tli." Míinster, .g52; 

BECK'''~N, op, cit., págs. 15-23. 

lO M. SCH"lDT,Op. cit., pág. 86: "Jeh glanbe aber Joch, das, Vergil 
hier durch den wohlgelungenen A.nldang an He,iod, durch den hohen 
lyri.ehen Schwung und die reiche Stilkunst jeden Leser fortrei.st und 
den Zwang dcr Lehrgedichtkomposítiou vergessen macht )). [Creo sin em­

bargo que aquí por la reminiscencia de Hc~íodo, por el ímpetu lírico y 
por el edraordinario arte del estilo, Virgilio arrcLala al Jeclar al punto 

de hacer ohidar la exigencia de la composición didáctica]. cr. cal'. 11. 
nota 46. Debo agregar a ésta la rerereneia a lIíadn, XII, 13~-4 Y XIV. 
398'9. donde se presenta el tema de la permanencia, poro no el del 
ímpetu "crlical de la encina. Éste se relaciona en realidad con el símbolo 
del eje del mundo. cr. M. ELUDE, Images el Symbo/es, Gallimard, París, 
1952, pág', 55.59. [La obra a que me refiero en la nota 46 del cap. JI, 
e, V. P;;SCIIL, Die lJiehlkunst I'il'gils. Rohrer Verlag, \lien, 1950]. 
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mina por IIna elallorada figuración plástica. Para estudiar la 

sucesión de preceptos y culminaciones podl"Íamos extendel' 

el díptico. y considerarlo en la simple horizontalidad de un 

friso; para profllndizal' la articulación íntima de la totalidad 

seni necesario percibir la tensión interna, dentro de cada plie­

gue del díptico y el equilibrio general q.ue sostiene el volu­

men total de estos hexámetros. Compongamos pues el linea­

miento de un friso dórico, donde el esquematismo sollrio 

dll los preceptos representan los triglifos, y el cuidadoso 

diseño de Las figuras, las metopas; dos zonas claramente 

distintas cornpon~n esta continuidad horizontal, cada IIna 

de ellas articlllada en dos grupos de composición sucesi,'¡¡ 

y simétrica. Las unidades compositivas de cada grupo son 

pues preceptos para el cultivo de la vid y figuraciones plás­

ticas en íntima conexiún con ello. La inserción de éstas en 

aquéllos no olledece a IIn designio decorativo y banoco; por 

el contrario, traduce el modo normal con que la experiencia 

virgiliana se inmiscuye en las cosas para glorificar la intimi­

dad de su e':..:isteucia. Las unidades estmcturales están repre­

sentadas pues por esos gl'llpOS, los que a Sil vez componen 

en una articulación más amplia cada una de las zonas del 

friso. El esquema de los v. 259-3,11) sería, de aCllerdo con 

esta interpretación, el siguiente: 

1) I = a. 2:>9-278; b. 279-28¡ ; 

2 =a. 288-2!)0; b. 291-297. 

11) I =a. 298-302; b. 303-31,1; 
2 =a. 315-322; b. 323·335+33G-3F) (coda). 

En ('1 onl('n de apariciún, se insertan dentro de la primera 

l.'lna, la de los preceptos positivos, las imágenes de la legión 
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romana que despliega sus cohortes para un inlllirll'nte com­

bate y la maral'illosa emergencia Je la encina 

'1,,,.,. (Junnlllm l'erlic(~ fUI nlll'll.'i. 

w/¡'e,'i"., /(111111111 /'fIdice i" Tur/",." ",,,di/. 

J)cntro de la seguuda zona, la de l~s prcceptos negatil'os, 

la imagen del incendio y la operación de la primavera qne 

se resuelve en una coda final, donde sc resume, por así decir, 

la intensidad fióu\'ativa de todo el conjunto: la descripción 

de los tiempos gen¡;stcos del orbe y del hombre. Lo quc 

comenzó apuntando a la vid se cnlaza progresivamente a 

una contemplación retrospectiva de la natmaleza, y el lIIe­

dido I'itmo de las imágenes amplias conllu)'e a nna, Jelini­

tiva ." tolal. Obscf.l'emos además la alternancia)' el grado de 

illtensidaJ de este desfile en el f .. iso : p .. imero la imagen de 

la hatalla cn el preciso instante dc su iniciación; luego la 

plenitud vital de la encina; inmediatamcnte la devastación 

de un incendio y por fin el estallido impeLuoso de la reno­

"ación primaveral. No cabe Juda que el poeta ha querido 

alternal' elemenlos plásticos que seitalan antitéLicamente ple­

nitud y mina, vida y desLnrcción, origen y consnmación. 

Dejemos de lado la coda final, V. 33(j-3&5, cuyos diez hcx¡'I­

metros, sin emhargo, constituyen la razón de ser de toda la 

composición plástica; es evidcnte que, en todo momento)' 

por tOllos los medios de técnica poética, se quiere exaltar la 

exquisitez existencial de la vid, y que cl designio fundamen­

tal del poeta trasciende la mera exactitud del momento di­

dáctico. Seflalemos ahol'8 la técnica de inserción de esas 

im¡íKenes: en el IJl'imer caso, aparece como una compara­

ración respecto de un hexámetro cuyo significado I'S induda­

bl<,. y ofrece, una vez concluido 1'1 ciclo inlemo de la ;ma-
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gen, una especie de regreso a la tonalidad didáctica; el 
seóundo es la emeróencia directa de la encina, y su conclu­
sión coincide exactamente con la conclusión del ciclo interno 

del momento plástico; el tercel"O. a su vez, se asemeja al 
pl'imero, porque la imagen se desarrolla como apertura plás .. 

tica del precepto contenido en el v. 302 :su ciclo se cierra 

propiamente en el v. 3 [ I g/omeralque ¡erens incendia [len/as. 

Los hexámetros 3I2-3d. iniciados por hoc abi no/!, repre­
sentan también, como en el primer caso, un regreso a la 

tonalidad didáctica, Finalmente, la' cuarta' imagen es, a 

semejanza de la segunda, la contemplación de una emel'­

gencia plástica directa, la primavera, cuya ampliación en la 

coda constituye un caso clarisimo para estudiar la aparición, 

inserción y significado de los episodios en las Geórgicas. La 

alternancia en la modalidad expresiva o en el carácter intrín­

seco de la imagen se repite para la técnica de ubicación y 

enlace, De paso, es menester destacar el continuo entrelaza­

miento de reminiscencias lucrecianas, sobre las que' se urde 

el contracanto virgiliano, Es lucreciana la imagen de la legión 

en despliegue de batalla, las tempestades que se abaten sobre 

la encina incólume, la escena del incendio. uno de los temas 

más caros al dinamismo descriptivo de Lllcrecio, y por fin 

el cuadro de la prima"era y el origen de las cosas", Son 

tantas y tan importantes estas reminiscencias que podemos 

estimarlas como el trasfondo que ilumina el carácter de la 

peculiar experiencia' \"irgiliana ", La figuración de la encina, 

lIbicaua entre la imagen uel combate y la del incendio equi-

~:¡ 11. KLEPL. op. cit., págs. JI y ~gs . 
.. eL cap, 1, nola 36, E. PARATORE, Splllll; luere:;"n; ne/le Georg;elIe, 

en :'lt'lIe t' noma. 1939, pág~. 1'7¡-202, y Virgilio, Ed. Faro. Roma. 19~5, 
p,ig, 238. 
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libra con su ímpetu vital y en Sil serena permanencia los 

cuadros opuestos de ruina y destrucción. Pero en ella parece 

condensarse además todo el trasfondo del libro II y en espe­

cial del prólogo ya comentado. Desde este punto de ,isla, 

aunque por el contenido didáctico" el pasaje está alejado 

de la trabazón temática, su función es equiparable a la de los 

hexámetros sobre el arado. 

En el libro 111 podemos recordar los v. 83-94 tlllll, sigila 
son l/m pl'ocul arma dedere. El conjnnto cierra el desarrollo 

de los 66 primeros hexámetros, que como advierte M. 

Schmidt se distribuyen en dos grupos de 23 versos: los \". 

49-7I behandelu die Auswahl weiblicher Tiere, (tratan la 

selección de los !I.nimafes hembras), los v. 72-94 behalldeln 

die Auswahl mannlicher Tiere (tratan la selección de los 

animales machos). Cada grupo, a su vez, ha sido articulado 

simétricamente en la suma de II + [2. El primer sector, es 

decir los II hexámetros, Einleitung lInd nur sachliche Beleh­

rung enthalten, die I2 aber gefi¡hlbetont sind. Die rein 

lelll'haften Abschllitte 5I-59 ulld 75-82 sind sozusagen von 

weiblichem und mannlichem Elhos getragell ". En el libro 

17 Virgilio sólo menciona el genus at'bllslivum, el'. 1, ~ IIlmisfJue lIdiun­

gere viles. COL., De arboribll!~, IV; PLlNIO, Hist. Nal., X.I,", 3, , ; en 

X VII. 35 .• 3: hac rationc el arborcs religantur. Prima omnium ulmus. 

PlcC"pla propter nimiam frondem alinia. Deinde populus eadelll de cal1!"a, 

minus densa folio. :Non spernunt plerique el fra1.inum. ficurnquc, ctiam 

oleam, si non sil umbrosa ramis. cr. BILLIARD, op. cit., páSl'. :JIU-:Jlg. 

La introdUCCión en este pasajr. dc a('sclllus in primis obedece a la fuerza 

del símbolo. Lo que importa pues tanto en el arado cnanto en la encina, 
es el término de la intuición; aunquc el "ínculo con el lema o a!'1II1to 

sea di,'er~o, l1no y olro pa~ajE' se equiparan, romo elemenlos compo!'iti"os, 
por Sil {'lOción estructural, 

l., M. SCIUIIDT, QP. cit., págo;" IO¡ Y l"gs, [Contienen la introdllcción y 
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IV acogen esa funcil>lllos v. 67-87, 170-lij, 2(i1-263. A. lo 

lal'go del poema, sin embargo, las referencias descriptivas 

y plásticas se '·an adaptando a la dimensiún de cada libro. 

Ocurre sei13lar una suerte de gradación que ya de lo dramá­

tico a lo puramente descriptivo, y una reducción del tras­

fondo que se insume en ellas. El motivo reside en el carác­

ter cada vez más circunscl'ipto de los sucesivos cantos, den­

tro del ritmo único de convergencia piramidal. Dest¡icase 

pOI' lo mismo junto a la identidad de función para las ligll­

raciones plásticas, una adecuaciún con la tonalidad p~opia 

de cada tema, de donde resulta la notable \"ariedad del el('­

mento compositivo. Lo que se observa empal'o es un nexo 

profundo con la interioridad tleltema y un consciente desi~­

nio el! la distribución tic las imágenes plásticas. La peculia­

ridad de las mismas, como instrumentos de expl'esión poé­

tica, cst,i en función directa deltcma did¡ictico; ~u escisi':,n 

respecto de éste es un cambio de tonalidad que lo incorpora 

{'I! su más íntima relaciún con lo humano o con lo cósmico. 

Los escorzos líricos y míticos establecen la d.imensión de 

una perspectiva. Mientms la figuración pl¡istica cOlHlensa 

aspectos diversos de un trasfondo común, el escorzo entre­

abre, por decir así, las posibilidades filosóficas del tema. Por 

10 mismo, están más próximos al carácter del episod.io, al 

menos en su función respecto del contenido didáctico. En el 

pl;¡no lírico resultan una meditación que destaca el sentido 

trágico oculto en la urdimbre del poema. l~ste parece cons­

truirse en la conciencia de un límite, que induce a postular 

prt'(·epln..; objeti\'o!'O, ('11 Lanlo (IIU' los I ~ he\:¡íllletro:-o C':-oliín lc·niJo!'O de -11 n 

sl·nlillli,·nto. Lo..; trozos purallwnle ditláclico:-o comportall por a .. i t!í'cir 

1111 tillOS femenino y masculinol-
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un absoluto, siempre inalcanzable. EII el .,Iano mítico se 

configura una interpretación de la historia humana, rrecuen­

temente opuesta al esquema lucreciano. un ejemplo caractc­

rístico del primero son en el libro 1 los \'. 199-203: 

sic omnia /o/i." 
ill peius nle/'e, ac /'ell'O .</lb lapsa ,.~re,.,.i, 

/10/1 alile,. ']uam ']I/i ádve,..,o Vi.l· .f1l/mine leml)//m 
,.emigii., wbigil, si bracchia Jo,.le /'(omi.,i/, 

al']ue il/I/m in prrecep., P,.o"" mpi/ "h'ells "mili. 

El pasaje cierra la primera parte del libro 1 : hacia ¿I parece 

confluir la meditación virgiliana, que se colma de pronto 

por la aceptación de un pesimismo de 101l0s IUCl'ccianos. 

Recuérdese la clausura del libro 1I, v. IIUO-(jj "': 

']llIe /llIIlC uix 110.,1,.0 gmlldesculI/ (luela labo,.,o, 
conlerimu.,']ue bOI'e.' el v;"is ag/'icol"I'IulI, 
cOllficimus Je/'/'/1111 ,.;:,. a,."is SIIppedi/ali .' 
lI.'']ue adeo pa/'eulIl fe/lis auge"l']ue I"bo,."m. 
iam']ue capul ']lIas.<aIlS g,.ulll/is suspim/ ami",. 
e/·ebriu., , illcaSSUIII magllos cecidis.'e labo,.e.'. 

Pero el escorzo virgiliano, dentro de la estl'l\ctum del callto 

1, runda la contraparte de otro escorzo conclusivo, los v. t'¡j­

du : 
Labo,. amllia vicil 

imJlI'obus el ¡{u,.is lII·ge". i" ,.ebu. eg,o.'/a.,. 

uno y otro engendran las dos líneas que relacionan, en llIW 

perspecti\'a mucho más prorunda y amplia que el estriclo 

contenido temático, las diversas etapas del desarrollo agro 

IfI .... KLBIGNER, Pltilosopl.i(' llIill Dicltlhunsl (11/1 E,lde des ':/I'citen Bucllt>.'i 

de.' Lucre:, HERltES. 80. 195:., págs; 3-31. J ('~p. págs. 23-25; 11. KI.Err., 
op. cit., pág". 29-30 . 
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nómico. Pero a diferencia de la figuración plástica, cuya 
elaborada imagen denota uIla convergencia y por lo mismo 

un punto de descanso, el escorzo es típicamente dinámico, 
descubre la interioridad universal y como el fondo inalcan­

zable de la realidad positiva. Mientras la imagen plástica 

está construída con la intensidad de una intuición estática, 

el escorzo brota de la grave meditación-del poeta, a propó­

sito de los temas que maneja. En alguna ocasión, sin em­

bargo, la tonalidad profunda del escorzo truécase en una 

suave ironía, colmada de un patetismo melancólico, como 

en r, 159 

cOllcussaque famem ill silvis solabere que/"Cu. 

Dentro del libro U, los versos finales de la coda laudes l/a­

/irte emergen con el sentido de un escorzo lírico. Ellos encie­

rran la pasión glorificadora, que nace en el poeta como fruto 

de su apertura al orbe catártico de los á~boles. Resultan por 

lo demás la anticipación de la coda final: estos dos momen­

los concretan la dirección íntima del asunto en el libro II ". 

Aquí también el escorzo vincula la objetividad del tema y la 

atmósfera donde se descubre la verdadera tonalidad de su 

existencia. Dentro del libro IU, podemos señalar los v. 66-

68 Y 284-285. El primer grupo, 

oplima q1l8?que dies mise/'is morlalibus ¡"l'i 
prima fugit ; sllbeullt morbi tristisque sellectus 
et labor, et dura? rapit illclemelltia mortis, 

como una nueva sombra lucreciana, acoge la situación trá­

gica del orbe animal. Pues la muerte para el árbol es un ele-

." F. KLIN'''ER, Cebe,. das Lob des l.andlebens, loe. cit. 
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mento de su ímpetu glorificante: el regreso del vegetal al 

mundo elemental o al fondo físico no significa para el anti­

guo su propiedad más característica; ésta se anuncia y con­

creta en el ritmo opuesto, en su relac.ión con el germen 31. 

El animal, en cambio, no puede ser acogido o comprendido, 

sino por sn itinerario hacia la mnerte. El escorzo además 

supera el límite del tema y enfoca la comunidad del hom­

bre con la bestia - miseris fl!orlalibus - como anticipa­

ción inesperada de la coda descriptiva y trágica. El segundo 

grupo (284-5), 

sed jl/gil i/llel'ea, jugit irreparabile lempu., , 
sillgula dum capli circl/mveclamU/' amore. 

¡'etoma en verdail con fugil la dimensión metafísica que go­

bierna la estructura de la realidad. En el primer grupo, se 

desenvuelve la gradaciónfllgil, S/Lbellnl, rapil .. aquí se con­

tmponenfugil y capLi. Pues en la primera presentación o en 

la primera forma del escorzo interesa, si así puede decirse, 

la sucesión biológica, la descripción naturalista con el cla­

roscuro del sentimiento virgiliano; en la segunda forma, 

por el contrario, se yergue la intimidad psicológica y el 

carácter antropológico, por el cual pese a la conciencia de la 

muerte el hombre la traslada o la rechaza a un imposihle 

futuro. El rapil del v. 68 constituye pues el término del 

climax .. el capti del v. 285 estructura la contraparte del 

hexámetro 284, con lo que se acoge-la diferencia del hom­

bre con la bestia. En uno es el imperio absoluto de la muerte, 

en otro es el imperio transfigurador de una experiencia. Los 

dos escorzos limitan pues toda la perspectiva del libro III . 

.. M. PonLEn, Di. Stoa, Gottingen 19"8, 1, pág. 10. 



:110 BAAL, XXII, ,~57 

Colocados dentro del curso temático, con una contraposi­

cion innegable, hacen brotar la oculta corriente del pensa 

miento virgiliano y envuelven la sucesion de los preceptos y 
el relieve de la las figuras con la música profunda y melan­

colica de la realidad verdadera que se impone, se destaca y 
se entreabre. 

En el libro IV podemos destacar los v. 219-227: 

/lis 'ju;dalll sigll;s ulque h,ce e."empla seeuli 
eS.<e "pihl/s p""lem divilla' menlis el hal/slus 
aelherios dixere .. deum namr¡ue ¡re per omnin, 
lermsf/ue traelusr/ue mur;. c;,-ll/lIIf/ue jlrofulldum ; 
hinc pecudes, armenia. lIiros, genus omlle ferarum, 
fJuenllJue sibi lellllis nascenlem arcessere vilas ; 
.<eil;cd IlIIe re,ldi de;llde nc resolllla referr; 
omnio, lIec morii essc 10CllIH, sed tli/~a volare 
.<ideri. id 1l1/1Ile/'(lI1l nlque allo SlIceedel'e caelo. 

La intcrrupcion se caracteriza desde luego por su inspira­

ciún neopitagúrica y estoica 32. Ella compone además un bre­

ve cuadro de gran intensidad anti-lucreciana y que en cierto 

modo ha de conducir al desarrollo de la coda final. Los mo·· 

mentas fundamentales del escorzo parecen estar formados 

por deH//! namq/le ire per olllllia y llec morfi esse toclIm, am­

bos de una clara conviccion espiritualista. La relación entre 

el escorzo y el episodio de Orfeo mantiene la proporcion que 

hemos encontrado entre los v. 06-08 y 28"'285 del libro III 

3S :-\0 C~ po~i¡'lt' analizar aquÍ la~ difcrl'llcia~ COIl el tedo paralelo Je 

la Elleida, VI, í2!'-í3:J. En las Geórgicas preJomina la actiLud autif'pi­

n'lrea y ~UlliltHTl,(iana. Adplllás (In la Eneida se acentúa la organicidad 

d.,1 toJo IIJliversal, según los elementos de Posidonio. el'. POHLE:iZ, 

n/l, cll., púg. ~18: Ih:l~II:\RDT, RE, .s. P. Po~('idollios. 



~¡\L, XXII, '9"; L.4.S UG";ÓRGICASII 01-: VIIIGII,IU 21 I 

con su coda lucreciana. La alternancia en los caracteres de 

este elemento compositivo adopta el ritmo contrapuesto de 

los cuatro libros, segLm la observación de COllway. Pero la 

resolución de sus múltiples acordes lIe"a implícito el sesgo 

anti-Iucreciano de toda la obra. Es indudable por lo demás 

que en ninglín otro tema podría Virgilio conducir el hilo de 

esta integración lírica: las abejas ofrecen el contenido natu­

ral para la misma, de acuerdo con las concepciones de la 

antigüedad. Aquí se explica la ubicacillll del cuarto tema 

general, Sil sepal'ación de los restantes y en cierto modo Sil 

extensión proporcionalmente mayor. Al mismo tiempo la 

contraposición con el libro III resulta un detalle evidente, 

allnque mas no sea por esta doble concepción de la llIuerte. 

En cuanto a los escorzos mílicos, la naturaleza de las figu­

ras imprime al contorno cotidiano del tema una suerte de 

trasfondo universal: la perspecti\a que se distiende a partil' 

de éste retoma el ritmo natural del asuuto y el escorzo mítico 

(Jlleda, en cierto modo, corno Iln e\nsiún t1ecoratiYa. Sin 

embargo, Sil función es análoga a la del momento propia­

mente lírico: en éste se expresa la reflexión sllbjeti,¡¡ del 

poeta, en aquél la misma adopta una interpretaci,'m mítica. 

Los ejemplos más característicos de esta segunda manera lkl 

escorzo son enel libro 1 losv. 121-124; enel libro lilas 

\". 45!,-Mi7; en el libm III los v. 549-553 Y en el libro IV 

los y. 149-152. El primer grupo, 1, 121-121, representa la 

mirada comprensi\'a y de conjunto sobre la historia del hom­

bre ; sus hexámetros sin'en ndemás de transición y origen 

para el episodio (Iue lo prolonga. El segundo grupo, 11, 

',5',-!,57, con una ubicación qlle denota un "iólento COII­

traste, parece representar, en el seno de un cua¡(m gozoso y 
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transparente, la posibilidad trágica de la vid. Es sabida la 
cuestión suscitada por estos versos en la pasada centuria. 
Peerlkamp y Ladewig " los estimaron interpolados, en tanto 
que Ribbeck y Sabbadini han sostenido la autenticidad de 
los mismos. La interpretación más adecuada empero debe 
observar el conjunto como regreso inesperado al mundo de 
la "id, o sea, la dislocación y el contraste; pero al mismo 
tiempo debe percibir la atmófera cuya polaridad súbita e 
incisiva crea el o fortunatos (v. (,58). El argumento funda­

mental de Ribbeck, es decir, que Virgilio desea anteponer 
los árboles' a la vid, en principio por las exigencias de su 

cultivo, en último término porque el producto de las viñas 

es moti\"O de discordia, creo que es insostenible. El poeta 
ubica el escorzo mítico como mirada final, en perspectiva: 

la exquisitez de la viña no armoniza con ci~rtos aspectos 

demoníacos de lo bumano ; ella puede llegar a ser por el 

contrario la causa (v. ~55) que desencadene las fuerzas recón­

ditas de aquella interioridad y que rompa en consecuencia 

la comunión catártica que implica el orbe vegetal. La dislo­

cación del conjunto penetra pues por otro ángulo la natura­

leza de las vides; aquí se expresa por lo demás aquel cons­

tante itinerario de complementación, tan característico de 

Virgilio. Pero en este caso preciso, el poeta por un modo de 

alusión que es una de las notas fundamentales de su arle, 

busca el nexo con lo humano. El regreso a la vid desde el 

~ngulo de sus duna no busca la clausura temática, como si 

algo faltara en el desarrollo del asunto; así se puede sinte­

tizar la interpretación de Ribbeck y Stampini. Por el con­

trario, destaca el contraste entre la excelencia primigenia del 

iÍrbol o sus frutos y la psiquis humana. 

" BE'OIST, 1, pág. 189. cr. Ade/ilion., pág<. 3~i-3~8. 
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En los Y. 5~9-553 del libro 1I1 la referencia del escorzo 

mítico constituye una síntesis tenebrosa y definitiva que en 

el despliegue de sus figuras muestl"8 la marcha inexorable 

de la peste; yen el libro IV, los v. 1~9-152 recogen por el 

vínculo entre JúpiLer y las abejas el principio mítico··alegó­

rico de Sil natmaleza excepcional. El canicter agluLinante, 

intermediario o comprensivo del escorzo 110 le quita su pro­

funda significación como elemento compositivo, si tenemos 

e:l cut'nta las distinciones que hemos desarrollado al iniciar 

el capítulo. La diferencia fundamental con el episodio pro­

piamente dicho se obs~rva justamente en su función de nexo, 

mienLras que el episodio supone el desenvolvimiento de la 

meditació.n o del mito. La equiparación de todos esos pasa­
jes,sean escorzos V.rico-míticos, sean episodios, como excur­

sus, alejados o escindidos del curso temático, impide inves­

tigar, en forma exhaustiva, la colaboración de los diversos 

planos expresivos del poema. La distancia máxima entre 

asunto agropecuario y episodio está aminorada, si así puede 

decil·se, por estos discretos toques de la reflexiún virgiliana. 

El carácter de condensación lírica en éstos demuestra que 

Virgilio ha perseguido un sentido de la realidad: en el pa­

sado por la interpretación mítica; en el presente o hacia el 

futuro por la objetivación de las formus existenciales que 

determinan el ámbito complejo del poema. Esa realidad está 

estructurada por la compenetración de los opuestos, los que 

presentes a lo l8l"go del tema se funden en la representación 

didáctica. El labor improbus (Lib. 1) y la durae inclementia 

mortis (Lib. III) representan quizá los dos contenidos trá­

gicos, cuya polaridad está determinada por la glorificación 

de la edad saturnia, concretada en Italia (Lib. 11), Y por el 
trasfondo órfico-pitagórico que recoge la espel·anza de la 
inmortalidad (Lib. IV). 

¡;-, 
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En cuanto al episodio, la cuestión más importante reside 
no tanto en la identificación de aquellos conjuntos que pre­
senten una fisonomía escindida del tema didáctico, cuanto 
en la percepción del modo concreto con que funcionan en el 
poema. La enumeración de eXClIl'SUS episódicos es una tarea 
relativamente simple; en la identificac;ión de los mismos 
debe cuidarse sin embargo de no borrar la peculiaridad de 
sus características propias. En este sentido, así como la di­
visión excluyente entre tema y excul'sus desconoce el princi­
pio de las vinculaciones íntimas entre ambos, así también 

propende a no destacar las diferencias entre aquellos ele­

mentos que sin lugar a dudas podemos considerar "episo­
dios 11. Oesde este punto de vista podrían distinguirse, con 

suficiente exactitud, episodio temático, episodio de conden­

sación, episodio de culminación y episodio-signo. En otros 
términos, aún dentro de la especie episodio, entendido 

como un elemento que Virgilio consideró fundamental en la 

tipificación del material didáctico y lírico, es necesario esta­

blecer ciertas distinciones, imprescindibles para hallar una 

orientación que permita su estudio dinámico, o sea, estruc­

tural y significativo. Es esta por otro lado una conclusión 

inevitable si abandonamos el viejo criterio de la estimación 

del asunto por su contenido técnico. Así como el estudio de 

la organización interna del poema nos ha lle,·ado a distin­

guir elementos compositivos que no coinciden con la sepa­

ración tradicional y a presentar la imestigación de estos ele­

mentos como el hallazgo de la articulación concreta entre 

intuición y composición, así también, respecto de los episo­

dios, deben ser estudiados sus propios planos expresivos. Es 

este el único camino para captar, junto con el carácter in­

conrundible de cada uno, la exigencia que lo ubica en el 
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curso temático, y tal vez para intuir el sentido que Virgilio 
ha procurado con ciertos instantes a-rítmicos, es decir, que 

no responden a la regularidad que por lo general esperamos 
en su composición. Este es, en relación con el elemento epi­

sodio, un detalle proporcional al que notamos respecto del 
asunto mismo. Así como lo que interesa, en el orden del 

tema agropecuario, es con mucha frecuencia la organización, 

o sea la impronta de la interiorización virgiliana que emerge 

a través de ella, así en el orden de los episodios estricta­
mente tales resulta sobremanera importante la contin~idad 
del curso poético en el mismo, y la transformación que este 

curso adquiere en el desarrollo total de la digresión. Hay 

una 'Iey general que gobierna la aparición del episodio: 
ella lo hace oscilar entre la consideración de un tema en 

íntima vinculación con el asunto agropecuario, y el distan­

ciamiento definitivo de la realidad, en una especie de cosmos 
poético sobrepuesto y extraño a la estructura del asunto. 

Aquí, por otro lado, funciona admirablemente la técnica de la 

varialio compositiva, que permite adoptar la tipificación de 
la materia poética y simultáneamente extraerle sus mlÍximas 

virtualidades expresivas. Y es probable que en la organiza­
ción del asunto propiamente dicho haya sido el problema de 

su recepción lírica en el escorzo y en el episodio el que ha 
representado la vía concreta del aCOl·tamiento temático. 
Quiero significar que resulta incomprensible el hallazgo defi­
nitivo del cosmos simbólico de las Geórgicas, si partimos d'e 
una hipótesis de carácter didáctico, a saber: Virgilio eligió 
aquellos puntos que consideró fundamentales para la expo­
siciún del orbe campesino. Es esta hipótesis la que hace 
incomprensible el tema y el desarrollo del libro IV: En cam­
bio, si tenemos en cuenla que la composición \irgiliana. 
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según lo Ilemos sugerido páginas arriba, es el nexo concreto 
entre la capacidad lírica retrospectiva y el asunto, es fácil 
aceptar otra hipótesis que amplía, o por lo menos comple­
menta la primera: han sido 105 instantes de condensación 
lírica o de profundización interiorizada los que han resuelto 
en última instancia el equilibrio último del asunto y la orga­
nización didáctica del tema. Este ritmo es por otro lado con­
secuente con todo el proceso postulado para la génesis del 
poema, su articulación con la vivencia virgiliana, su adve­
nimiento bajo la promoción de Mecenas y, en fin, la relación 

entre dicha vivencia y las incitaciones literarias más intensas 

<¡ue pudieron encauzar y aún promover ciertos aspectos de 
la· labor poética: Hesíodo, Lucrecio, Cicerón. Desde luego, 

no debe torcerse la dimensión de la hipótesis: no se pretende 

afirmar, en \'iolento y absurdo contraste con la concepción 
tradicional, que la composición ha emergido desde el episo­

dio al tema, o expresándolo en forma más grotesca: que 

Virgilio necesitaba desarrollos didácticos para encuadrar 

orbes poéticos más O menos clausurados, independientes de 

aquéllos, Por el contrario, se trata más bien de acentuar 

la unicidad del asunto, la solidaridad entre la recepción de 

la realidad y el sentimiento virgiliano, y sobre todo la 

influencia que en la tarea compositiva concreta ha podido 

tener la conciencia de los.elementos compositiyos y en espe­

óal del episodio. Por eso hemos hablado de una relación 

entre la significación de éste y el acortamiento temático. De 

cualquier manera, los planos expresivos del episodio son 

tan importantes como la existencia del mismo en el cuerpo 

del poema. Se trata por lo mismo de identificar dichos pIa­

nos ~. de obsenar su inserción en el curso de la obra. 
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En el episodio temático, el apartamiento del asunto no 

llega a establecer la reducción de Sil estructura didáctica, 
sustituída por un desarrollo lírico. En el episodio de con­

densación, la curva compositiva recoge por así decir las vir­
tualidades implícitas o las alusiones posibles en el carácter 

del tema. El episodio de culminación, ubicado en una onda 
rítmica muy visible, clausura por así decir mediante su 

tema y su tonalidad el ascenso gradual del asunto. Yen fin 

el episodio-signo, -escindido de una manera característica 

del desarrollo temático, representa una suerte de extrapola­
ción consciente con que el poeta rompe los límites impues­

tos por la estructura poética. Se podría hablar asimismo de 

episodio de enlace o transición: éste carecería de una fun­
ción verdaderamerrte intrínseca, para denotar en forma exclu­

sh-a la técnica de sutura o aglutinación. Pero son muy pocos 

los casos que podrían encajar en semejante estimación, aparte 
de que no constituye el enlace la función propia de la inte­

rrupción episódica. El arte nriadísimo con que Yirgilio 
combina los elementos compositivos y en especial la inser­

ción de °estos conjuntos episódicos aléjanseonotablemente de 

la técnica lucreciana. Es necesario destacar sin embargo qlle 
semejante annce de Lucrecio a Virgilio representa algo miís 
que un problema de factura literaria exitosamente resuelto 

por el ejercicio del estilo helenístico. En el fondo, la diversi­
dad de planos que procuramos discernir en el arte de los 
episodios virgilianos significa la posible comprensión y el 
posible acceso, por el resultado concreto de la composición, a 
los diversos enfoques que una misma realidad encuentra en 
el poeta. Si tomamos como base la dimerisión compleja de la 
agl·icllltura, Virgilio no sólo acoge Sil trasfondo como rela­
ción fundamental entre el hombre y la -naturaleza: la obser-
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va como polaridad muerte-vida, o mejor, muerte-resurrec­
ción; la destaca como signo de lo civilizador, de lo que 
aparta de lo selvático y caót,ico; la erige en fuente de con­

templación y de goce, y finalmente la amplía y distiende no 
tanto en los elementos que conforman su dominio, cuanto 
en la interioridad que proyoca en el hombre. Pero todos 
estos ni veles eslán reflejados o ascienden en el curso de la 
palabra poética como una exigencia de la intuición com­
prensiva de, Virgilio. Es justamente la labor de composición 
literaria la que distribuye, atenúa y matiza para cada caso y 

para cada intención estos diyersos niveles y estos múltiples 
aspectos. En los episodios, la exquisita contención y la at­

mósfera que Virgilio sabe provocar con nn solo adjetivo, con­

cretan microcosmos capaces de sobresalir y pesar por sí 

mismos, pero sometidos por un arte incomparable y reduci­
dos a 110 ser, desde el punto de vista del ritmo general y 
único, otra cosa que fuentes de energía viyificadora para la 

tolalidad delpoema. Los planos expresivos en los episodios 

son la solución más admirable, para quitar al clásico ele­

mento de la poética helenística su sentido de digresión lite­

raria .Y su objetivo de palabra labrada en sus resonancias 
absolutas. No son frutos de nna escuela literaria, sino con­

ciencia del alma virgiliana. 

Como ejemplos típicos de episodios temáticos lenemos 

·en el libro 1 losv. I4¡-159 y 233-258. El conjunto 121-
159, en el canto 1, está distl'ibuído: 1) escorzo mítico, ". 
12I·12~, que representa la base de todo el desarrollo; 2) 

sigue al mismo una flarralio mítica que indaga la interio­

ridad del movimiento civilizador, v. 125-d6, a los cuales 

consideramos un episodio·signo; 3) la flarraliQ prosigue el 



13.\ \L, X\II, 1957 

curso mítico, en un plano ya histórico, enfocando la insti­

tución de la agricultura por Ceres, Esta curva retorna pl'O­

gl'esivamente al asunto mismo, Consideramos esta sección, 

v, d 7-159, un episodio temático, Los dos momentos de la 

lI'lrrutio- el tiempo mítico y su confluencia con el tiempo 

histórico - se articulan por un escorzo lírico, La base del 

escorzo es la síntesis IIl/ll variae venere artes, v, 145, y como 

nexo entre la incitación de Júpiter y la revelación de Cercs, 

los v, d5-d6 
Labor omnia 1,icil 

imflrobll,~ el dlll'is lII'gens in rebus egeslas, 

La narra/iu temática parece hacer coincidir el tiempo mítico 

y el tiempo histórico, o mejor dicho, representa la realiza­

ción del acto de la agricultura como la repetición del gesto 

primero de Ceres ,. y su fracaso como el retorno al momento 

preagricola y salvaje: la coronación de este ritmo desemboca 

en la fina ironia del v, 159 que contrasta con el ámbito 

áureo que nos sugieren los v, 148-149: hubo un momento 

anterior al salvajismo del hombre y anterior al designio de 

Júpiter en que Dodona no negaba el alimento; después se 

instauró el reino de Júpiter yel descenso de la historia hu­

mana, cuya torpeza fué cediendo por incitación del dios; 

llleóo la institución de la agricultura y la lucha cotidiana 

que ella signilica respecto de la naturaleza: cada vez que el 

{¡I'alor labra o siembra repite y afirma el gesto de Ccres; 

pero cada vez que fracasa se instaura lo selvático y caótico, 

El episodio temático penetra pues de UBa manera directa el 
significado de la relación entre hombre y naturaleza, man-

u M. ELUDE, Le Mytlle de l'éle,.nel Reto",., .'¡r·cI,élypes el répéliliúlIs. 

Parí ... , (iallimard, 1969. pág!O. 83 ~. sg'i. 
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teniéndose dentro de la perspectiva del tema. A partir del 
v. 152 estamos en el presente, en la dimensión agrícola del 

libro 1, adonde nos ha conducido nuevamente la curva del 

episodio, a partir de la figura de Cel'es. La inLEirpenetración 
de tema y episodio, que aquí se realiza mediante una figura 

mítica que inaugura el tiempo h.istórico· de la agricultura, 

se ejecuta en los v. 231-258 por la descripción y ex pi icacíón 

científica, tomada de Eratóstenes. Aquí también el desat"rollo 

del episodio está en runción del tema agrícola, compone con 

él una unidad cel'rada y plena, al punto que debemos con­

siderarlo como parte integrante del asunto. El episodio 

temático contiene pues una suerte de justificación o expli­

cación que nos introdúce en la estructura más íntima del 

asunto, aunque sin envolverlo en la atmósrera de una tras­

posición lírica y sentimental. 

Como ejemplos típicos de episodIos de condensación po­

demos señalar, en el libro 11, los v. 322-335 yen el libro lB 
los v. 2~2-2S3. El episodio de la p"imavera" encuadra la 

totalidad de los fenómenos telúricos para desembocar en una 

relación directa con el asunto que está explicando Virgilio, 

oplima L'inelis wlio, cwn vere rubenli (v. 319) que se corres­

ponde, en otra etapa de la situación de las viñas, con el 

v. 335 que cierra el episodio sed lrndil gemmas el ¡rondes 

explical omnis. El ritmo de la digresión se prolonga en los 

v. 336-3~5, que consideramos un episodio de culminación. 

Las mismas características de condensación encontramos en 

111. 2~2·283. 11. Schmidt analiza este conjunto 16 conside-

.. H. K,.EPL, op. cit., pág. 'i-'~; B"RCK, loe. cit., pág. 300-30' ; 

SC:IUIID'I', péÍg'. 89-93. 
36 Op. cit., pág. 12~ : 1( Das garue Sliick ,'on 219-283 ¡sl áhnlil'h wie 
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rándolo como integl'ante de un Schmuckstück, v. :u 9-283. 
cuyo objeto es destacar la potencia de Venus. M. Schmidt 

señala paralosv. 219-283 la siguiellte partición: 1-219-24,; 
II. J. 2~2-265; 1I. 2. 266-283. La sección primera es en 

realidad una forma de referencia descriptiva: y plástica que 

"a a permitir el episodio de condensación. Aquí interesa, 

como en el caso de la primavera, la operación universal, la 

totalidad de lo viviente: al mismo tiempo que se sintetizan 

en el episodio las virtualidades más profundas del Illundo 

animal, se rompe la limitación temática y se explora por 

así decir la significación universal de ulla comprobaci,m 

biológica. Tanto la primavt!ra, cuanto "la existencia de la 

pasión amorosa resultan para el poeta dos vías concretas 

para explicarse y"lrasladar la estructura más profunda de la 

realidad. Por eso mismo, es característico del episodio de 

condensación una atadura visible con el asunto; sin embar­

go, entre el episodio temático y el episodio de condensación 

la di(erencia reside en la dimensión de la realidad que abarca 

el episodio. Paralelamente, puede observarse en este análisis 

la rigidez del esquema de Drew. En efecto, es yerdad que 

('in gro:.-scre musikalischc Komposition 311f eincm ~Joti,' oder Thcma 

aufgelJ3ut, das 3US drei Tonen, cillem miulC'ren .. einclll tiefcn. cillcm 

hohen" hcslhel und in drei Salzen durchgeHihrt ""inL Denn der immcr 
wiederkehrende Gedankengang ¡¡her die Allgew.ll" der Venus isl olw. : 
siC' erhcbt manche Wesen Z1I ausscrgew6hnlicher. dodl \"crllllllflgc­

masser hüchsler Entfalturlg und A'nwcndung naturgegebener KriHte u, 

[Toda la sección 219-283 está construida a semejanza de Hna gran l"om­

posi('ión mu~ical sobre 1111 moti,"o o nn tema. que se cOllstiltl~"C tlf' tres 

t(HlO!', uno medio, otro profundo y airo elc,"ado. ~' (lile !'c de!'i-arrolla en 
tres tiempos. P11CS l,l rilmo del pellsamil'llto~ ~i('mpre reiterado, "ohre 

la omnipotencia de ,,"cntl!' (~" tal H'Z: en alguno!' seres ella !'1I!'cita un 

edraordinario, a11l1fltlC cOlllprensible dl.',.:plif'glle J uso de fuerza~ naLu­
rales]. 
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entre el episodio de Júpiter, en cuanto perspectiva de la 
civilización humana, y el episodio de Venus, en cuanto 

perspectiva de la existencia, hay una correspondencia inne­

gable; ella sin embargo no elimina otra posibilidaJ abierta 
en la polivalencia de los vínculos internos, Desde este punto 

de vista, si se considera la totalidad del co"smos de las Geó,'­

!Jieas la correspondencia más profunda plrecería establecerse 
entre el episodio de la primavera y el episodio del amor: la 

divergencia y la contiaposición de los libros 1I y III se re­

flejaría en el enfoque, dentro de sus niveles respectivos, que 

organizan por así Jecirel universo. Co,no el libro Il tiene 

por tema el mundo vegetal, es la primavera como reiteración 

incontmstable en el ritmo de las cosas la que hace de prin­

cipio interiorizador; como el libro III tiene por asunto el 

orbe animal es la pasión amorosa el punto de arranque para 

entrever la existencia de lo viviente. No se puede negar pues 

que baya un paralelismo en'tre ambos episodios. Sin embar­

go, Drew, Hendo por su planteo en ciert.) modo mecá,nico, 

adjudica, según observábamos páginas más arriba, como 

contraparte de n. 323-345, los versos 315-316 del libro IV, 

con una manifiesta desproporción estructural. Por otro lado, 

la invocación en el centro del libro IV, antes de comenzar el 

relato de Aristeo, tiene muy poca relación con la operación 

de la primavera, dentro de la estructura del libro 11. Pero 

Drel\', preocupado por hallar entre el libro II y el libro IV 

uh número suficiente de paralelismos que justifique la repre­

sentación cíclica de la estructura poética, compara secciones 

francamente disímiles. En realidad, debemos esperar ciertas 

relaciones entre el libro II y el libro llI, en la me.dida que 

Virgilio contemple la tvtalidad de lo viviente desde el nivel 

propio de cada canto. Si aceptamos la interpretación general 
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de la estructura divergente, los dos episodios de condensación, 

la primavera y el amor, reflejan seglÍn la naturaleza de cada 

libro, las conexiónes más intimas de todos los momentos 

temáticos; y es ésta justamente una dc las formas típicas 

del episodio. 

El episodio de culminación hace patente, al térmtno de 

una onda rítmica, la intención precisa del movimiento com­

positivo. Además, por tratarse de una clausura del climax, 

sucede al episodio de culminación una etapa escuetamente 

didáctica. El episodio de culminación representa' por lo 

mismo una forma de distribución temática: el poeta esta­

blece como principio de esta distribución no sólo el pro­

greso de los conjuntos didácticos, sino también la oportulla 

insercibn de los episodios. Pero es el episodio de culmina­

ción la manera estructural de concretar el equilibrio interno 

del asunto propiamente dicho. Como ejemplos típicos de 

esta modalidad en el episodio, podemos señalar 1. 338-3jo, 
n. 136'176 y 336-3~5. La segunda sección del libro 1 se 

extiende desde el v. 204 al v. 46~, excluJendo lacoda final, 

v. 46~-5I4. El conjunto 20!¡-!¡6!¡ = 261 hexámetros está 

distribuido en dos grandes grupos; el eje de la distribución 

se encuentra en la representación de las dos grandes fiestas 

n'lsticas (Y. 339 Y v. 3~7-349)": ésta aparece al término 

del movimiento iniciado por quid lempestales autumni el 

sidera dicam, conjunto que por su parte cierra las indica­

ciones sobre las estaciones, dentro de las cuales se ubican 

las tareas conyenientes en la noche y en el dia, Este ritmo 

culmina con la indicación suprema: in p"imis l'enerare deu." 

'" G. \\""0"". op. cit., pág. 143. En IIER"ES, 52, 1·9Ij. pág. 99, 
\Y. distingue tres fie:olas ra'lsl icas. 
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desde donde parte el desarrollo del episodio de culminación. 
Clausurado el instante dinámico de la representación festiva, 
Virgilio retorna a la tonalidad didáctica, para desarrollar en 
forma especial los signos proporcionados por la luna y el 
sol, y finalmente, anudada a esta condición especialísima 
del sol, se presenta h insel'ción de la coda. Más característi­
cos alÍn son los v. 136-1 ¡6 del libro 11. Ya hemos observado 
la estructura general en el prólogo del libro sobre los árbo­
les. El ritmo de est~ pr610go, que como hemos observado, 

presenta la figura de una espiral en ascenso, tiene en las laudes 
Italia e el signo claro del climax que se cumple y concluye. 
Pero así como el episodio de Ceres, anteriormente señalado, 

confronta trabajo campesino y religiosidad y destaca en ésta 

el sentido lÍltimo de uua relación cósmica que escapa a las 

miradas de los humanos, así en la culminación del elogio a 

Italia reaparece el sentido glorificante del prólogo: desde el 

punto de vista didáctico éste tiene un climax interno cuyo 

punto más alto es la maravilla del injerto: miralurque novas 

¡rondis el non sua poma (v. 82); desde el punto de vista de 
su ritmo total, el climax asciende hasta la maravilla de Italia, 

sobre la cual emerge la figura de Augusto: el te, maxime 

Cae.~ar (v. Ijo)·. Clausurado el episodio de culminación, 

Vil'gilio regresa al plano didáctico y comienza el desarrollo 

sobre los terrenos. Otra forma de culminación hallamos en 

el mismo libro II con los v. 336-3&5. Los tiempos geuésicos 

del orbe non :tlios prima crescentis origine mundi recogen y 

coronan el movimiento contrapuesto de las cuatro imágenes 

que le pl'eced!ln: la legión romana, la encina, el incendio y 

la primavera. Vil'gilio avanza desde el cosmos humano al 

cosmos natural para abarcarlos a ambos en la representación 

de sus ol'Ígenes. Aquí también se intuye el ritmo contra-
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pucsto de culminaciones yitales y destl'llcciones periódicas, 

esquema que es por otra parte el más característico de la 

cosmología al fin de la antigüedad. Pcro en realidad, el 

episodio de culminación señala la identidad rítmica que 

gobierna el cosmos, en cualquiera de sus elementos, y la 

interioridad humana; la perspectiva del episodio nos traslada 

pues la ley general de la existencia, y desde este punto de 

"ista se comprende que sea necesaria una referencia con el 

episodio ya comentado del libro 111. 

El episodio-signo fundamental de todo el poema es el 

relato sobre Orfeo. Las figuras de Aristeo y Proteo sirven 

para introducir este relato. Es quizá imposible hallar una 

argumentación que resuelva la controyersia secular sobre la 

segunda parte del, libro IV. La fundamentación del criterio, 

sostenido por algunos filólogos", de que no es necesario 

suponer una sustitución en la clausura de la obra, excedería 

el límite que nos hemos impuesto en la presente sección de 

nuestro trabajo. Queda ella relegada para la segunda parte, 

que comprenderá el análisis estructural de cada canto. Sin 

embargo, conviene adelantar que los dos argumentos funda­

mentales que se invocan pal'a sostener la corrección del libro 

IV, a saber, 1) el testimoniodeServio, 2) la dislocación que 

f'epresenta en el plan general del asunto el extenso epyllioll 

~el libro IV, no son decisivos. El primero en razón de la 

incoheTencia del testimonio, y el segundo en vista de la po­

sibilidad abierta en la estructura general del poema para 

.cIausurarse con un instante que signifique la máxima pola-

lO SCH •• z-Ho.,~S, lI. pág. 50-51. C. OPH"m, TIoe Arisla., .. Episode 
.of Virg;/'s fourllo Georg;c. Mennollile Press Scoudale, 1930 (Io\\"a 
Studies in Classieal Phi!., 4). Sobre esle lrabajo, ef. O. SEEL, GNOllO', 

'9~8, pág" 109-111. 
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ridad con la base del movimiento rítmico ". Tampoco es 
fundamental el argumento de la ruptura en el paralelismo 
del libro IV respecto del 11, pues como se ha señalado más 
arriba son diversos los principios estructurales que edilican 
la totalidad de la obra. Además, dado el característico gusto 
de Virgilio por la flexibilidad de los elementos estructurales 
es lógico pensar que en la clausura de la obra no se sujetara 
a los límites que le imponía el desarl'Ollo pleno del esquema 

poético. En lin, en el episodio de arreo se recoge el signo 
fundamental de la polaridad muerte-resurrección, o por lo 
menos muerte-inmortalidad que funciona a lo largo de todo 
el poema. Es ésta, en principio, la razón fundamental que 

induce a ser prudente en una alirmación delinitiva. De cual­

quier modo, aún en la hipótesis de la corrección, el episodio 

de Orfeo debe ser aceptado como una forma de expresión 

poética que Virgilio ha ensamblado en el cosmos de las 

Geóryica.~. El problema fundamental consiste entonces e!l 

descubrir el designio que gobierna la inserción del episodio. 

Además, si este designio puede ser equiparado con otros 

instantes de la obra, resulta eYidente que Virgilio. alÍn su­

pnesta la corrección, ha querido recoger con él la posibilidad 

(Ine le orrecía el ascenso temático y las ,"irtudes implícitas 

en la naturaleza dellibl'O IV. Creo que éste es el principio 

generalísimo que debe respetarse en la cuestión del episodio 

final de las Geól'gicas. De otra manera, la argumentación 

'39 Es sabido qlle el testimonio de Servio, Rel., JO, 1 Y Geor9., IV, J 

no coinciden: ell el primero se habla de « in Aristaei fabulam commll­
ta\·it)); en el ~cgl1ndo se dice « qui nunc Orphci continet fabulam )). El 
argumento de [fallO, op. di" pág. 3~J, nota 4, no tiene ningnna \·alidez. 
I lice Rand: "Confronlcd by lhe nece,.ily of choosing belween lhese lwo 
connicling accolll1t~1 we JIIay prefer thal which the cornmcnlalor wrote 

wilh lhe le\! 01' lhe Genrgi<s before hi.m >l. 
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descansa en la aceptación lisa y llana del testimonio de 

Sen'io - situación por lo demás bastante discutible - o 
procede de una interpretación sobre los yInculos intemos 

del poema. Además del episodio de Orreo, deben ser consi­

derados episodios-signos 1. 463-514, IlC339-383, IV. 116-
148. No hallo en el libro 1I un conjunto que pueda ser 

claramente alineado con los anteriores. La coda de ese canto 
es en realidad una forma compleja de culminación; quizá 

los v. 380-396, la celebración de Baco, podría ser conside­
rado un episodio-signo. En este sentido, desde el punto de 

vista estructural son notables las diferencias respecto de las 

fiestas rústicas del libro 1, que hemos ubicado en un episodio 
de culminación. El apartamiento temático que Virgilio 

inicia a partir de Roolem 'litis dicere fal.mm alUleul (1. ~63) 

encuadra el espectáculo de las luchas fratricidas romanas y 
las esperanzas en la figura de Octavio. El nexo con el asunto 

dellihro 1 está dado por el contraste entre la agricultura, 
arte de justicia, y la guerra, arte de iniquidad. Pero el con­

junto presenta las características del episodio-signo, porque 
en el apartamiento temático se entreabre una dimensión que 

el asunto mismo no puede recoger; el episodio se constituye 
por eso en una contemplación del ámbito existencial: la 
imagen que del hombre obtenemos en el desarrollo del tema 

en el libro 1 es incompleta; ella se integra con la imagen 

que surge en el desarrollo del episodio-signo. El aparta­
miento temático es en realidad una manera de dar al asunto 

su verdadera plenitud. Es justamente este principio el que 
parece gobernar la ubicaci6n del episodio de Orfeo en la 
coronación de la obra; y por tratarse de un momento sin­
gular, Virgilio pudo sin duda escoger una figura y un des­
arrollo de ciertas resonancias religiosas y universales para 
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la mentalidad antigua. El mismo propósito se obscl'\'a en 

111. 339-3~3. El recuerdo de los pa.~lo,.es Libyre (v. 339) Y 
de las Scylhi<e gentes (v. :H9) recoge modalidades hlHl.anas 

y sus respectivas relaciones con el mundo animal, que 
amplían el cua.1ro'emergente del asunto. La llbicaciún del 

episodio hacia el centro del libro UI, la insistencia dc Vir­

gilio en recordar dos pueblos que divergen del campesino 

latino y el desarrollo que toma la dígresión a partir del 

v, 319 representan la forma típica del alejamiento temático; 

pero al mismo tiempo es este alejamiento el que circunscribe 

todas las dimensiones de la vida pastoril: en ellas además 

se expresan características imborrables de la condición hu­

mana, que Virgilio destaca con su habitual contención esti­

lística. Pues en ello reaparece un sesgo fundamental d~ 

episodio-signo, es decir, la referencia al orbe espiritual 

humano, que traslada las resonancias propiasdel tema agro­

pecuario a una profundización del hombre. 

La distinción de los episodios en las cuatro categorías 

precedentes no procura una separación radical de sus formas 

y funciones; el problema consiste en hacer visible la capa­

cidad expresiva a lo largo de un desarrollo didáctico que 

mantiene la coherencia y la continuidad. Pero la íntima 

consonancia entre la organiza~ión del asunto y la modalidad 

del episodio denota, indiscutiblemente, la inOuencia que ha 

.dehido tener la objetivación lírica enla estructura definitiva 

del poema. El hecho de comprobar en la inserción del epi­

sodio un designio superior y más profundo que la mera 

digresión literaria, induce a representarse su funcionamiento 

como la manera más característica y directa del acortamiento 

tClI1iÍtico. Por otra parte, en el orden de _la colaboración 
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entre estructura didáctica agropecuaria y lirismo yirgiliano 

los episodios significari, por lo general, el grado supremo 

de la transliguración poética. Sin embargo, conviene obser.­

var aquí también la gradación admirable entre el conjunto 

didáctico, en sentido estricto, y el episodio-signo: es esta 

escala compositiva la que explica la modulación interna de 

la obra, cuyo ritmo general ascendente se refleja en el mo­

vimiento que lleva del tema a la digresión y fjue hace de 

ésta el principio dinámico de la organización estructural. 

Entre el episodio temático y la máxima distancia del ·signo 

poético la diferencia reside en la perspectiva que entreabre 

la interioridad del asunto: los niyeles que se descubren a 

a partir de cada forma del elemento episódico son cada yez 

mCÍ5 profundos a medida que nos acercamos al episodio­

signo; por otra parte, a medida que progresamos en las 

etapas del ritmo ascendente del poema, el carácter del 

episodio-signo se confunde con el contenido del poema, 

expresado en la tensión de la polaridad. Desde este punto 

de vista, resulta lógico pensar que la clausura del poema 

debía coincidir con el máximo alejamiento temático y con 

la máxima posibilidad del episodio. 

El problema de los elementos compositiyos elllas Geúr!Ji­
ca.~ derin en realidad del planteo previo sobre su estructura. 

Mientras no se perciban las direcciones fundamentales que 

circunscriben la composición del poema, la distinción de las 

partes que lo componen resulta un análisis de miembros 

muel·tos. La conclusión más importante que puede inferirse 

de estas consideraciones es pues la perfecta absorción de las 
partes en el todo, o el predominio de la forma interior del 

poema - fruto directo de la intuiciún - sobre los intru-

14i 
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mentos literarios de composición. En otras palabras, Virgilio 
ha recogido todas las lineas del género didáctico, desde 
Hesíodo al barroquismo helenístico; pero ha sido la armonía 
entre el contenido complejo de la intuición y los elementos 
compositivos, concebidos como tipificación de la materia 
poética, el problema fundamental de la elaboración literaria. 

CARLOS A.. DISA 'IDRO 

(Colllinuwoú) 



BOSCÁN 
TRADUCTOR DEL CORTESANO DE CASTlGLIONE 

ELUSIÓ~ DE EQ¡;IV.'LE~TES DIRECTOS 

abbandonare - de.~amparar 

In ultimo la /"agion, vinta 
dall'appetilo I roppo possenle, 
s'abbandona (368). 

flel" dimostra,. desiderio che /'ani­
ma sua sia rapila dal/'amor di­
.. ino alla contemplazion della be­
lIe::a celeste di lal modo, che 
unendosi intimame/lle aquella 
abbandoni il corpo (428). 

e /lon solamente in tutto abban­
done il senso, ma piú non ha 
bisogno del discorso dalla ragio­
ne (433). 

en fin, la razón, ,·encida del 
apetito, que en aquel caso es 
más poderoso, se deja caer y 
se de .• ampa/"a (428). 

por mostrar deseo grande que 
su alma sea arrebatada por el 
amor divino a la contemplación 
de la he"mosura celestial, de 
tal manera, que juntándose 
con ella entrañablemente des­
ampa,.e al cuerpo (503). 

y no solamente en todo desam­
para a los sentidos y a la sen­
sualidad con ellos, pero no tie­
ne más necesidad del. discurso 
de la razón (510). 
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En la versión de Boscán no se encuentra la voz abandonar, 
tampoco en el Diálogo de la Lengua, ni en los vocabularios 
de Nebrija y de Covarrubias, en los cuales figura en cambio 

la palabra desamparar. Cristóbal de las Casas, en su l'oca­

biliario, trae la equivalencia así: abbandonare, abbandonato, 
abbandono: 'desamparar, desamparado; desamparo', y vice­

versa de castellano a toscano; en castellano no trae la pa la­

hra abandonar. 

En Garcilaso tenemos: « Él, viendo aquesto, abandonó 

su tierra l' (83); « que el alma abandonaba ya la humana / 

carne l' (53); "si en medio ael camino no abandona / la 

fuerza y el espirtu a vuestro Laso l' (226); « de ti desam­

parado (5); « solo. desamparado l' (19); « las ya desampa­

radas vacas mías l' (51); "por agora tu oficio desamparo l' 

\ 62); Fernando de Herrera en sus anotaciones dice que 

.abandona es verbo toscano que vale desamparar (pág. 1j3), 

Y esta última es la palabra que él usa: « la desampararon 

.de todo p1\uto en esta parte II (pág. 65); "i desamparando 

su hijo l' (pág. 327). 

En el Diálogo de la Lengua no encontramos abandonar, 

sin') desamparar: « V.UDÉS - Muchas vezes he mirado en 

-ello y hallo entrellos muy gran conformidad, porque dezimos 

amparar y desamparar: No haze Dios a quien de,~ampara " 

(\Ji) ; « Yazer, por estar echado, no es mal vocablo, aunque 

el uso lo ha casi desamparado Il (110). 

En el Quijote tenemos: « luego sin abandonarme Il [= 'des­

esperarme'] (1, XL): « de.~amparadol a mi parecer, de todo 

el cielo l' (1, nVII) ; « porque jamás me desamparó la espe­

l'allla tic tener libertad l' (1, xv); « por no desamparar las 

millas 11 (1, 111). 
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El Dicc. Aut. trae: « Abandonar, v. a. Desamparar, no 

hacer aprecio ni caudal de alguna cosa, desatendiéndola o 

o dexándola del todo como cosa inútil y de poca monta ..• 

Parece que es voz tomado del francés abbandonner ... lo'. 

NlÍñez de Cepeda, Empresas sacras, 5, Padecía la religión, 

se abandonaba la fe, y estaba expuesta a continuos estragos 

la ley sagrada. -Cervantes, Persiles, lib. 2, cap. 1, Des­

mayóse el capitán, abandonáronse los marineros. - .J. de 

Jáuregui, Arninta, acL 4. No siendo a sostener bastante / el 

peso con el ímpetu del cuerpo / que ya del todo abandonado 

estaba n. Y también: « Desamparar. v. a. Abandonar, des­

ayudar, dejar sin amparo, no dar favor al que lo necesita o 

pide oo. Fr. Luis de Granada, Symbolo de la fe, part. 1, 

cap. 17, Y sin ben'eficio y calor de la madre saca a luz 

los hijos que ella de,~amparó-Lope de Vega, Arcadia, r, 
ii, En esta caxa de oloroso cedro, que en una cabaña des­

amparada de sus dueños hallé una tarde, - p, L, de La­

puente, Meditaciones, 27, pun!. 4, Llevaban consigo a Jesl'ls 

y'esta compañía bastaba a consolarlos en qualqlliera soledad 

y desamparo n. 

Carmen Fontecha, en su Glosario de t'oces comentarlas en 

ediciones de textos clásicos, no registra la voz ahanrlrJllllr, 

pero sí desamparar 'abandonar', y remite a fray Luis ele 

León, Clás, Cast" vol. 41, pág. 97, yal Q/lijo/e, eel, Rodrí­

guez Marín, 1927, vol. 11, pág. 462. 

acerbo - grave, recio, cí,~pero 

rrtgiofl e che molto acerbamente 
,<en la i/ d%re della //Io"le della 
,i9nora Duches",l, che di lulli 
y/i a/lri (8). 

razón es que mucho más 9"(/­
ve//lenle sienta '" dolor d~ la 
muerte de esta señor~ '1"1' to· 
dos los otros (19)' 



e cusí COII qllei slimuli illchiusi 
p"ngoll l'anima, e dilllnole pas­
sione acerbissima ('130), 

I'/r a me SOliO e,<SI sempre slali 
acerbissimi (35). 

sin adllll']/le ']/lello che IlOi CeI'­

chiamo, dOl'e si l'eggoll gli illi­
miei, fierissimo, accruo e sempre 
Ira i pr;mi ('1¡). 

IlAAL. XXII. '~:'7 

y así encerrados no hacen si no 
dar mil espoladas al alma, y 
con s u s aguijones desasosit·­
ganla y apasiónanla g/'Ul'emell­
le (505). 

para mí. a lo !llenos siempre 
han sido de una manera en ser 
muy recios y darme mucha fa­
tiga ('15). 

Sea luego este que nosotros 
buscamos IÍSPCI'O y ftero sola­
mente cuando viere los enemi­
gos, hállese entonces siempre 
con los primeros (59)' 

En Garcilaso: « No estorbes undolor acerbo y fiero» (39): 

« Mas el hado / acerbo, triste, airado, fué venido» (!)[); 

« quc con acerba mano llevó a hecho» (3g); « queriendo el 

monte al grave sentimiento / de aquel dolor en algo ser 

propicio» (1::;); « Yo me vi tan ajeno / del gral'e mal que 

siento» (16); « Llévame a escudriIiar la causa desto / ver 

contino tan recio en mí el efeto 11 (d¡g). 

]1\0 se encuentra acerbo en el Diálogo de la Lengua, ni la 

registra Cejador en su Vocabulario del quijote. Tampoco la 

traen :\ebrija ni Covarrubias ni Las Casas, que para las voces 

toscanas acerbamente, acerbo, da las castellanas 'amarga­

mente, cruelmente', 'amarg-o, agrio, duro, por madurar, 

severo, desabrido, cruel, áspero'. 

En el Dice. Aut.: « Acerbamente, adv. de modo. Con 

aspereza .Y cl'lleldad, amarga y rigurosamente ... Fr. F. de 

Valverde, ¡'i<la de Chri.,to, lib. j, cap. 2, Aun cuando los 

dolores y tormentos de vucstra acerbíssima Passión os tenían 

tan desfigurado. - Alonso de Ovalle, Histórica relaci';n del 
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reyno de Chile, fol. 3!lj, Discúrrase lo acerbo de semejanle 

liquor cuando causa tal efecto. - Dr. F. de Villalobos, 

Problema.~, fol. !J6, A sólo los hypócrilas será acerbo y 

áspero )). 

adornare - ataviar, ennoblecer, adere:ar 

E cosi non piú la bellezza par­
ticular d'unn donna, ma quella 
univer .• ale che tutti i cor!,i ador­
na, contemplartl (431). 

e si dimostm bellissimo, e quel 
subietto ove riluce adorna e illu­
mina d·ulla gra:ia··e splendo/· 

mirabile (412). 

y así no ya la hermosura par­
ticular de u n a mujer, SinO 

aquella uni,·ersal que todos los 
cuerpos a/m,ia y ennoblece, con­
templará (;)07). 

y muéstrase hermosísimo, ade­

rezando y ennobleciendo aquel 
sujeto donde él resplandece 
acompañándole y alumbrán­
dole de una gracia y resplandor 
mara,·illoso (484). 

Garcilaso: « Tu templo y tus paredes he vestido / de mis 

mojadas ropas y adornado .) (209); « Aquella ilustre y clara 

pesadumbre! de antiguos edificios adomada )) (132). 

Diálogo de la Lengua: « Si no· adorná/"fldes esta vuestra 

demanda con tanta retórica .) (2); « sino lo que yo procu ro 

guardar, desseando ilustrar y adornar mi lengua)) (51). 

Qlújole: « Pues si la honestidad es una de las virtudes 

que al cuerpo y al alma más adornan y hermosean .) (1, Xl\"). 
En los Vocabularios de Nebrija. Covarrubias y Las Casas, 

figura la voz adornar, y desde luego en el Diccionario de 

AultJl"idades. 
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adala:ione, adu/alore - lisonja, lisonjero 

hen poría sen:a .<Uspello d'adu­
lazian di/'e che in luUn I/alia 
Jorse con faliea si ritrolleriano 
nll/'elanli eat'alieri cosí singular; 
(3Gl. 

in 'l"lll //Iodo possa /'omo conos­
eere ill'e/'o amico dall'adulatore 

(96). 

e <I'o/'po/'si ":Jli adulatori. al 
malediei (40'1). 

Bien podda ,in ninguna sos­
pecha de lisonja decir que en 
Italia con gran dificultad se 
hallarían otros tantos caballe­
ros tan singulares (46). 

por cuá I manera se pudiesen 
conocer los verdaderos amigos 
entre los lisonjeros (112). 

y de ponerse por escudo contra 
los lisonjeros y maldicientes 

('.,'1). 

En Garcilaso: " ni los aduladores / a quien la hambre del 
fa\or despierta)) (29). 

En el Diálogo de la Lengull no se encuentra adulación, 

pero si: (t porque no me tengáis por lisongero)) (75). 

;\ebrija no trae adulación; Las Casas da para las "oces 

toscanas adaltre, adulalore, adulalrice, las castellanas 'Ii­

songear, adalador, lisollgero, lisongera', y viceversa; Cova­

rt'ubias trae adular y lisonja, esta última con autoridad de 

la Partida 1, tit. 1, parte 2. 

En el' Dice . .-tul: "Adulación, S. f. El acto o vicio de 

lisonjear y alabar estudiosamente con inmoderada lisonja lo 

que alguno gusta ... Saavedra Fajardo, Empresas polilicas, 

Emp. 18, ;\Lís príncipes hace malos la adulación que la 

malicia. - Quevedo, ;\[llSll.~, Mus. 2, Epístola Satyrica, No 

havia venido al gusto lisonjera / La pimienta arrugada, ni 

del clavo / La adtdación fragante forastera. - Saavedra Fa­

jardo, Empr. 18, :\lejor es dexarse corregir de los prudentes, 

que engaiíar de los adaladores ; Ibid., i\o es menos peligroso 
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en un gobierno desconcertado no adular nada, que adular 

mucho. - A. de Salas Barbadillo, El caballero pe/!ecto. 

fo\. 93. Assí se adulaba y lisonjeaba el gusto, persuadiéndose 

a que todo era cierto. - D. Gracián, Morales de Plutarcho, 

fol. 1 17, Por esta razón el adulado es esclavo de los adula­

dores Il. 

agricultura, agrienltore - labranza, labrador 

pe/" 11011 far come i mali agricul­
tori (86). 

e insegllUr loro i malrim(mii, 
['agricultura (407). 

che lo agricultor solo sia la cau­
.<a (403). 

por no hacer como los- ruines 
labradores (99). 

y enseñarles la ley del matri­
monio, el arte de la lab,·anza 

(477)· 

que el labrado,· solo sea la sola 
causa (473). 

Garcilaso: « del duro labrador que cautamente / le des­

pojó su caro y dulce nido Il (20); « de aquestos comarcanos 

labradores 11 (119). Fernando de Herrera tiene en sus A 110-

taciones: « La sequedad traslación de la agrienltlLra Il (pág. 

82); « corno tierra nueva, hazerse fértil i abundosa con este 

culto i labralU;a Il (pág. J7~). 

En el Diálogo de la Lengua no se encuentra ninguna de las 

dos voces. Nebrija no trae agricultura, pero Covarrubias sí, 

lo mi~mo que agricultor. Las Casas traduce agricola, agri­

coltura por 'labrador, ¡aborde campo', y no trae agricultura 

en castellano. Cejador en su Vocabulario del Quijote tam­

poco, sino: « que debía ser labrador, que habría madrllgado 

antes del día, a ir a Sil labranza ... sirviendo a un labrador 

rico en la labranza del campo Il (I1, IX). 
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Dice. Aut. : (( Agricultura, s. f. La labran~a de la tierra .. , 
D. Gracián, Morales de Plttlarcho, fol. 107, Porque querer 

descender del cargo y dignidad real a la agrícnltura y la­

branza de sus tierras, es por cierto cosa vil y apocada.­

La nlLeva recopilación de las leye.~ del lleyno, lib. 5, tit. 20, 

l. 17, Porque assi conviene al beneficio general de nuestros 

súbditos y a la labrama y aY"icultura 1). 

allcgoricamenle - por figuras 

/lei 'Jua/i sollo t-ar·íi ve/ami spesso 
seopriva/lo i circunsla/lli allego­
ricamente i pe/lsier slli a ehi piú 
/o/'o piaceva (2!¡). 

con los cualc>s los que allí esta­
ban enamorados, descubrían 
p0" figu,.as sus pensamientos a 
quien más les placía (36). 

\\i en \ebrija ni en Garcilaso ni en el Dirí/ogo de la l.engua 

se encuentran ninguna de las dos expresiones. En Co\"arl'll­

bias leemos: « Alegoria es una figura cerca de los Retóricos, 

qllando las palabras que dezimos significan una cOS¡J y la 

intenciún con que las pronunciamos otra, y consta de muchas 

metáforas juntas. - Figltras, cerca de los Gramáticos ~. 

Retúricos son ciertos modos y términos de hablar extraor­

dinarios y fuera del comlÍn uso ll. En las Anotaciones de 

Herrera: « las .figuras y traslaciones están de suerte que no 

por ellas se pierde la inteligencia de los versos ,) (pág. 18). 

Y en el Quijote: « esto con sus ale!Jorías, metáforas y tras­

laciones 1) (I1, xx). 

Vicc. Aut.: (( Ale!Jóricam.'nte, adv. de modo. Figurada­

mente, con el modo artificioso de la alegoría ... Palón, 

El0'liiencia espfJ.IilJla, cap. 15, La ciudad santa a do van los 

peregrinos, ale!Jóricamente la Iglesia Militante. - Lope de 

Vega, la Circe, 1'01. 192, \\0 funda su opiniún en otra cosa, 
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que en las fig/lras, tropos, enigmas y alegorías. - Lope de 

Vega, la Dorotea, fol. 35, Y si se quiere alegori:arle estas 

figuras, di que el Cupido es ella y yo el Dios marino)). 

ameno - aplacible, deleito.~o 

La qua/e. benché 1m monli 
sia, e cosí ameni ... (I¡). 

amenissimo ed ombl'O.'o a/ber'o 
(180). 

La cual aunque esté entrl' 
sierras, y no tan al'/acib/es ... 
(30). 

sombra de un de/eiloso' ,. fresco 
árbol (2 JO). 

En Garcilaso tenemos: « venir por un espeso bosqne 

ameno)) (102); .(~ Cerca del Tajo en soledad amena)) (12~): 

« prado ameno)) (ibid.) ; pero no se encnentran las palabras 

aplacible ni apacible. 

N i en Nebrija ni en el Didlogo de la Lengua tenemos ameno. 

En Covarl'llbias. sí: « Ameno, cosa amena es la que es de­

leitosa, apacible y de entretenimiento, como los prados 

floridos, las riberas de los ríos, las arboledas, las florestas, 

jardines y otros lugares)). Las Casas traduce amenitá, ameno, 

por 'frescura, deleite, deleitoso'; pero no trae ameno en 

castellano. 

En el Quijote se encuentra: « porque contempló en él la 

amenidad de sus riberas)) (11, XXIX) ; Y « se entraron en unos 

amenos árboles)) (Il, LXXI). , 

Dicc. Aut.: « Ame/lO, na, ad. Deleitoso, delicioso, apa­

cible y de hermosa vista por su frondosidad y cantidad exce­

siva de ¡írboles, plantas, hierbas y flore5. -G. del COITal, 

Tradllcción del Argenis, fol. 122, Está situ~da la ciudad a 

la vista de la mar en sitio amello y delicioso. - Lope de 
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Vega, La Philomena, fol. 97, Por la sangre del cuello de 
horroj' \Ieno / Trocó el rocío un verde prado ameno >l. 

architelto - albañí, oficial 

come q/lel squad,'o che ado¡J/"ano 
91i archilctti (3i8). 

che si come qllelli che edificano 
110 SOIl IlIlIi boni archilctti ... 
(396). 

como aquella forma cuadra 
que usan los albañís (440). 

que así como los que hacen 
edificios no son todos buenos 
oficiales en su arte (463). 

~i en Garcilaso ni en el Didloyo de la Lengua encontramos 

las voces señaladas. 'ebrija no trae arquitecto; pero Cova­

rrubias sí : (1 architecto, vale tanto como maestro de obras, el 

que da las tralas en los edificios, y haze las plantas, formán­

dolo primero en su entendimiento n. Las Casas traduce ar­

cltitelto y archilteltura por' maestro de fábrica' y • arquitetu ra' 

y viceversa. 

En el Quijote no se encuentm arquitecto, pero sí: (1 los 

primores y sutilezas de aquella máquina y memorable ar­

'luitect/ll'a 1) (II, VIII). 
Dicc. Aut.: (1 Architecto, s. m. El maestro de obra que 

idéa y traza las fábricas y los edificios. - Ambrosio de 

~Iorales, Sus obra.~, Antigiiedades de Córdoba, fol. 122, No 

supo el architecto enderezar bien algunas naves en lo que 

continuaba. -[bid., fol. 125. Y assí se espantan de verla 

los que conjuicio en la architeclura ycon atención la miran 1). 

argu:ia - gracia, donaire, agudeza 

E quesli presso agli anlichi 
onco" .'ii 1!ulIlinavano delli, ade:.­
. '0 "Iculli le chial/lllllO arguzie 
( I¡¡). 

solían también llamarse dichos, 
agora comúnmente se llaman 
gl'acias o dOllaires (2°7-208) . 
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e di,' /IIotti e arguzie (19i)' 

vanno ce"cando /IIolli ed 8l'guzie 
(213-~14). 

decir donai"es (229) 

andan buscando gracias y a9"­
de;as (2~3). 

No se enr:uentra a,.gucia ni en Garcilaso ni en el Diálogo 
de la LellglLa ni en Nebrija ni en Covarrubias; tampoco la 

trae para el castellano Las Casas. Cejador no registra argllcia 
en el Quijote. 

El Dice. A nt. dice: « A"glLcia, s. f. Sutileza y primor ... 

Quevedo, Las 1IllLsas, Mus. 1, Son. 10, Bien con r;¡,.gucia 

rara y generosa / De rasgos vence el único Morante / Los 

pinceles de Apeles y Timante Il. 

al/dace - atrevido, tOIl confiadus 

cio'; che in qlleslo ed in 09ni alll'~ 
co.'a sia sempre av¡'erlilo e li/llido 

pi'; preslo che audace (96). 

del/' audacia di colo,' che osano 

c/lnlm' al/a viola (180). 

que en todo sea prudente y 
más aína tememso que alre­

vida (111). 

de los que son 1"" cOllfi"r/os 
que osan cantar con una n­
huela (211). 

En Garcilaso no se encuentra ninguno de los dos califica­

tivos, pero sí: « del loco at,.evimiento el justo pago Il (91). 

Tampoco se encuentran las voces señaladas en el Didlo!Jo de 

la Lellgua, sino: (( pero son tan remotos del hablar castellano 

que de ninguna manera me atrevería a usarlos Il (13~). 

l\ebrija no trae audaz, pero sí: (( Atreverse, audeo, es; 

confido, is. Atrevimiento así, audacia, confidentia Il. Las 

Casas no trae audaz para el castellano; y traduce allJace, 
audacemellte, audacia, por 'osaJo, osauamente. osadía', y 
<J.t,.evimiento por 'ardimiento, baldanza'. En COVaITU\'ias 

tenemos: (( A IIdada, atrevimiento, determinación'; es nombre 
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latino usurpado en el castellano. Audaz, el atrevido. A /re­

vido, el determinado y arrojadizo en cometer una cosa, sin 
considerar primero lo que se podría seguir de hazerla '" " 

En el Quijote: « el audadsimo caballero don Quijote de 
la Maneha » (1, xxvIIi) ; « atrevido caballero (1, 111) ; « atre­

vido, murmurador y maldiciente.) (1, XLvi); « y quiera Dios 
que estos atrevimientos no se paguen donde tengo dicho (1, x). 

Dice. Aat.: « Audaz, adj. Atrevido, osado, intrépido y 
temerario, y casi siempre se toma en mala parte. - El Car­

tujano, Vida de Chrislo, fol. :.123, Con audace.~ y temerarias 
razones. - Lope de Vega, La Doro/ea, fol. 168, La huma­

nidad de Pyrro. la fortuna de Alexandro, la charidad de 
;Vlncio, la audacia de Bruto ll . 

. bellezza - hermoSllra 

Boscán traduce siempre bellezza por hermosura; sobran 

los ejemplos en el discurso del amor del libro IV. por lo 
que huelga la transcripción; pero una sola vez usa la palabra 

belleZú precisamente introduciéndola en frase donde no figura 

en el original y dándole sentido de sustl!lntivo concreto y no 

de cualidad: 

aggiu/lgenl /lel pe/lsier suo a po­
co a poco lanli omame/lli (43/). 

y por entenderse juntará en su 
pensamiento tantas belle:as y 
ornamentos (50i)' 

En Garcilaso encontramos: « y por tu gran valor y her­

mosura II (25); « más que.la misma hermosura bella II (36); 
" por no verte hecha tierra tal belleza» (23); « Una de aque­

llas diosas que en belleza / al parecer, a todas ecedía » (133). 
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En el Diáloyo de la Lengua no se encuentra belleza, pero 

si: (C También es descuido dezir Cfue el rey mirava la hermo­

slLra del cuerpo de Elisena ... J) (lj3). 

Nebrija trae las dos voces; Covarru\'ias trae "beldad, 

vale hermosura, por otro nombre bellezza por 'belleza, her­

mosura'. 

En el Quijote se encuentran las dos; (C no cuento las ala­

banzas / que de tu belleza he dicho J) (1, :u) ; (C que todas las 

belle:as hasta entonces por él vistas, las puso en olvido J) 

(1, XXIV); (C bellísima D~rotea J) (1, XXVIII); « Oh sobre las 

bellas bella Dulcinea del Toboso J) (1, IV); « mandóme no 

parecer ante vuestra jermosura J) (1, 11); « a que me améis 

os mueve mi hermaSltra » (1, XIV). 
Dicc. Aut. : « B-elleza ... Ovalle, Historia chilena, Queda­

ron enamorados de la belleza de unas aves que vieron en 

aquellas amenísimas arboledas)\; Pícara Justina, fol. 73, 

y con la bota en la mano me saludó diciendo, Vida mire 

qué belleza; Ovalle, Historia chilena,. fol. f)l, Aliade últi­

mamente de las estrellas del crucero, diciendo que su res­

plandor y hermosura es bellísima; V. Espinel, l'ida del es­

cudero Obregón, fol. 180, Salió por el callejón de unas huer­

tas uno de los más bellos rostros ... ». 

bujJone - truhtÍn 

non lo tenesse per pa:zo o per 
bulTone? (1 a3). 

Perché il far rider scmpre non 
si convien al Cortegiano, né an­
cor di que/ modo che fanno i 
I'llz:i e 9/' imbriachi, ed i scioc­
chi ed inclLi, e medesimamente i 
bull"oni (183). 

no le ternÍamos por loco o por 
truhán? (181). 

Ya una por una esto está 
sabido que él no ha de hacer 
reh· siempre ni ha de burlar 
desatentadamente, ~omo hacen 
los Ilecios, los locos y /r·uhanes 
(213). 



e /10/1 descendere al/a uulToneria 
( ,88). 

di rassollligliarsi ai bulToni e 

parassili (, 9i)' 

Il.HL, XXII, 'OSi 

y no arrojarse a Im/wnuías 

(21 9)' 

de parecer Iruhanes o chocarre­
ros (229)' 

Ni ~n Nebrija n' en Garcilaso ni en el Diálogo de la Len­

gaa ni en el Quijote se encuentra bufón. Las Casas no la 

trae en castellano, y traduce buffone p<;>r 'truhán, loco, 

bobo', y buffonería, buffonegiare por 'trt¡hanería, locura, 

trnhanear'. Covarrubias dice: Baffón es palabra toscana y 
significa el truán, el chocarrero, el morrión o bobo. Púdose 

tomar de la palabra latina bufo, nis, por el sapo o escuerzo, 

por otro nombre rana terrestre venenata, que tales son estos 

chocarreros, por estar echando de~u boca veneno de mali­

cias y desvergüenzas con que entretienen a los necios e indis­

cretos. Y púdose también decir bllfón de la mesma palabra 

bufo en quanto significa cosa vana. Y Trnhán : el chocarrero, 

burlón, hombre sin verguüenza, sin honra y sin respeto: 

~jte tal con las sobredichas calidades es admitido en los 

palacios de los reyes en las casas de los grandes señores 1). 

En el Diálogo de la Lengua tenemos: (1 También creo 

quedasen del griego ... truhán ... 1) (22); yen el Quijote: 

« Dime, truhán moderno y majadero antiguo 1) (II, xx:'n). 

Dice. A nI. : (1 Bufón s. m. El truhán, juglar o gracioso, 

que, con sus palabras, acciones y chocarrerías tiene por 

.oficio el hacer reír ... Saavedra Fajardo, Empresas políticas, 

Empr. i 2, Espías públicas de los palacios son los bufones ... , 

hombres por demás y que sobran en el mundo. - Quevedo, 

La.~ Masas, Mus. 6, Son. 34, ... que no te corras bllfona~o 

de fábulas y chistes. - Quevedo, Pragmdtica del tiempo, 

nllfuncillo de los tenientes, trasto de la República, que em-
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baraza y no sirve. - rir/lld lIlililan/e, Las clla/ro pesles del 

mllndo, Pesto 3: Ninguna cosa retrata tan vivamente la pre­

sunción de los soberbios como las bllfollería.~. - Lope de 

Vega, La Philomena, foL 113, Tales las tienen ya, que hay 

majadero / Que quiere, ni entcndicndo ni escuchando, / Que 

ría Craso y bllfunice Homero Il. 

calamita - daño, desdicha, congoxa, trabajo 

al'veng" che, nelle calamita lllli­
vers,,/i del/e gue'Te del/a Italia ... 
tI!!). 

E di ció fall/lO testimonio mol­
le e dit'e"se sue calamita (21). 

/'intimo desiderio SilO, di uccidere 
e sepelir vivo in calamita ehi la 
mim o la serve (32). 

for di miseria o calamita (lio!). 

:\'0 embargantc quc en los 
uni"crsales dalios de las guerras 
de Italia ... (30). 

y desto dan testimonio mu­
chas y di"ersas desdichas ~u~'as 

(32).. 

el cntraliablc deseo que ticlle 
de matar y enterrar en congo­
xa.' a quien quiera quc la mira 
o la sina (~2). 

sin tmúajo y sin miscria (~80). 

No se encuentra calamidad ni en Garcilaso ni en el Diálu­

go de la Lengna. l'icbrija tampoco la trae; pero Co"arrubias 

si: " Oalamidad, infortunio y desdicha grande, del nombre 

lato calamitas, que propiamente signilica el cstrago y des­

trucción que se haze en las cañas de los trigos y las demás 

mieses, y granizo y la piedra y la tempestad quitando el 

grano y quebrantando las cañas ... Il. Las Casas traduce 

calamita por 'desastre, perdición', y calamidad por 'scempio' 

y scempio por 'desgracia, caso miserable,calamidad'. 

En el Quijote: "se vieron antes y después en' diversas 

calamidades y miserias" (1, xv); "y mlly sufrida en sus 

17 
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mlamidades, que las luvo muchas., (1, xxv); (C y en estos 

lan calamitosos tiempos l) (1, IX). 
Dice. Aut.: (C Calamidad, s. f. El accidente o infortunio 

que hace infeliz y llena de trabajos a algún hombre, imperio, 

provincia o ciudad. - Fr. J. Márquez. Gobernador c,.i.~liano, 

lib ... cap. 24, Las pes les y ealamidade;~ públicas son efecto 

de la ira de Dios. provocada de nuestros desconciertos l). 

("CJlldimeflto - sal, 9uia, alma, cosa 

e 'J'"""" mi JJU" que me/iale per 
11" rOllllimcllto I/"ogni cosn (;;6). 

. 1/11 i/ cOlldimPllto del lul/o 

I¡;sog"a e/", .<ill In discre!iolle 

( dll). 

11': da me credo che si polesse 
;111/"'1"<1/' condimento bnslrlllle 
¡le,' ",Idolcil"gli (35). 

f~sta queréis qUf' sea la sal 
quc se haya de echar en todas 
las cosas (jo) . 

La guín y casi el alllla de to­
das estas cosas ha de ser la dis­
cr('cióll (15j). 

) 110 creo qul' de mí se podría 
aprender cosa baslante par-a 
haccllos blandos (!¡5). 

\0 se encuentra condimento ni en Garcilaso ni en el Diá­

/¡!Jo de la Lengua ni en cl Quijote; no la trae ~ebrija ni Las 

Casas para el castellano; este último traduce condimento 

por 'adobo'. Covarrubias dice: (C Condimento, noes vocablo 

mlly usado en castellano, si no es cerca de los médicos; 

vale el guisado que se haze para despertar la gana de comer 

cuando está postrada 11. (C Sal, por alusión tiene infinitas 

significaciones. la primera y principal es singular, la sabi­

duría. Yos estis sul terrae 11. 

Vice. Al/t.: "Condimento, s. m. Adobo y sazón que se 

da a los guisados y viandas, para que estén sabrosas y abran 

o exciten el apetito. - Laguna, Vioscórides, lib. 1, cap. 33, 
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Quita las asperezas del rostro y sirve a los egipcios de condi­

mento y adobo para guisal' las viandas ". ",Sal, por alusión 

significa también la sabiduría, porque sazona las costumbres 

y pl'l~serva de los pecados. Lat. sal sapientiae. Metafórica­

mente vale también la agudeza, gracia o viveza en lo que se 

dice. - F. de Arteaga, Rima.~, r. 15, O tú Lelio que here­

dando / al docto Marcial la pluma / las sales que el mundo 

admira l Píndaro mejor renuncias. - Se toma también por 

cualquier especialidad en las cosas que las hace sazonadas y 

gustosas. Úsase en lo physico y en lo moral. - P. j. E. 
iliieremberg, Phi/oso/ia curiosa, Introd., Por ser el sabor del 

pensamiento y la sal del entendimiento, la admiración: y 

allí es mayor donde se ignora más >l. 

eonnessione - ayuntamiento 

Queste cose tl'a sé hall tallta 
.f0/·:a perla connession d'I/II 01'­
.tille composto cosí lIeeessaria­
men/e (!t 20). 

per la connession che ha la belle­
::fI eOIl la bOIl/a (422). 

Todas estas cosas en sí tie­
nen tanta fuerza por el a)'I/II/II" 
miellto y atadura de un orden 
compuesto así necesariamente 
(493). 

por aquel ayulltamiellto que, 
según hemos dicho, tiene la 
bondad con la hermosura (495)-

i'io se encuentra conexión ni en Garcilaso ni en el Dicílogo 

de la Lengua ni en el Quijote; tampoco la traen los Vocabu­

larios de ~ebrija, Covarrubias, Las Casas ni figura en el 

Dice. Aut. La Academia no la registra hasta la 3' edición de 

su Diccionario. 
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clllto - mejor, limado, puro, elegante, elc. 

E pe"ció i> ragionevole che in 
l]llesla si lIIella l11(/ggior diligen­
:ia, p"'" farla pi,; culta e casti­
gala (66). 

d'ess"," piú culto e c"stigalo (g). 

t~sto la !'ederes .. illlo culta ed 
<Jblllu/allti di le,.",ini e di belle 
figure (¡8). 

cosí anco,' lIIerila esse,. piú culto 
e pú; 0,.,,,,10 (gl). 

jngenio.w e culto (33). 

y así e, razón (Iue en ella se 
tenga mayor diligencia y arte 
por hacella l11ejor y más corre­
gida (80). 

en ser más limado y corregido 
(2 1). 

presto la veríamos p"ra y ele­
gante y abundosa de gentiles 
términos y figuras (gl). 

tanto más merece ser bien tra­
lad" y granjeada (105). 

ingenioso y de fan gentil eslilo 
('13). 

En Garcilaso lenemos: « tal cual a clllla epístola con­

viene J) (¡(Ji); "A Tansilo, a l\1intnrno, al cullo Taso ,) 

{226); "ni desdeiíes aquesta inmlla parte / de mi estilo" 

(123). 1\0 encontramos milo en el Didlogo de la Lengua. 
i'íebrija tampoco la trae; Las Casas la traduce por 'labrado, 

aderezado, ataviado', y no la trae como palabra castellana. 

En cambio en Covarrubias tenemos: « Cllllo, viene del verbo 

colo qne signinca pulir y adornar. Así el lenguaje CIIllo es 

un modo de hablar bien trabajado y cultivado para el púlpito, 

digno de las materias altas y divinas qne en él se predican; 

~pacible al oído, honesto y casto, no malsonante ni desme­

dido ". En el Quijote no se encuentra cll/lo, pero sí: "¿ Qué 

ingenio, si no es del todo bárbaro e iflCIIItO, podrá conten­

tarse ... ~ (1, :UVll). 

Di,'C .. 4ul. : « CllltO, la, adj. Que se aplica regularmente 

al estilo puro, limpio, terso y elegante y al que le usa. -
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Saavedra Fajardo, República lileraria, rol. 45, Quando en 

las, eras dexa correr su natural, es cnllo y p.uro, sin que la 

sutileza de su ingenio haga impenetrables sUs conceptos. -

Cervantes, Viaje del Parllaso, tapo 7, Es Gregorio de Angulo 

el que sepulta / la canalla, y con él Pedro Solo / de prodi­

gioso ingenio y vena cuila. - Quevedo, Gulla latilliparla, 

Si dura la visita o la conversación mucho, suele acabarse a 

algunas cnllas la cultería. - Estebanillo González, Su vida, 

pI. 341, Era su compostura tan regalada y cuila que más 

parecía prosa griE'ga, que verso castellano. - Saavedra Fa­

jardo, Empresas políticas, Emp. 12, Qué géneros de tor­

mentos crueles inventaban los tyranos contra la inocencia 

que no lo hayamos visto, no ya contra bárbaros inhumallos, 

sino contra naciones clllla.~, civiles y religiosas ". 

cuslodia, cnslode - guarda, cOllserNLt!ur 

pe,' esse,. 'luesla nella rocca di 
Jove guardata da custodi saga-
cissimi (364). . 

pe,. custodia de la vila.<Ua (389)' 

eOIl la P"op"ia la custodiriano 
:l8!). 

e fusse 'lllasi custode ed e-'fculo,' 
incor,.ullibile di '1uelle (389). 

porque éste estaba dentro en 
aquella gran forlaleza de J.'.pi­
ter pue.~lo a ,.ecaud" con grandes 
guordll., (423). 

para la gllo"¡/(I de su persona 
(454). 

con sus vidas 9u(II"I/"rían la de 
él (4')4). 

y fuese casi un cOIJse,.,'nc/tJI' y 
seculor fiel dellas ('154). 

En Garcilaso no se encuentra custodia, pero sí : (f j Oh 

napeas, / guarda del verde bosque verdadera! .. (:ij); « lIi 

en los guardarlos muros con pertrecho .. (218); «')Ii razún 

y juicio bien creyeron / guardarme « (ISG). 
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N'ebrijn no trae custodia; tampoco Las Casas para el cas­

tellano, sino: Custodia, custodire, custodito: 'gual·da. guar­

dar, guardado'. Covarrubias tampoco trae cu.~todia, sino 

guarda; lo mismo en el Quijote: u pidió a los que iban en 

su guarda» (1, XXII); (1 porque yo tuviese más guardas para 

guardarmlJ» (1, XXVIII). 

Dicc. Aut. : u Custodia, se llama también la persona que 

tiene cargo de guardar a alguno. - Cervantes, Persile.<, 
lib. 1, cap. /1, Quiso acompañarle Periandl"O,. de lo que él 

fué muy COfttento: quando llegaron ya estaban en tierra el 

prisionero y su custodia Il. 

duminiu - señoríu 

ma pe,' aver /ilJeI'/ir e fllggir quel 
dominio cite gli omini si Itanno 
¡'endicalo sOp/"U esse per sua pro­
pria aulorita (~¡5). 

e'l dominio per li sl/ddili e perlo 
p"incil'e sara feliccisimo (383). 

vel'o e g/"Ufl dominio (391). 

Ilon vi parrebbe che picol signo,' 
fusse, se befl signoreggiasse lan­
le lIIigliaia d'animali? (391). 

sinó por alcanzar alguna liher­
tad, y huir aquel se,iorío que 
los hombres malamente se han 
usurpado contra ellas (3091. 

y el señorío será para el señor 
y para los Yasallos próspero y 
bienaventurado (t.t.¡). 

verdadero y gran se/iorío (t.:)6). 

no os parecería luego el rey 
muy pequeño señor, aunque 
se/iorease tantos millares de 
bestias ~ (t.5¡). 

Garcilaso no usa dominio, sino: u cuanto seño/'earon de 

aquel rio » (Si) ; " la cumbre y señorío tendrá sólo» (156 j. 
Tam poco se encuentra dominio en el Diálogo de la Lengua, 

sino: u Tiene parte de la lengua que se usava en España 

antes que los romanos la enseñoreasen ... ; antes que los 



romanos. aviéndola enseñoreado, le introduxeron su len­

gna ... ; tenian también su~ señoríos ... ; La .qual diversidad 

de señ'Jríos ... » (19, 24, 30). 
Nebrija, como Garcilaso y Valdés, no trae dominio, sino 

señorío, señorear, señor. Las Casas traduce dominare y 
dominio por 'señorear' y 'señorío', y 110 trae dominio pam el 

castellano. En Covarrubias tenemos: (1 Dominio, según algll­

nos Doctores, es el derecho de tener, poseer, gozar, usar y 

disponer de alguna cosa según le pareciere y estuviere bien 

al tal señor della, conforme al modo puesto y determinado 

por la potestad y autoridad superior ... »; (1 S('ñor: esta 

palabra nos declara la ley primera, tít. 25, p. 2, Señol' es 

llamado propiamente aquel que ha mandamiento e poderío 

sobre todos aqnellos que viven en su tierra. Otl'Osí es dicho 

señor todo home que ha poderío de armar y de criar por 

nobleza de su linaje, e a este tal no le deven llamar se,i"I' 

sino aquellos que son sus vasallos o reciben bien fecho dél. 

Este nombre de señor absolutamente pertenece sólo a Dios 11. 

En el Qltijole tenernos: "que estaba bajo el ""minio d" 
Venecianos » tI, XXXIX); « y defendcr tu se/il)do 11 (1, xv) ; 

" del généro de locura que lo señoreaba 11 (1, XIII). 

Dice. Ant. : « Dominio, s. m. El mando, imperio y seilO­

río que tiene uno sobre alguna cosa, lugar o provincia, del 

cual puede usar libremente. - V. Espinel, ¡'ida riel e.~ellder() 
Obregón, relac. 1, desc. 15, Porqlle no piense el hombre 

qne se le dió el dominio y jurisdicción de la tierra sin pensión 

ni t!'abajo l) ; Señorío, s. m. Dominio o mando sobre a'jgllna 

cosa, como propia o sujeta. - Faleriu de lll.~ hislorias, lib. 

2, tít. 3, cap. 4, E Roma, que solía sl'r vencedora de lodas 

las gentes, fné vencida de los godos e mptida so su se/i()I'í" -

Guc"al'a, ¡-irla de los emperadores, Vid. del Emp. Trajallo 
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cap. 18, Expendió Trajano en conquistar aquellas pl'Ovincias, 

las quales annque difteren en los nombres no difteren en el 

señorío. - G. de IIIescns, J1istoria pontifical, lib. 1), cap. 

26, S. 5, Pues el César era serior de tantos y tan podel'Osos 

reinos y señoríos, le estaría mejor repartir con otros de lo 

mucho que Dios le había dado, que no quitar a nadie lo que 

tenia ,). 

eb/'io - borracho, bwdo 

cite 'Iu"i.i di"ielle ebria e Jor di 
sé slessa (~32). 

E bellc!té pe/' la Cl"ca opUlLOne 
/lell" fJllale inebl'iati si SO/lO ... 

ell 3), 

E qual co,'a dir si luí pilÍ aliella 
della conlinen:ia d'lIn vecc!tio, 
che la "brielfí ? (31 1), 

IfUllo s'inebriano in esso (142), 

e che eyli /lon voylia IISIl!' 'Iuesli 
sclterzi sel va ticlti (168). 

que casi llega a estar bO/Tacha 
y fuera de si misma (50\)), 

'! pucsto que por la ciega opi­
nión que los tienc borrachos ... 
(485 ). 

pues )'0 quel'Ía que me dix{>se­
des si hay cosa en el mundo 
mils ajena de la continencia 
de un vicjo que la borrachez? 

, (355). 

andan luego tan levantados y 
tan bendos (168). 

Y no quiere así soltarse a estas 

borracherías (197)' 

En el Didlogo de la Lellgua encontramos: « Zaque lo 

mesmo es que odre o cuero de vino, y a lino que stú borra­

e/lO dezimos que stá hecho un zaque ,) (119); pel'O no ebrio. 

l'ebrija trae embriagarse, embriaguez, borracho, beodo, 

beodez y embriagado. Las Casas traduce ebrezza por 'borra­

chez, embriaguez'; ebrielrt por 'ebriedad' ; y trae embriagar, 

liOrrllchcra, cml,riagarlo, embriaglLe:, pel'O no ebrio para el 

castellano. Co\"arrubias tampoco la trae, sino borracho, 

cmbr¡rraclHlrse, embriaglLe:, borrache:. 
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En el Qlli;o/e tenemos: (( y en verdad que no estoy borra­

elw 1) (1, XLV) ; (( sí que no estaba yo borracho II (1, UH) ; 

(( porque yo ni duermo, ni estoy ahora borracho II (I1, LIV) ; 

pel"O no se encuentra la palabra ebrio. 

Dice. Anl.: ( Ebrio, a, adj. Embriagado, borracho.­

Lope de Vega, La Dorolea, fol. 115, Ebrios de amor llamó 

Philóstrato en la imagen de Ariadna a los que amando con 

8'{ceso no tienen modo ni límite en el amor. - F. de Arteaga, 

Ilim'ls, f. 3, Gran sed le obligó a mostrarla / quando en 

acerbos liquores / ebria esponj.a al seco labio / ministro vil 

le socorre ll. 

eridilcl - mayorazgo 

e pe/o eredita lasso .. llll'humana 

gellera:ioll la lIlo/'le (2,8). 
y por mayora:go nos dejó la 
muerte (313), 

Nebrija, Covarl'Ubias y Las Ca.sas traen las dos palabras. 

En el Qllijole no se encuentra heredad, pero sí heredar y he­

redero, y: (( que puesto que han fundado más mayora:gos 

las letras que las armas II (I1, x:uv); (( aquel mancebo ma­

yJrazgo rico que tú conoces II (lI, LIV). 

Dice. Aul, : (( lIererlld, s. f. La tierra que se cultiva y da 

fl'Uto, - Fr. Luis de Granada, Adiciones al Memoria/, cap. 

1111, La viña y heredad sirve no solamente al que la plantó, 

sino también al que la cava y la riega. - A, de Herrera, 

Agricullura, lib. 1, cap. 5. Y por este aviso al labradOl', 

que en tal tiempo y con tal modo y sazón labré y are su 

heredad. - Heredad, significa también lo mismo que he­

ren,;ia. En esta acepción tiene poco uso, sino inetaphúrica­

mente, como la herel!ad de la gloria. - Fr. Luis de Granada, 

lIi,'[oria de la PassilÍll, cap. 16, Y para prenda segura de la 

It -red/u] eterna. - Comendador griego, SO/JI'e las :W{), copl. 
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53, Muchos de aquellos caballeros e hidalgos tienen sus 
casa y he/'edamien[os cerca del mar ", 

er"dilo, lilleralo - dolo, illslruido 

r.hé in ve/'o /'a/'e volte inte/'­
viene C/U' chi non e a,~sue/o a 
scrivere, ¡ICI' erudito che egli sia 
(95), 

per erudito che fusse sta/o (13,. 

II q/lnl voy/io che neUe lel/ere 
,.in pití che mediocremente eru­
dilo (9!()' 

ol/l;"i lillcl'ali (77), 

ma voi "ie/e pilÍ dollo neUa 8'1-
cm SC,.;//I/'a ('h'io nOIl mi pensa­

I'n (143). 

Que a la ,"erdad muy pocas 
veces acontece que quien no 
escriba sepa, pOI' doto que sea 
(111 ). 

Por muy doto que fuese (26). 

el cual querría yo que fuese 
en las lelras más que media­
namente illstruído (110-111). 

hombres dotos (gl), 

pero con todo, ,"os sois un hom­
bre harto más doto en la sagrada 
escrilura de lo que yo pensaba 
(16~)-170). 

En Garcila.,o no se encuentra ninguna de las ,"oces seña­

ladas. En el Diálogo de la Lell9"a no se encuentra erudito, 

pero si : (1 e Vos no véis que aunque Librilla era muy dolo 

en la lenglla latina .. , ? " ; « qu iriendo mostrarse dolo, escri­

"ió tan eSCllro, qlle no es entendido" (158-159), 

Nebrija no trae er"dito, Las Casas no trae eru.dito para 

ningllna de las dos lenguas. ni d'xto para el castellano, 

Covarrubias tampoco trae estas voces. 

En el Qf/ijote tenemos: (1 de la cual saldrá erudito en la 

hisloria» (1, XLIX); (l fué muy doclo en esto que llaman el 

arte mágica" (1, XXll), 

En el Dice, Aut.: (1 Erudito, [a, adj, Docto, sabio, -

T. de Bllrguillós, Himas, Son, 23. Qllé claro, qué erudito, 
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qué eloqüente. - Mariana, Historia de E.~paña, lib. 3, 

cap. 11, Ennobleció Cicerón las cosas de ,Roma, no menos 

en paz y desarmado, con su prudencia, erudición, y elo­

qüencia. - F. de Herrera, Sobl'e la Égloga J[ de Garcilaso, 

Nuncan faltan ni faltaron en España llOmbres dotos y de sin­

gular erudición y eloqüencia. - Aldrete, Origen de la lell­

gua castellana, lib. 1, cap. 22, Y hallaréis gran muchedum­

bre sin número, que eruditamente manifieste y declare la 

pompa de las palabras. - Fr. J. de Sigüenza, ridade Sall 

Gerónymo, lib. 2, cap. ti, Por lo que dice en aquel eruditís­

simo prólogo del segundo libro de sus comentarios'" 

estimare - pell.~ar, considerar, etc. 

cile estiman quella per,.olla cile 
amano es .• er so/a a/mondo orllala 
d'ogni virtú (~9). 

Estimo io adun'lue che /'COI'­
tegiano perfello ... (356). 

ollde per fmirla estima esser ne­
cesario /'unirsi inlimamente pilí 
che pó con qllel corpo (l¡ 13). 

estimando cile questa fusse la 
suprema eccellenzia del suo mag­
no palazzo (19)' 

Pur io estimo 111 ogni cosa 
e .• ur 1'1 sua pfljezione (39)' 

a chi estimasse le gil/sle ri/lI'en­
siolli 'luan lo estimar .• ; debbano 
( 15). 

qul' pil·n .• an que aquella perso­
na que aman sca sola eo el 
mundo pel-fecla (38). 

Pienso )'0 luego que el Cor­
tesano perfeto ... (413). 

J I\sí para gozarla enll'ramente, 
piensa que I'S necesario juntarsl' 
del todo, lo más 'lllc sl'a posi­
bll', con él (!¡8l¡). 

considerando que ésta era la 
ma yor escl'lencia de todo su 
palacio ('h). 

No embargante esto, yo len­
go pOI' c;e"'o que cualquier co­
sa tienl' su per!ición (;-10). 

a quien lellle las justas rl'pre­
hensionl's cuanto lemer SI' dc­
bl'n (2i). 



B.UL, XXII, ,~57 

En Garcilaso tenemos: "Los montes Pirineos (que se 

estima / de abajo que la cima está en el cielo n) (101); 

" Piensa que crece el nombre por su mano n (106) ; "e Pien­

-'as que es otro el fuego que en Oeta / de Alcides consumió 

la mortal parte? n (153). 
Nebrija trae las formas: pensar con opinión, opinor, aris; 

pell.mr estimando, existimo, as, avi. Las Casas da estas tra­

ducciones: estima/'e: 'estimar, considerar' ; pensar: 'aspi­

rare, attendere, avisare, dividere, pens8l'e, presumere' ; esti­

ma o estimación: 'estima, stimatione, stima, preggio' ; esti­

mar: 'apprezzare, estimare, pregiare', 

Covarrnbias trae estima y piensa con sentido mús o menos 

equivalente. En el Quijote no se encuentran como sinónimos, 

yen el Dice. Aut, hay ejemplos en que se los puede consi­

derar como de sentido semejante. 

fastidio - sinsabol'es, mala volantad, etc, 

1II0/la lau,/e e somma felicita, 
1I0n aeco'llpagllata da fastidio 
alrl/110 (!po), 

ÚY"I/II ,'ede che lo fa eon fasti­
dio (144). 

dico belf che chi lal/dando .,é stes­
so no inco,.,.e in er,.ore né a se 

y';lIera fastidio e illuidia da ehi 
,,<le (48). 

.1la i" 'l"e.<to e in ogni altra 
rosa sopra tullo abbia c,.,.a di 
/lo" "cnirgli a fastidio (1!1l). 

mucha honra y muy gran bien­
aventuranza, no ml'zclada con 
sinsabores y congoxas (481). 

es tan desabridamente, que to­
dos lo conocen (ljo), 

Bien I'S verdad que quien 
alabándose a sí mismo no pare­
ce mal, ni es pesado ni contra 
sí levanta mala voluntad en los 
que le oyen (60). 

En fin, en esto y en toda 
otra cosa mire mucho en no 
selle odio.<o (168). 
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/a/'". non la conceda COII fastidio 
(141 ). 

11011 po/e; non sentirse qualcllp 

fastidio (6). 

y así no podrá dí,rsela sino 
desabridamente y de mal a/"le 

(166). 

no pude dexar de recibir pena 

deBo (17). 

En el Didlogo de la Lengua encontramos: « Otros se sir­

ven de pues y otros de tal, y repítenlos Jantas vezes que os 

vienen en fastidio grandíssimo.) (dg). ~ebrija no trae fas­

lidio, Covrrubias sí, Las Casas: fastidiado, fastidiar; fas ti­

{lio y fa.~tidioso. 

En el Quijote tenemos: « de la prolijidad se suele engen­

drar el fa.~tidiu" (1I, XXVI); « y por esto procura hacerme 

todos los sillsabor~~ que puede 1) (1, vii). 

Vice. Aut. : « Fastidio, s. m. El disgusto ). desazón que 

causa el manjar mal recibido por el estómago. o el ol'or 

fuerte y desapacible de alguna cosa: como el del mosto 

cuando está cociendo. - Fr. D. Cornejo, Chrónica de San 

Franci.~co, tomo ~, lib. 2, cap. 10, Dispuso que bebiendo el 

vino, no percibiesse sus accidentes de olor y sabor que la 

pudiessen dar fa.~tidio. - Por traslación se toma por el 

enfado o repugnancia que causa alguna persona o cosa mo­
lesta u dañosa. - F. de Herrera, sobre el Soneto 1 de Gllrci­

.laso, Pero es demasiada afectación procurar esta facilidad en 

todo, y se seguiría de ella fa.~tidio. - :'<lo pillar fastidio: 

plll"ase familiar, tomada de los italianos, para expresar que 

al·guno es descuidado, y no se le da nada de que las cosas 

salgan malo bien. - G. de lIIescas, Hisloria pOllliJiclll, 
lib. 2, cap. 1, Muchos han dicho muchas cosas, que referi­

das aquí sería cosa mui larga y fastidiosa ';. 



felicih'¿ - bienaventuranza 

Jla Ira le maggior felicita che 
.<e le posS<JIl0 allribuire ... (,¡). 

non mi pa,' giá che dobbiamo 
privarlo di quesl" fclieiti. ,fama­

re (409)' 

e IJuelle infelici/a che S'" "el/o 
(4,6). 

Pero entre sus mayores biell­
at'ellluranzas (30). 

no me parece que, aunque sea 
viejo, le deba ser quitada una 
bienaven/uran:a tan grande co­
mo es amar (480). 

y aquellas tantas desvell/uras 
'luC hemos dicho (488). 

No encontramos felicidad en Garcilaso, pero sí : " como 

felice plant'! en buen terreuo l) (9~); "Las telas eran hechas 

y tejidas / del 01'0 que el felice Tajo envía Il (127) ; « y nace 

/ en lugar suyo la infelice avena ,) (19); " i Oh bienaventu­

rado, clue sin ira ... ! l) (65). (Yéase infra, fortunato- bien­

aventurado). 

Nebrija no trae felicidad, pero sí bienaventuranza; Las Ca­

sas trae la dos palabras, y Covarrubias feli:, felicidad, infe­

li:, infelicidad, y nobienal'enturanza. 

En el Quijote no encontramos bienal'enturan:a, pero sí : 

« Él se veía le,antado a la más alta felicidad Il (1, XXXIV); 

"felicísimos y venturosos fueron los tiempos l) (1, XXVlll); 

" de aquel bllen estado que he dicho, al infelice en que ahora 

me hallo Il (1, XXVIII) ; « porque es ella una bienal'enturada l> 

(ll, xxv). 

El Dicc. A lit. trae ejemplos para los dos voces. 

fortunato - bienal'enturado 

e rome fortunati si po/earlO dir 
IlIlIi IJueUi che in /nl eomll/e""io 
l'i,'erIfW (122 l. 

y eómo se podían llamar bien­
aI'eu/urados los que gozaban de 
tal eompaiiía (''12). 



Onde chiamollo "fortunalo» y así le llamó lor/IlIU1/o (115). 

(99)' 

Garcilaso: "j Cuán bienaL1enln/'ado / aquél puede lla­
marse ... ! 1) (29); (1 j Oh bienal1enlu/'ado, que sin ira ... ! 1) 

(155); « virtud,linaje, haber y todo cuanto / bien de natura 
o deforlnna sea 1) (82; cf. 151). 

Nebrija no trae aforlltllado, pero sí bienal1elllurado. Las 

Casas traduce forlunalo por 'afortunado' y viceversa. Cova­

rrubias trae: « Forlunado, siempre se toma por el dichoso 
absolutamente. lllforlnnio, la desgracia». 

En el Quijo/e: " las veces que la buena fortuna y mi dili­
gencia lo concedía 1) (1, XHU); "que tú te tengas por bien 

afo/'lltllado Il (1, VIII); « del bienal1en/urado San Francisco 1) 

(11, LVIII). 

Dicc. Au/. : " Afo/'lunado, da ... - Comendador griego, 
Sob/'e las 300, fol. 64, Respondióle que aquel caballero que 
veía sentado en la barca, era el valiente no bien afo/'/wlado, 

ínclito Conde de Niebla. - J. de Mena, La Coronación, 

fol. 5, E esta destrucción fué uno de los afortunados casos 

de la casa del Rey. - Cervantes, Persiles, lib. 1, cap. 9, 
y así suele 'haver médicos venturosos como soldados bien 

afor/mlados ». 

fu/'o/' / locllra 

e 'luasi diuell/a furiosa (430). y casi viene a tornarse loca 
(505). 

e w'/i furor pielll di rabbia 
(430). 

sacro furor amoroso (437)' 

ni olras mil locuras llenas de 
rabia (506). 

sagrado ímpetu del amor (514). 

En Garcilaso: "y aunque éste está ¡hora loco ... )) (71); 
"Salgamos, que ya empieza un fu/'or nueyo ,) (í5); « "eré 
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cómo de un loco te desatas» (ií); (' Suelta, loco» (ibid.) ; 

" i Ah, furioso! ,) (78); "Entrambos buscan medio convc­
nible / para que aquel tel'l'ible furor loco ... » (108); (1 y 

fuése embraveciendo / el agua con un ímpetu furioso» (232). 
En el Didlogo de la Lengua: (1 Sandio por loco, tengo que 

sea vocablo nacido y criado en Portugal,; (117): pel'O no se 

encuentra furor. 

l\ebrija trae la dos voces como equivalentes y Las Casas 

también. En Covarl'llbias se lee: "Furia. Es el ímpetu con 

que hazemos arrebatadamente alguna cosa, a furore; « Fu­

rioso. Muchas vezes se toma por el loco, que para asegurarnos 

dél es necesario tenerle en prisiones o en la gavia; otras 

\'I'ZCS pOI' el enojado y colérico, que con furia y sin eonside­

l'Ur lo que hace se arroja a hazer algún desatino sacán'dole de 

su juyzio la ira; la qual es un breve furor que si dura no ay 

e'perar más pam atarle»; "Furor, Puede sinificar lowra. 

Otras vezes se toma por una ira colérica con furia, que se 

passa presto. Furor poético, un arrebatamiento del poeta, 

cuando está con vena y su imaginación se levanta de punto». 

En el Quijote tenemos: ( haciendo aquí del desesperado, 

del sandio y del furioso ,) (1, xxv); (1 arremetió con tanta 

¡u/'ia y enojo II (1, IV); (1 so pena de caer en la furiosa indig­

nación mía ,) (1, XIV); "de aquel género de locura de Rol­

d<Ín el furioso» (1, XXVI); (1 adonde estaba un loco furioso» 

([1. 1) ; ,( has de lener a raya tus naturales í'TIpelus » (1, VIII) ; 

« para que detenga y temple el ímpetlt de mi cólera II (Il, XI"). 

Oice. Aul.: "FU/'or, s. m. En su riguroso significado 

vale locura confirmada, enajenación total de la mente. -

Huerta, Traducción d~ Plinio, lib. 7, cap. 51, Son señales 

mortales reír.e teniendo enfermedad de furor. - Vale tam­

bién ira, rabia, colera, enojo. - Fe. Luis de Granada, 8ylll-
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bolo de la/e, parto 2, cap. 16, S. 3, La grandeza de los tor­

mentos vencía la dureza de sus cOrazones, y convertía su 

furor en compasión. - Furor poético, arrebatamiento o 

entusiasmo que padece el poeta, quando está discurriendo 

sus composiciones. - Rivadeneyra, l/ida de San Ignacio, 

lib. 2, cap. 19, En los quales pareció a algunos que con 

espíritu y furor poético havía pronosticado este dichoso des­

cubrimiento de tierras IJ. (Véase in/ra, temerario - loco). 

giovane - mozo, mancebo 

.1Ia .'e '1 principe e vecchio e 
'1 Cortegian giovane ... (402). 

Come adunque estimo che quei 
gio"ani che sforzan !ili appelili 
e IImano con la regione sian di-
vini ... (4[6). . 

pUl' ne' giovani meriti escllsazio­
ne(4[5). 

fanciulli nobili (104). 

e la imagine di que! caro lempo 
del/a tenera eta ([ [6). 

pero, si el príncipe es viejo y 
el Cortesano mozo ... (4¡ [). 

Así que como ~·o tengo por 
más que hombres aquellos man­
cebos que vencen sus apetitos, 
'! aman, \levando sus cosas con 
el juicio de [a razón ... (488). 

todavía en los 1I10Z0S tiene muy 
gran desculpa ('187). 

mancebos gencro~os (12 [). 

y una imagen de aquel dulce 
tiempo de nuestra mocedad 
([36). 

No encontramos jo/'en en Garcilaso, pero si: " que ni a 

tu juventud, don Bernaldino IJ (d7); " y jlwentud y gracia 

y hermosura IJ (1/,8); "Contra un mozo no menos animoso IJ 

(130) ; (1 al ánima divina deste mozo IJ (95). 

En el Diálogo de la Lengua se nos explica que "Morro y 
morra son nombres de servidumbre y son nombres' de edad, 

de donde decimos mocedad y mocedades. Que sean nombre~ 

[8 
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de servidumbre lo muestran los refranes ... Que sean nom­

bres de edad, también se ve en este refrán: MOfa, guárdate 
del mOfo quando le salle el bo<;o ... De mancebo hazemos 

también manceba, que quiere dezir mujer mo<;a y quiere 
dezir concubina ... También casi avernos dado de mano a 

garzón por mancebo, no embargante que lo favorece el refrán 

que dize: Prendas de garzón dineros son)) (130, 131 Y IOj). 

(Recordemos en Garcilaso: (1 Duerme, gal'zón cansado y 
alligido .. (31). 

Nebrija no trae jOl'en, pero sí mo:;o y mocedad. Las Casas 

traduce giovane por 'mozo' y viceversa, pero no trae joven 

para el castellano. En Covarrubias tenemos: (1 Juventud ... 

puelle significar la edad juvenil. Dezimos joven en lengua 

espailOla antigua, )' cortesanamente moncebo)); « Mo;o: esta 

palabra significa ordinariamente edad juvenil. Algunas veces 

la condición de la misma edad que con la poca experiencia 

y mucha confianza, suelen hacer algunas cosas fuera de razón 

)" éstas llamamos mocedades. Parece averse dieho mo<:o quasi 

mocho, porque es como una planta que aún no ha crecido 

todo lo que ha de crecer según su naturaleza ... Mo<;o se 

toma algunas ycces por el que no se ha casado. Llamamos 

I/w\,os y moras a los que sinen amos)). 

En el Quijote: (1 Dime nleroso joven .. (11, un) ; (1 his­

toria sabida de los niilOs, no ignorada de los mozos)) (1, v) ; 

(1 I1n mozo de mulas de los que allí yenían .. (1, IV). 
Dice. Aul. : « Joven, adj. de una termo El que está en la 

edad de laju\entnd. -P. B. Sartolo, llida del P. Sllcíre:, 

lib. 1, cap. í, Peleaban contra las porfiadas baterías de este 

joyen ". 
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girar - hacer SI! curso 

il sole, che girando, illl/milln il 
11/110 (!120). 

el sol, que haCiendo Sl/ curso, 
estiende y derrama su luz por 
todo (493). 

Garcilaso: u Parecía 'que mirando a las estrellas / c1ayada 

boca arriba en aquel suelo / estaba a contemplar el wrso 

dellas 1) (40). 
Nebrija no trae girar ni hacer su curso. Las Casas traduce 

girare por 'bolver, rebolver, dar buella, rodear', y no' trae 

girar para el castellano. Covarrubias dice: « Girar es rebol­

,ee; no es término usado en Castilla; úsase en lengua cata­

lana, \"ale bolver a la redonda 1) ; u Curso significa el tracto 

del tiempo, y así dezimos : por C/Lrso de tiempo »; u /Jazer 

C/lrso una cosa, acostumbrarse a ir por un cierto lugar, 

camino o via 1). 

En el Quijote no encontramos girar, pero sí: (( Y esto· 

será antes que el seguidor de la fugitiva Ninfa faga dos Yega­

das la visita de las lucientes imágenes con su rápido y natu­

ral curso 1) (1, XJ.VI); u que como estas cosas y estas "olate­

rías van fuera de los cursos ordinarios ... 1) (11, XLI). 
Dice. Aut. : u Gyrar, v. n. Moverse alrededor o circular­

mellte, aunque algunas veces significa moverse con rapidez. 

y prestamente. - Comendador griego, Sobre las 300, Cop\. 

72, Por esto Juan de Mena finge que vió estar gyralldo o 

revoh'iendo la rueda de los presentes, estas tres hadas o par­

cas. - M. de Silveira, El Machabeo, lib. 5, ocl. 2, En luz 

de las paredes crystalinas I Gyralldo el curso del celeste 
assiento 1). u Curso, s. m. En el sentido recto es el acto de 

correr; pero se usa lo más regularmente hablando dc las 

cosas materiales: como el curso de las aguas, el de Jos 
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astros. - C. Coloma, l/istoria de la guerra de Flandes, lib. 

1, Daiió mucho la poca fe o falta de experiencia de las guías, 

tanto en la elección del "ado, quanto en la relación del curso 
de la marea. - Príncipe de Esquilache, Nápoles recuperada, 

Canto 4, Oct. 32, Llegaron quando el sol los pasos mide / 

Del cielo al mundo, que compone y dora / En la mitad del 

curso que divide / La negra noche de la blanca aurora ll. 

Si, como nos dice Covarruvias, 9ira,' es palabra usada en 

lengua catalana, tenemos aquí un ejemplo de catalanismo 

eludido por Boscán. 

9rato - agradable 

una grata memoria ('7). 

e quella grazia che al primo as­
pe/lo e sempre lo Jaecia a ciaseun 
gratissimo (43). 

perché per la Jorza del vocablo 
si p'¡ dir che ehi ha gra:ia quello 
¡, grato (56). 

con quellll gra:ia che lo Jacesse 
cosí amabilc (49)' . 

una ayradable memoria (29). 

y aquella gracia que le haga 
luego a la primera vi~ta agra­
dable a todo el mundo (55). 

porque hasta la sola fuerza del 
vocablo prueba que el que tiene 
gracia aquél agrada (¡o). 

con una gracia que lo hiciese 
ser Ilyradable a todo el mundo 
(61). 

En Gatcilaso tampoco se encuentra grato, sino: « del 

verde sitio el a9radable frío II (ll5) ; « con a9radable son Y 

viso enjuto II (57)' 
En el Vidlogo de la Lengua tampoco se encuentra 9rato , 

sino: (C Y si tengo de dezir : con la qual uve mucho plazer, 

digo: la qual me fué muy a9radable II (147)' Esta preferen­

.cia de Valdés es, precisamente, en acomodación del caste­

llano con el italiano; llama la atención entonces que use 
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ulla palabra con la que Boscán se separa, diríamos, del ita­

liano. 

En Nebrija no encontramos ninguna de estas voces. Las 

Casas traduce grato por 'agradable' y viceversa, pero no 

trae grato para el castellano. Y Covarrubias dice: "G/"(Ilo 

vale en castellano agradable, que da agrado y es bien reci­

bido; grato, algunas vezes vale agradecido, y su contrario 

ingrato ll. 

En el Quijote: (( de quien el ventero le hizo g,.ata dona­

ción II (T, XVII) ; "agradable compaiiero en mis prósperos y' 

adversos sucesos" (1. xxv). 

Dice. Au/.: "Grato, ta, adj. Gustoso, agradable y que 

complace y da gusto. - Laguna, /radllción de Dioscórides, 

lib. 2, cap. 112. Tiene cada una de ellas ulla raíz muy dere­

cha, carnosa y harto más grata al gusto que las hojas. -

Ri"adeneira, Vida de San Frallci.~co de BOIja, lib. 1, cap. 8, 
Suplicó al Emperador que le diese grata licencia para irse a 

Gandía a ver a su padre ll. 

ignominia - mengua, [Illt,.aje] 

.empre ,.e .• la l'iluperosa al mOllllo 

e piena di ignominia (46). 

Fu tan lo lo sdegllo del/e donne 

pel' cosí ignominioso bando ... 

(29~)· 

siempre queda dañada y eOIl 

mengua (5i). 

Agraviáronse y embra,"ccié­
ronse tanto las mujeres con 
este pregón tan u/I/"fIjo .• o para 
ellas ... (334). 

En Garcilaso no se encuentra ignominia, sino: u Boscán, 

vengado estáis con mengua mía.) (231); " yo uopuedo / 

mover el paso un dedo sin gran menglla " (45) ; " busca por 

lodas parles daiio y mengl¿a " (lOí)' 
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Nebrija no trae ignominia; Las Casas la traduce por 
'afrenta, vergüenza', y no la da para el castellano. Covarrll­

bias dice: "Ignominia, es nombre latino y vale tanto como 
nominis nota, infamia ... vulgarmente en castellano vale 

afrenta o infamia. Caso ignominioso, caso vergonc;:oso y 
afrentoso ll. 

En el Quijote: « la cual ignominia, ahora sea d() pobreza 

o de linaje ... II (1I, v); "que es gran mengua de los que nos 

llamamos Doce Pares II (1, VII) ; « como no se haya de cum­

plir en daño o mengua de mi ley ... 1) (1, XXIX). 

Dice. Aut. : « Inogminia, s. f. Infamia o afrenta que se 

padece o tolera, con causa o sin ella. - Comendador griego, 

Sobre las 300, cop!. 86, Hizo atar el cuerpo muerto a su 

carro, e tnÍxole arrastrando por todo el Real de los Griegos, 

en oprobio e ignominia. - Ambrosio de Morales, Sus Obras, 

lib. 8, cap, 59, Agripa tuvo necesidad de castigar sus solda­

dos ignominiosamente J). 

in ello - desdo nado, necio, etc. 

l'esse,. de boni coslllmi, ingeniosa, 
p/"lldenle, non sllperba, 1l01l invi­
diusa, flon maledica, non t1una, 

non conlen:iosa, non in e t t a 

(203) . 

SI cOllle anca,. /lIoUi SI veggono 
/rllllo incpli e sgarbp/i ... (41). 

e di"t'flfrlllO inslll,.¡i e inrui (1 'j'6). 

el ser de buenas costumbres, 
ser avisada, prudente, no so­
berbia, no cll\'idiosa, no mal­
diciente, no vana, no revoltosa 
ni porfiada, no desdonada (293). 

al contrario dcstos se veen otros 
tan necios y desconcertados ... 

(52 ). 

y quedan groseros'j fríos (20,) 

l\"ebrija no trae inepto, pero si dese/ón, e/ese/unado, desdo­

nae/amente. Las Casas traduce inellu por '/loxo, inhábil', y 
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no trae para el castellano ni inepto ni desdunado. Covarru­
bias no trae estas voces. ni se encuentran en .el Quijote. 

Dice. Aut.: « Inepto, ta, adj. Nada apto o a propósito para 
las cosas. - D. Gracián. Morale.~ de Ph¡tareho. f. 15. Pare­

cíale a este Varón cosa inepta y torpe disputar por toda la 
vida de la virtud. - Madre M. de J. Ágreda. Mystiea Ciu­

dad de Dios. tomo 2. núm. 1133. El odio concebido contra 
su Salvador y contra la Madre de misericordia. le hizo inepto 

para buscarla. - Comendador griego. Sob,.e las 300 •. cop\. 

129. Contra éstos disputa singularmente San Agustín en los 
libros de la Ciudad de Dios. reputando sus inepcias y vani­

dades. - Padre B. Sartolo. Vida del Pad,.e Suú,.e::. lib. l. 

cap. 5. Por más que le doró la suavidad. fué preciso indicar 

su ineptitud. por razón de su repulsa)). « Desdonadamenlc. 

ad\'. de modo. Rústicamente. grosseramente, sin gracia ni 
policía. Tráele Nebrija en su Vocabulario, pero ya no tiene 

uso. Desdonado significa también lo que carece de dones. 

gracias o prendas. - Boscán. El Cortesano, lib. 3. cap. J .... 

ser avisada .... no desdonada. - Cancione,.o Gene,.al. f. ) 53. 

\! ~ací yo por mi ventura / tan del todo desdunada? )). 

iniquita - sinjllslicia 

e t.roppo iniquita e sciocchezz/l 
saria castigar gli omini di que' 
defcUi che procedessero de natu­
ra senza /lostra colpa (366). 

y sería gran .,;'!ju.<ticia y lo­
cura castigarnos por aquellos 
delitos. que. de ser naturales 
en nosotros. se hiciesen SIO 

culpa nuestra (425). 

En Garcilaso no encontramos estas voces; tampoco las 
trae ~ebrija. que tiene: « Inj/lsticia. injustitia. tp;· iniquitas. 
atis n. Las Casas traduce iniq/lita por 'maldad. injusticia'; 
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pero no tme para el castellano ni iniquidad ni sinju.~ticia. 

Covarrubias trae I/liquo: injusto; iniquidad: injusticia, 

impiedad, demasiado rigor; pero no trae sinjusticia. En el 

Quijote tampoco se encuentran las dos voces señaladas. 

Dicc. Aut.: « Iniquidad, s. r. Maldad grande. - F. de 

Quevedo, El entremetido, la dueña y ei soplón, Porque su 

bellaquería fuese única y su iniqllidad sea el apoyo de su 

perdición. - Ovalle, IIistoria chilena, lib. 1, cap. 9, Paga­

ron por entero en la misma isla la iniquidad que habían 

cometido en ella 1). « Sinjusticia, s. f. Lo mismo que injus­

ticia. - Ambrosio de Morales, Obras, lib. 8, cap. 5, Todos 

los historiadores afean mucho la sinjusticia de Lépido en 

mover esta guerra 1) • 

C. Fontecha en su Glosario: « Sinjusticia: injusticia 

(Flores y B1ancal1or, Clás. de la Lit. Esp., VI, 221 ; Laza­

rillo, CI. Cast., XXV, J 15; Castellón, Lib. de ant. III, 
h5) 1). 

imlan:ia - ahinco, fuel'za, etc. 

mn tanta inslanzia (15). 

di chp. in vero non ho io insin 'lui 
falto pl'ova con tanta instanzia 
(34). 

jaCft'allo instanzia alla signora 
Emitia (37). 

comillciarollo di IlUOl'O a fa,' ins­
tanzia al Bembo che .,i!juitasse 
itl'Ugionamellto ('13;). 

la n ahincadamente (2 í)' 

lo cual, por cierto, yo hasta 
. aquí no lo he trabajado con 
tanta juer:a (43). 

importullaban a Emilia (4,). 

comenzaron de nue,·o a rogar 
muy ahincadamente al Bembo 
que siguiese adelante su habla 
(514). 
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En Garcilaso: « vertiendo claras linfas con instancia Il 

(114 ). 
Nebrija trae las dos voces; Las Casas y Covarrubias tam­

bién. 

En el Quijote no se encuentra instancia, pero sí: "pidió 

ahillcadamente a don Lorenzo Il (11, XVIII); « Con grande 

ahinco y vehemencia II (J, xv). 

El Dicc. Aut. trae las dos voces como equivalentes; 

. lascivia. - brío, -[vanidad], etc. 

E perché negli occhi e in tutlo 
("a.'pello d' alcune donne si vede 
talar una certa lascivia dipinta 
con blandizie disonesié ... (4~3). 

con tutti que' modi che si faccian 
le pili lascive e disones te femine 
del mondo (50). 

altre hallllO dellascivelto (l34). 

e le compagnie e i ragionamenti 
ancor un poco lascive (264). 

corromper -la giuvenhí e ridurla 
a vita Iasci,-issima (356). 

y, porque en los ojos y en lodo 
el gesto de algunas mujeres se 
vee alguna vez un cierto b"ío 
mezclado con una blandura o 
regalo poco honesto ... ,(496). 

con todas aquellas artes y dili­
gencias que usan las más l'a/III.' 

y deshonestas mujeres del mun­
do (62). 

otras tienen un cierto brío y 
lozanía traviesa (259)' 

de las compañías y pláticas algo 
sueltas (l95). 

dañar la mocedad echándola 
en una vida muelle y del/lasia­
damente regalada UJI 4). 

En Garcilaso tenemos: « El agua clara con lacit'o juego / 

nadando dividieron y cortaron II (126); « desordenaba con 

lacivo vuelo / el viento su cabello Il (153); « Estaba cOllun 

brío desdeñoso / con pecho corajoso, aquel valiente" (8i) ; 
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« el viejo de allí un salto dió con brío / y levantó del río 
espuma al cielo l) (1Ií). 

En el Dirilogo de la Lengua: « MuclO - No os parece que 
lascivi,.e sprime bien lo que el castellano dize reto<;ar? V AL­

DÉS - No, que no me parece, porque puede uno lascivi,.e sin 
segunda persona y no reto<;ar» (139). 

Nebrija no trae lascivia, pero sí b,.io. Las Casas traduce 
la.~civia por 'Iuxuria' y b,.ío por 'vivacita.', y no trae lascivia 

para el castellano. Covarrubias dice: « Lascivia, no es muy 
usado este término en lengua española; vale Immria, incon­

tinencia de ánimo, inclinación y propensión a las cosas 
venéreas, blandas y regaladas, alegres y chocarreras en esta 

materia. La.~civo, el que está afecto de tal pasión o es incita­
mento de ella. Poeta lascivo, el que escribe amores»; « Bl'Ío: 

esfuerzo, valor, coraje, erguimiento y altiveza». 

En el Quijote: « las que ahora se representan son espejos 

de disparates, ejemplos de necedades e imágenes de lasci­

via» (1, XLVIII) ; « la ajena desenvoltura y lascivo intento» 

(1, Xl) ; « ligeros y lasch'os sátiros» (1, xxv); « en los amo­

res lascivo.~ » (1, XLVII). 

Dice. Allt. : « Lascit·ia, s. f. En su riguroso sentido sig­

nifica el exceso en cualquier cosa deleitosa o lozana. - B. 

Leonardo de A rgensola , Conquista de las Malucas, lib. 2, 

pI. 58. Paremos un poco el juicio en la consideración de los 

peligros a que se aventuraban más por lascivia de sus man­

jares, que por adquirir robusticidad en la salud. - Por anto­

nomasia vale incontinencia y propensión a las cosas vené­

reas. - Fr. D. Cornejo, Ch,.ónica de San Francisco, tomo 4, 

lib. 3, cap. 26, El torpe idioma de los deleites de la carne 

era en sus oídos no conocido y extrangero ; porque ni por 

las "oces conoció a la la.~civia. - Conde de Rebolledo, Oci().~, 
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pI. 28, Estorbadas unas de otras / a sus verdes celosías / se 

asomaban las mosquetas / modestamente lascÍtla.~. - Que­

vedo, Defensa de Epicuro, Pues consta de Diógenes Laercio, 

en la vida de Epicuro, escribió cartas lascivas y deshonestas 

que Dictimo impuso a Epicnro. - Conde de Cervellón, 

Retrato político, par!. 1, S. 5, Tuvieron muchos a Alexan­

dro por iracundo, a Carla Magno por lascil'o ». 

mente - alma 

.,i rit'o/ga ill sé slesso pel' COII­

templar quella che si ved_ COII 

gli occhi della mente (432). 

vuélvas~ a sí mismo por con­
templar aquella otra hermosu­
ra que se "ee con los ojos d~1 
alma (508). 

En Garcilaso no se encuentra mente. 

Nebrija dice: II Mente, la parte del ánima apetitiva, mens, 

tis» ; II Alma, por la cual vivimos, anima, ae; por la cual 

entendemos, animus, i; con que nos recordamos, mens, tis ; 

que aparece de noche, lemures, rum; que desciende al in­

fierno, mens, ium ». Las Casas traduce mente por 'alma'. 

Covarrubias dice: « Mental, cosa que pertenece a la mente )' 

al alma, como oración mental». 

En el Quijote no se encuentra la voz mente. 

Dice. Aut.: II Mente, s. f. Lo mismo que entendimien­

to. - L. Muñoz, Vida de Fr. L. de Granada, lib. 2, cap. 4, 

Habiéndole puesto Nuestro Señor en su Iglesia para enseñar 

a los hombres cómo habían de orar y tratar con su Majestad 

Divina, o con la boca o con la mente. - Saavedra Fajardo, 

República literaria, pI. 135, Obedece a las palabras y men/e 

del legislador, obligado a la defensa ». 
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modesto - manso, templado 

Quallto piace piú e quanto piú 
,~ /alldato un genti/omo che porli 

arme, modesto, che par/i poco e 
poco si vanti (62). 

che quella modestia e gl"andezza 
che tutti gli atti e /e paro/e e i 

ye.,li componeva della signora 
Duchessa (23). 

e 11011 sia d'allimo abbietlo o vi/e, 

"UI si /;en modesto in paro/e (!¡g). 

11011 se dee pig/iar mala opillion 

d' tllI omo valeroso che modesta­
mente si /audi (48). 

Cuánto más agrada y cuánto 
es tenido por" más honrado IIn 
caballero que sigue la guerra 
si es manso y habla poco y no 
se alaba (¡6). 

Aquella templanza y grande­
za que en todos los hechos y 
palabras y ademanes della se 
mostraban (35). 

no ha de ser caído ni baxo, 
pero ha de ser templado en sus 
palabras (61). 

no se debe tener mala opinión 
de un hombre señalado que 
temp/adamente se alabe (60). 

En Garcilaso no encontramos modesto, pero sí: « mamo, 

cuerdo, agradable, virtuoso J) (71); con su mansa lengua y 

largas manos J) (lO7)' 
En el Diálogo de la Leng'ta : " soy cierto me terníades an­

tes por modesto en el notar poco, que por insolente en el 

reprehender mucho ') (11) ; « acordáos quán atentada mente 

y con quánta modestia acrecienta Cicerón en la lengua latina 

algunos vocablos J) (135). 

Nebrija trae modestia y mansedumbre y también templar 

rigiendo, moderor, aris ; templan:a asÍ; modus, i, modera­

tio, onis ; templado, así, modestus, a, um; templanza de 

a'luéste, modestia, ae. Las Casas traduce modestia por 'mo­

destia, templanza' ; modestamente por 'templadamente' ; mo­

desto por 'modesto, templado' y viceversa. Covarrubias no 
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trae modestia; peru sí manso, mallScdumbre, templanza, 

templado. 
Eu el Quijote: (1 con la modestia de caballero y de coro­

nista 11 (1, XXXII; único ejemplo que trae Cejador); Este 

manso escudero, tras el manso / Caballo Rocinante 11 (1, LIn) ; 
(1 la mansedumbre de mi condición 11 (11, xxxv); (1 sé tem­

plado en el beber» (11, LlU); « porque su salud y su tem­

planza en el vivir prometen muchos años d~ vida 11 (11, LXII). 

Dice. Aut. : « Modesto, ta, adj. Templado y moderado en 

sus acciones y deseos, contenido en los límites de su e"stado. 

- Ambrosio de Morales, Obras, lib. 8, cap. 59, Era Marco 

Agrippa hombre modesto y no nada codicioso de gloria y 

alabanza. - L. Muiíoz, Vida del Maestro Juan de Ávila, lib. 

1, cap. 5, Movido'pues de lo que vía, y de la modesta gra­

vedad del Venerable Maestro. -Ibid., lib. 1, cap. 8, Quién 

contará los caballeros profanos trocados en caballeros cuer­

dos, modestos y de loables costumbres)). 

molestia - Jle.~adlUnbre, fatiga 

SI v'aggiunge ancora maggior 
molestia (378). 

maggior molestia (378). 

senza molestia (¡6). 

e COIl 1" medesima molestia che 
prima selltivano (414). 

e vogliallo con una certa auste­
rita molesta dar legge ad Ogllll­
no (159). 

la faccia OSCllra, molesta, dis­
piacevole e t¡'ista del male (420). 

ha de cargar de necesidad ma­
yor pesadumbre (441). 

maJor pesadumbre (441). 

y no pesada (go). 

y con la misma fatiga que pri­
mero sentían (485). 

y quieren con una gravedad 
pe .• ada dar ley a todo (186). 

la cara del mal, escura, pesada, 
desahrida y triste (492). 
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Garcilaso: (1 turbando con molestia su reposo» (151); (, si 

no te soy molesto y enojoso» (86). 
En el Diálogo de la Lengua no encontramos molestia; pero 

Nebrija trae molestia, pesadumbl'e y fatiga, y Las Casas tra­

duce molestia por 'molestia'. Covarrubias dice: « Molestia, 

dar fastidio y pesadumbre, la cual llamamos molestia l. ; 
« Pesadnmbl'e, la molestia, de peso, pondus ». 

En el Quijote: « sin dar molestia alguna a nadie 1) (1, 

XXIII; único ejemplo que trae Cejador). 

El Dice. A ut. trae ejemplos para molestia, fatiga y pesa­

dnmbl'e. 

nal'l'are - contal' 

illlesi 5/a persona che Jede/men/e 

me gli narro (Jj). 

narrar la causa dei sueeessi ra­

gionamenli ('7). 

como si l'ede di a/eu" 'omini che 

con /an/n bona gra:ia e cosí pia­

eevolmen/e narrano ed esprimo­

no una ~osa che sia loro in/erve­

nula (Ijj). 

Paree adunque, .• econdo che'l 

signor Gasparo Pallat·icillo ra­
contar soleva ... (354). 

las supe de persona que muy 
(ielmente me las contó (29) 

con/al' la causa por donde estas 
pláticas se levantaron (29)' 

como se vee en algunos que 
cuentan con tan bue"na gracia 
y esprimen tan perfectamente 
algo que les haya acontecido 

(2°7)' 

Así, que según Gaspar Palla­
vicino solía con/amos ... (411). 

En Garcilaso no se encuentra nal'l'ar, pero sí : « Y porque 

aqueste lamentable cuento / no sólo entre las selvas se con­

tase » (134) ; « que yo me iba a arrojar de do te cuenlo » (5j). 

Fernando de Herrera en sus Anolaciones dice: « que no se 

pueden narrar con tanta facilidad (pág. 68). 
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En el Diálogo de la Lengua no se encuentra /larrar; pero 
sí: (( si para cada vocablo equhoco se cO/ltasse un contezuelo 

destos ... (130). 
Nebrija no trae narrar, pero sí contar, lo mismo que Co­

varrubias. Las Casas traduce narrare por 'conlar' y lIar/"a­

liolle por 'cuento', y no trae narrar para el castellano. 
En el Quijote tenemos: (( con la narración de tan sabroso 

cuento ,) (1, XII) ; u cuando llegue a contar esta primera sali­

da>l (1, 11); (( el cuento que le había contado su escudero " 
(1, XXIX). 

Dicc. Aut. : « Narrar, v. a. Contar o referir puntualmente 

algún hecho. - C. S. de Figueroa, Plaza universal de lodas 

las ciencias, Disc. 38, Tienen otros fuesse Abraham quien 

primero narrase hr historia de la creación del mundo. -

Mena, Copl. 6, Aspira en mi boca, por do pueda solo / Vir­
tudes y vicios narrar de potentes. - C. S. de Figueroa, 

El Passagero, Aliv. 3, En razón de esto he visto algunos 
acontecimientos, que a no constar de vista de ojos, parecie­

ran fabulosas narraciones. - Patón, Eloqüencia española, 

cap. 20, Narración es una declaración importante y prove­
chosa, para lo que se quiere persuadir, de la cosa sucedida o 

hecha >l. 

pallido - amarillo 

che /'esser pallido, a.Dlitto ... 

(4 14). 

pallido dalla col/era e dalla ver·­

[J0gna (244). 

¡na col suo color nativo pallidet­
ta (89). 

que el andar ordinariamente 
amarillo y afligido ... ('186). 

amarillo de cólera y de vergüen­
za (2jO). 

sino que parezca con su cara 
propria agora algo amar·illa 

(104). 
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En Garcilaso no se encuentra pálido, sino sólo: « la do­

lencia / con su débil presencia y amarilla» (102); « Él luego 

comenzaba a demudarse / y amarillo pararse y a dolerse» 

(ibid.); (( la imagen amarilla del hermano» (145); ( Si 

aquella amarillez y los sospiros» (175). 
Ni Nebrija niCovarrubias traen pálido, sino amarillo: 

pallidus, a, um, Y Covarrubias dice que es (' color que quie­

re imitar el oro amortiguado. Entre los colores se tiene por 

la más infelice, por ser la de la muerte, y de la larga y peli­

grosa enfermedad y la color de los enamorados». Las Casas 

no trae pálido para el castellano, y traduce amarillo por 

'pallido' ; amarillear y amarillez por 'impallidire' y 'palli­

dezza' . 

En el Quijote tampoco se encuentra pálido, pero si: « la 

flaqlleza y amarillez de su rostro» (ll, XVI); « que lo habia 

hallado desnudo en camisa, flaco, amarillo y muerto de 

hambre» (1, XXIX); « mas como le vió llegar amarillo, con­

sumido y seco» {l, xxxv). 

Dice. A ut. : (( Pálido, da, adj. Amarillo, macilento u des­

caecido de su color natural. - Fr. D. Cornejo, Chrónica de 

San Francisco, tomo 3, lib. 2, cap. 39, Veíanla bañada en 

lágrimas, pálido el color del rostro, vestida con desaliño y 

desprecio. - Conde Rebolledo, Ocios, pI. 36í, El sol que 

ayer el mundo idolatraba I y dulce incelldio de las almas 

era / Oy cadáver de pdlida celliza / Más que las alumbró las 

amedrenta. - Dr. D. Cornejo, Chrónica de San Francisco, 

tomo 2, lib. 3, cap. 21, Volvió en sí de repente, perdida 

toda la palide: que ocasionó el primero accidente». 

perito - entendido 

perito nelle leggi (104). entendido en le)es (122). 
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Ni Nebrija ni Covarrubias traen pe,.ito. Las Casas traduce 

pe,.ito por 'sabio', pero no trae dicha palabra para el caste­

lIauo. 

En el Quijote: " son vel'sados y pe,.itos en esto de la caba­

llería andante II (1, XLVII);·tI yaliente y entelldido capitán II 

(1, xxv). 
En el epitafio del Inca Garcilaso se dice: "varón insigne 

digno de perpetua memoria, ilustre en sangre, pe,.ito en le­

tras, valiente en armas',) (Histo,.ia A"gentina, ed. de la Aca­

de~nia de la IlistOl'ia, Lom. IV, 2, pás. 106). 

Vice. Aut. : " Perito, la, adj. Sabio, experimentado, luí­

bil y acertado en alguna ciencia,11 arte. - A. Palomino, 

Mllseo pictórico, lib. 2, cap_ 12. S. ~, Hecho esto con toda 

puntnalida.:l, quedará con tanta perfección lo delineado, que 

ni el más perito en el arte lo adelantaría. - A. de Fuenma­

yor, Vida de San Pío r, f. ~~, Bien q1le las nuís "eces el 

Corso, peri_li:~sim') en el arte de pelear, acometía con H'n­

taja JI. 

porp(wa - ('O/I)r(///o 

111) '/Ilasee,'e del/'alll'fl/'a di colo,' 
,Ii /"IJ8e, COIl '/,Ie' /'f/ggi ,fo,'o e di. 
porpora (10-;). 

no d reír del alha COIl all""lIa 
frescura de color de rosas ~. COII 

aquellos sus 1'8 ~os~ los HilOS 

como d(' puro 01'0 los oll'lls 
colorados (1 25), 

En Garcilaso: "cestillos blancos de pllrpúrea., rosas .. 

(132); "el blanco' lirio y colorada rosa ,) (¡); "si mirando 

las nubes c(j/orada,~ ') (2~), 

l\ebrija no tr'ae pw'plÍ)'eo, sino: Ca/orado, bermejo, rnber, 

a, um; fIIrwa,[,¡ e '.<a, )llll'pnreus, CovalTubias trae las dos 

1 ~I 
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voces, y Las Casas traduce porjlora por 'púrpura, I'oxa', y 
púrpura ·por 'ostro; porpol'a, purpura'. 

En el Quijote: " la púrpura de Tiro" (l, XI) ; " un bone­
tillo colorado grasiento 1). (1, xxxv). 

El Dil'c. Aut. trae varios ejemplos para el uso de estas 
dos voces. 

posteri/a - de.~('endienles 

che hallllo COII la u¡'·/¡j il/ustralo 
/11 posteritit 1""0 (43). 

que con su virtud han autori­
zado a sus descelldielltes (:>4). 

En Garcilaso no se encuentra posleridad ; tampoco traen 

esta palabra Nebrija ni Covarrubias, y Las Casas traduce 

pos/erUa por 'descendencia', y viceversa, pero no trae pos/e­

ridad para el castellano. 

En el Qliijole: "sean báculos de la vejez de sus padres, 

y gloria de su posleridad» (11, XVI); (1 en las ilustresdescen­

dencia.~ " (1, XL) ; (( y así él como sus descendientes se llama­

ron desde aquel día en adelante Vargas y Machuca» (1, 
XXXVI). 

Dice, Aut. : " Posteridad, s. f. La descendencia o gellera­

cióll\'ellidera. - P. P. de Rivadeneira, Flos Sanclorum, 

Fiesta de la Cáthedra de S. Pedro, Quando Dios prometió a 

Abraham- que le daría la tierra de Canaán, se entiende que 

la daría a sus hijos y nietos y toda su postel'irlad 11. 

purgare - descargar, hacer limpio 

/1011 e i/l /ullo pUl'gata del/e /e/le­
bre ma/e/'i/lli (431). 

purga lu coi /'/Iggi del/a /ua luce 
gli oce"i nostr'i d/llla calig;llOsa 
ig/lorallz;/I (436). 

nunca· está descw'g/ld/l de las 
tinieblas materiales (50¡). 

descarga tú de nuestros ojos 
con los rayos de tu luz la nie­
bla de nUf'stra ignorancia (513). 
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pmgala d"i sludii del/a .'era ¡i­
lo.,o.lia (432). 

hecha limpia con la vcrdadera 
lilosofía (508). _ 

En Garcilaso: " do perrcta / sube y purgada el alma en 

plll'a llama Jl (153); "de la carne mortal purgado y puro 1) 

(I5~); u Más j ay! que la distancia no descarga / el triste 

corazón Il (165) ; « Descar9ado me siento de un gran peso Jl 

(¡o). 
Nebrija y Covarrubias traen las dos veces, Las Casas tra­

dnce purgare por 'purgar', y viceversa, y descar9ar- por 

'dicargare, disgl'8vare, scal'icare'. 

En el Quijote: « para purgar la demasiada cólera suya Jl; 

u véngote a azolar, Sancho y a descargar en parte la deuda a 

que le obligaste Il '11, LX); u Seiíor, paradescar90 de mi 

conciencia quiero decir Jl (1, XL\'IlI). 

Dice. Aut.: « Purgar, v. a. Limpiar y purilicar alguna 

cosa, quitándole todo quanto la pueda hacer imperfecta, o 

no le conviene. - Padre .l. Acosta, Historia lIatllral y moral 
de las Indias, lib. 4, cap. 12, Para apurar la plata y linalla, 

y limpialla de la tierra y barro en que se cría, siete ,-eces la 

purgan y purilican. - En sentido moral vale purilicar y 
acrisolar Dios las almas virtuosas, por medio de los trabajos 

y al1icciones. - Padre J. Casani, Varones illls/res de la 
Compañía, Vida del P. Evangelista de Gatis, Aleudielldo a 

causas naturales, diré que Dios, que le quería Pll1'9ar al 

fuego de una suma mortilicación, dexó obrar a los humo­

res, - Fr. G. Gracián, Sus Obras, cap. 23, Pureza levan­

tada no es otra cosa que lo sumo de la pureza, y lo m¡ís alto, 

y la cumbre y término a que se pllcdcllegar, qllando el 

alma se purilica, y el paradero de la vía plIl'gflt;,,'a .. : 
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re¡'e/'enzia - acatamiento 

nOIl si mutavallo pe/" riverl'nzia 
della religione (72). 

Che ancor che avesscl'o rivl'­
renzia al/'antiquit<'r ... (72). 

Ma tanta era la ri vl'renzia 

che .i Po/'/at'n ni "ole/' del/II -,iy­
llora DI/chessa .. , (23). 

e casi ogllun rC"l'renICllll'nl(' 
presa licell:in, se lIe nllda,.ollo fI 

r!o,.lIli/'e (11-'1), 

e cosí sal'ti e.",tm non solamente 
ama/a /IIa reverita da /1/1/0 '1 

mo",/o (266). 

no se mudaban por aca/nmien/o 
de la religión (87)' 

aunqul' honraban mucho la 
anligüedad .. , (8i). 

PI'I'o tanlo era el aca/amien/" 
qUl' sc lenía a la Duc\u('sa. ,. 
(34). 

v así lodos con mucho aca/,,­
miento despidiéndose dl' ella s(' 
fuel'On a dOl'mir (133), 

y así serÍl no solamente amada, 
mas flcatada de todo ('\ Illundo 

(297)' 

Nebrija trae las dos voces; Covarrubias también, )" dice: 

(( Retoerencia, el respeto IJlIC una persona tiene a otra estando 

en su pre;;encia con los ojos baxos, postura honesta, pala­

bras medidas y humildes 0>. Las Casas traduce retoe/'e"d" , 
reverente por 'I'everendo, con reverencia' ; reverenza, re/'e­

rire por 're"erencia' ; re/Jerencia por 'inchino' ; reverencirl o 

respeto por 'osservanza, reverenza'; acatar o retoerc!l/('ia/' 

por 'riverire'; aca/amiellto por 'riverenza', 

En el Quijote tenemos: (( y "enga a hacer reverencia a la 

señora de sus pensamientos" (II, x) ; (( pregunto, hablando 

con acatamiento" (1. XLHII) ; (( con el acatamiento que debo 

a tanla grandeza " (Dedicatoria). 

Dicc, Aut. : (( Rel'er.:ncia, s. f. H.espeto y "enemci,oll qllt' 

tiene IIna persona a otra. La IIlleva recopilación de lf),~ Iqc!s 

del Heyno, lib, 1, lit. 2, J. í, y que las Iglesias sean Irala­

das con gran rel'el'ellci", - .\mbrosio de ~lorales, Ohm." 
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lib. 8, cap. 15, Ai13dió también Seltorio grandes mañas, 

qne con su severidad y mesura hacía pareciessen dignas de 

mucha I'ellel'~ncia. - Saavedra Fajardo, Empresas política.~, 
Empl" 18, Los vasallos reverencian más al Príncipe en quien 

se aventajan las parles y calidades del ánimo. - Fr. L. de 

Granada, Tratado de la doctrina christiana, part. 2, cap. 28, 

Quando no olvidando el santo fin que tuvieron, fueron teme­

rosos y reverenciadore.~ de Dios ... (También hay muchos 

ejemplos para acatamiento). 

r/lina - estrago, mi.~eria, elc. 

/nn/a ruina (298). 

le ci/t,/ vallllO ill ruina (399). 

E da ques/i modi p/'ocP'¡o/w' 
¡wi infilli/i dalllli e ru\Op al 1Il!­

seri popl/ti (3i9). 

"'pes.,o In ruina ed esizio lolale 
delle citt,' e dei "egni (388). 

lanlo esll'ago (329)' 

las ciudadcs se echan a perde/' 
(4fi6). 

hác¡ose IIn proccso de inHnilos 
dalios y mi.,p/'ia.' para los cuita­
dos de los "asallos (442). 

y por aquí muchas "cccs viene 
la cosa a lotal caimiento y per­
dición de las ciudades y rcinos 
(1154). 

En Gal'cilaso tenemos: « debe ser aterrado y oprimido / 

del grave peso y d~ la gl'an ruina 1) (151); "la inhumana / 
fmia infernal, por otro nombre guerra / lo tilie y lo armina 

y lo profana 1) (83) ; " y acabó aquella guerra peligrosa / con 

mano poderosa y con e.~tra90 (106) ; « Nacido fué en el cam­

po placentino / qne con e.~t/"ag{) y destruición romana len 
el antiguo tiempo fué sanguino .. (82). 

En el Diálogo de la Lengua no se encuentra r/lina, sino: 
" Está esta tierra lan e.<t/"agada ... .. (55) : l' estragar¡rt(/es de 
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el gusto e .• tragado 11 (169)' 

Nebrija no trae ruina, sino estragar. CO\'arrubias dice: 

« Ruyna, la caída, lal. ruyna, a ruendo 11 ; " E .• lragar, echar 

a perder, borrar, afear, descomponer, arruynar, de e~tra9n, 

ruyna, destruyción, desbaratamiento. Es vocablo italiano: 

stratio, scempio, crudeltá, danno grande 11. Las Casas traduce 

ruina por· 'ruyna' y r/lyna por 'cl'OlIo, eccidio, estel'minio, 

fracasso', etc. 

En el Quijote tenemos: "que todo ello con espantosa 

ruina vino al suelo" (1, IX); "que más parecían ruinas de 

edificios 11 (1, xx); "fueron la total ruina de Troya)) (ll, 
XLI); "que estoy por hacer un estrago en ti 11 (1, XXXVII : 

¡ínico ejemplo que trae Cejador); « que así han echado a 
perder el más delicado entendimiento que había en loda la 

Mancha 11 (1, v); " pueden echa/o por tierra cualquier honesto 

crédito 11 (1, XXVIII); "que me destruye y echa a perder toda 

mi hacienda)) (lI, XXVI). 

El Dice. Aut. trae varios ejemplos para el uso de ruina y 
el de las otras formas señaladas. 

-"!/lsatame/lte - bue/l se.'o 

del 111110 pe/'ó sensatamente (¡6). pero en todo tenga con tina­
menle buen seso (90). 

En Garcilaso no encontramos sematame/lte, pero sí: (! To­

do me empece, el seso y la locura 11 (2 ~ 2) ; " y como está en 

su .• eso 11 (30) ; (! Calla, que así se aveza a tener .• eso 11 (i9)· 
Nebrija 110 trae se/lsatamente, pero sí: " Seso o sentido, 

sensus, liS; .• esudo, cosa de buen seso, sensatlls, a, lIm 11. 

Covarrubias tampoco trae sensatameilte, )' sí: " Se,.() , tú-
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mas!) pOI' el jll)'zio y la cOl'dura .. Fallo de .~e.~(), menguado 

de juyúo. Habla/" en .~eso, hablar con cordl.\ra y fuera de 

burlas 1). Las Casas no trae .~en.~alo, ni sus fOl'lnas para el 

italiano, pero sí: scnnlllo 'sesudo, sabio, cuel'do' y vice­

,·ersa. 

En el (¿¡tijole tampoco se encuentra semalamellle, pero 

sí: "Tílvole por hombre fallo de se.~o 1) (1, XVII); (1 é Y qué 

es lo que dices, loco? 1: Estás en tu se.w ? 1) (1, XXXVII) ; " No 

quel'ría que por haber yo hablado con esta alimaña. tan en 

.~eso, me tuviesen vuestras mercedes por hombre si~ple 1) 

(1, L). 

En el Dice. Allt. no figura .~ellsato ni SllS formas, sino: 

« Se.~o, rnetaphóricamente se toma por juicio, cordura, pru­

dencia o madlll'ez. ~ La .• Partidas, 2, tit. 9, J .16, Que ha 

de ser de noble linaje, esforzado y sabidor de guerra, leal al 

Rey, de buen seso para juzgar. - Príncipe de Esquilache, 

Nápole.~ recuperada, cant. 2, ocl. 27, Porque consiste a 

fuerza de razones / el .~eso y la locura en opiniones 1). 

Apenas en la edición de 1803 del Dice. Acad. figura sen­

sato. 'cordato, de buen juicio'; asi hasta la 11' edición 

(1869), en la cual se añade sensatez, 'conJura, prudencia 
habitual, discreción'. 

stan;ia - morada, cámara, apo.~ellto 

pellso cite or 'lui J,·a .wi sia la 
lua sLanzia (436). 

al/a subli",p stanzia (43;;). 

U/1II pircola slanzia (3i9). 

pienso que agol'a aquí entre 
nosolros debe ser tu /llorada 
(513). 

en aClucl al)(j.~e/llo al lo (511). 

una l'cclueiia crímam (4!¡2). 
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En Garcilaso encontramos: (( al tl'iste alb~rgo y a mi 

pobre estrmza .) (50) ; (( que aquel era su nido y su morada" 

('11); (( contentas habitáis en las mf)rada.~ / de I'elucientes 

piedras fabricadas II (213). 

Nebrija y Covarrubias traen las dos voces, y Las Casas 

traduce slanza por 'estancia' y viceversa, y moradn por 

• habitaccolo, habitatione; riceto, magione'. 

En el Quijole: (( cngndo se retiró a su eslancia II (1, XVI) ; 

" que en este inhabitable lugar tenéis vuestra morada ,) (1, 

u,); (( Recogidas, pnes, las damas en Sil e,~lal!cia" (1, 

XLII); (( en sus moradas de cristal aquellas cuatro ninfas II 

(11, VIII). 
El Dicc. A Itl. trae ejemplos para el uso de las dos ,oces. 

temerario -loco (véase jltror - IOCILra) 

IlOIl essel' tellUlo temerario (16). 

I,uché i ¡I'OppO I'icchi "pesso di­
,'e"goll sllpubietemerarii (389)' 

Imr che '1uella presllll:iolle IlOIl 

I)(("s; allatemcritit (49)' 

no me juzgasen por loco (28). 

porque los demasiada mente ~i­
cos las más veces se hacen so­
berbios y locos (455). 

que llega ya su presumir a 
locl.lra (61). 

En Garcilaso tenemos: "mi temerario osar, mi desva­

río " F~o); (( comencé de culpar el presupuesto / y temera­

rio error que había seguido II (58); (( Si para refrenar este 

deseo / loco, imposible, Yano, temeroso II (211). 

En el Diálogo de la Lenglta: "Querría más introducir 

paréntesis, insolencia, jubilar, temeridad, professión ... 1l 

( 133) ; (( Por esto es grande la temeridad de los que se ponen 

a traduúr de una lengua en otra sin ser muy diestros en la 

IIna y en la olra 11 (do). 
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tradllce temerario por 'temerario', y viceversa. 

En el Quijote: (( es de juicios sin discurso y telllera,·io.~» 
(1. XXXIII); (( sení caer en juicio temerario" (1, XLV); "va­

liente sin temeridad" (1, Xl.lx) ; (( que es nHís temeridad qlle 

valentía acometer IIn hombre solo a IIn exército ,) (11, XI); 

(( la valentía que no se funda sobre la I:>ase de la prudencia 

se llama temeridad» (J[, '\:1:\111); (C qlle entre los extrelllos 

de cobarde y temerario está el medio de la \'alentía 1) (11, 1\"). 

El Dice .. -lnl. trae ejemplos para el liSO de las voces seiia­

lada~. 

temperamento - temple 

[Ji 'II/e.,'i /IIodi adl/ii'll/e si po 
de.,idem,· /" be/lezza: i/ 1I0me 
I/I/i"el".<,,/ de/ln 'II/a/e si cOllviene 
" Iu/le /e cose o lIaluI",,/i o a"li­
.Iicia/i che .<011 composle COII bOlla 
propo";iolle e debito tempcra­
mento, 'I,umlo comporla la 101" 
/lIlll/m (412). 

Siguiendo. pues, este pI"OCC­
so, se puede d,'senr lo hpnnoso, 
dc lo cual e1universnl nombre 
conviene a lodas las cosas. así 
nalurales COIllO artiliciales, '('le 

sean complleslas COll buena 
proporción y debido temple, 
cuanto la natura de cada tina 

dellas sufl'c (~83-484). 

'l/i :"Iebrija ni CO\'armbias traen tempcramcll/lJ, pero sí 

temple aunque en sentido no precisamente igllal. Las Casas 

tradllce temperamento por 'templant;a' pero no la trae el cas­

tellano. En el Q/Liju/c no !Oe encuentra temperlllllcn/o, pero 

sí: (( y de qué temple estaba Camila 1) (1, UXIII). 

Dice . . 4 U/. : (( Tem/llJramellto, se dice también en el cuerpo 

la constilllci<'JIl y disposición proporr.ionada de los hUlIlo­

res. - P. S. ,\bril, Re¡lIíblica de ..tris/óteles, Declal·. Proem., 

:\ssí como es imposible que el cllerpo tenga ~allld, si cada 

uno de sus miembros no tiene Sil debido /l'lIIperrt/l/('/¡/'¡ y 
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proporción. - Fr. L. de Granada, Symbo/o de la fe, pul. 

1, lib. 1, cap. 5, La salud de nue&tros cuerpos consiste en el 

telllperalllcllto, proporción de estos quatro humores Il. " Tem­

ple, el tempera melito y sazón dcl tiempo y del clima; )" se 

extiende también al del calor o f'l"Ío en los cuerpos. Mel.a­

phóricamente "ale la calidad o estado del genio y nalural 

apacible o áspero, y así se dice, están de buen o maltem­

pie. - Guevara, Al'i.<o de privados, cap. 18, Que se plali­

cass~ entre los cortesanos y negociantes, estar el Privado de 

1In temple en una hora y de otra condiciún en otra. - A. 
Rodríguez, Exercicio de pc'jecciólI y virtudes cltl'istiallas, 
tomo 2, tral. 1, cap. 7, No es menester consultar vuestra 

obediencia, ni buscaros temple, porque siempre habéis de 

estar templado y dispuesto Il. 

tímido - temero,w, medrow, cm/Hlc!ulIllI 

sra selllp,.e al'lJel'lito (' limido 
pid p,.esto che audace (96). 

Qual animo ¡. cosí delllesso, 
limido e llllli/e (94). 

.'0.'10 anco,. po; pi,í pUI·/alo/';. al'a­

";, diO;c;/e. limidi (di)· 

si Jilllno .,/úllll,'e o tl'OppO limidi 
u /mppo supe"bi (146). 

rO/lle {¡o co.'e tlelle ron timidillil 
(~~3J. 

sea prudellte, ~' IIHís aína teme­
''oso que a!t'c\,ido (111). 

e Qué hombre hay cn el 
mundo de tan baxo y de tan 
"il espíritu ... ~ (109)' 

así también pOI' otra son gran­
des hahladores, escasos, pesa­
dos, med,'osos, (¡(ju). 

se hacen ten"r o por em/'lIc/m­
dos o por sobcl'bios (1 j2). 

como s"rían algunas cosas di­
chas eOIl miedo (158). 

En Garcila,;o no se encuentl'3 tímido, sino: u que apreslll'a / 

el curso Iras los ci('n'os t,'mern.<o.< Il (2) ; " ya no le orclltlení 



mi rostro triste, / mi temerlMU '"oz y IllÍmidos ojos" (5'1); 

« Cuanto era el enemigo más vecino, / tanto más el recelo 

tell1ero.~o / le mostraba el peligro tle su vida" (,.87); " hil're 

y enciende el alma lemero.<a " (239). 
'Ni Nebrija ni Covarrnbias traen tímido, sino « teme/'oso, 

timidus, meticuloslIs, formidolosus trepidus, a, um ". Las 

Casas traduce timido, limidilli, pOI' 'temeroso', 'temor'; 

pero no trae tímido para el castellano. 

En el Quijote tenemos: « el caballero es tímido y cObarde" 

(l[, XVII: único ejemplo que trae Cejador); « touo lemero.~() 

y acobardado " (I. nll); « y temerMO de la Santa Herman­

dad II (1. XXII). 

Dice. Aut.: « !Jmido, da, adj. Temeroso, medl'oso, en­

cogido y corto de ánimo. - Guevara, Aviso dep/'ivados, 

cap. 4, Porque muchas cosas piel'den los' hombres más por­

que son tímidos que no porque no son bienafortllnados. -

P. Calderón de la Barca, Al/los .~ac/'amentale.~, Lo.~ alimen­

tos del hombre, A providencia de vuestros / continuos afanes, 

desde / los más montaraces brutos / a las más tílllida.~ reses ll. 

C. Fontecha en su Glo.~ario: Tell1ero.~o: tímido (Malón, 

el. Cast., CIV, 14.1). 

t'eemenzia - jller:u, etc. 

con tanta \"cemenzia (437). 

sappia parlar' con dignii,; e ,"ee­
menzia (76). 

/a 'I"al e tanto artificiosa, IJI'onta, 
vccmente, concita/a, e ,ti co.,í 
varie me/odie ... (83). 

con tanta fuerza (5. '.). 

sepa hablar ,con gl"a\'l'dad 
fuerza \go). 

la cual es tan ul·tiliciosa, p,.psta, 
ardiente, levantada ,y de soncs 
tan varios ... (9i). 



m" i/ljolU/elldo!}li I'e/" via I'laci­
tli:l,<imn "na H~enlcnle pe,.:~uasio­
lIe che lo illclilla a la olles¡'¡ (370). 
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sino inrundiéndollos sabrosa­
mente una juerle y firme per­
suación que nos inclina al bien 
(431). 

En Garcilaso no se encuentra vehemencia, pero sí : (( Éste, 

cuando le place, a los caudales / ríos el curso presuroso 

enfrena / con /lter¡;a de palabras y seiiales 1) (83) . 

• En el Diálogo de la Leng/ta: (( tampoco nosotros pronun­

ciamos en el latín los vocablos que tehemos de la lengua 

griega y de la hebrea, con aquella eficacia y l'ehemellcia que 

los pronuncian los griegos y hebreos 1) (41); (( sé que más 

I'ehemencia pongo yo quando digo qua resma que no quando 

cllello 1) (67)' 
Ni Nebrija ni Covarrubias tmen l'ehemencia. Las Casas 

tampoco la trae para ninguna de las dos lenguas. 

En el Quijote tenemos: u aunque 110 con tanto ahinco y 

uehemencia como cuando "ino ,) (1, XXVIII) ; u la vehemente 

sospecha que tomamos Il (1, XXIII); "cuán vehemente había 

sitio la locllra de llon Quijote Il (1, XXVI). 

El Dice. Allt. trae eje.uplos para el uso de las voces seña­

ladas. 

t'ersato - ejercitarlo 

¡lIgiw'ia /10/1 vi si ja dicell</o 
che /"allima liel/e dO/lile /1011 SO/l/lO 

lalllo purga/e del/e pasioni come 
'I"cll; dcgli omill;, lié "('rsate 
IIrlla culllempla:;olli, come ha 
del/II me.<er Pie/ro ('.38). 

Yo 110 pi('nso ... lastimaros 
('n ('sto, diciendo que las mu­
jer('s no I'stán tan libres de pa­
siones como los hombres, ni tan 
e.re/·(·iladas en la con~emplación 
como ('s necesario, spgím ha 
dicho micer Pietro (515). 

'i \ehrija ni Covarl"llbias traen las voces señaladas. Las 

Ca~as no trae l'er.~ad() para el castellano, y traduce exerritar 

por 'adoperare, essercitare, fl"Ícciare, maneggiare'. 



En el Q/lijote tenemos: " sé que es más lJersado en desdi­

chas que en versos II (1, VI) ; « y que rué poco t'el',mdo en las 

historias caballerescas II (1, XXXVII); "yo, pobrecilla, sola 

entre los míos, mal ejercitada en casos semejantes II (1, 
XXVIII). 

Saavedra Fajardo en República Literaria dice: "Femando 

de Herrera tan l!er,~ado en los poetas toscanos i espailOles de 

nuestros siglos ll, Cld.~. Cas., "6, p,íg. 10q. 

Dicc. A Itt. : " Versado, da. PnícLico, exercitado en alguna 

materia. - Villaviciosa, La mosc!tea, can!. lO, ocl. 15, 1 
es l'ersado en la lección história n. 

I\ 

I'REFERE~CI"\ 

Sigue ahora una sHie de l'jemplos en los qlle '"CiliOS cómo 

Bos~án trauuce una palabra- italiana a ,"eces litcralmcntf', 

por la misma para cl castellano, o a veces por otl'l\ de signi­

ficación equivalente: jama por flll!'1 o 1'01' re/JII./'/(';';II, etc., 

mosLrándonos en Sil preferencia por IIl1a u oLm ('1 ~rado de 

su penetración en el sentido del original ~" de Sil m8pstría 1'11 

el manejo de la lenglla castellana. No se lince [l'lllí, por ill­

necesaria, la historia de las palabras como ell la s('ri(' 8nll'­

riol' de las eludidas por BosC<Ín. 

(,ollrli:i,me - calidflll, "'Jlu/id';1I 

e tulle I'allre COlldi7.ioni cite a 
ro.ti; ollornln nOlUe si rOlll'eu!}ono 

([JI J" 

'" lodas las oll'as calidad"" 'pI<' 
a tan honrado título .... cOIl\i(l-

1lf'1l (lO(i). 



Di díchiari"ci in qllnl modo 
abbia il Cortegiano da usare 
(I"elle bOlle condizioni che voi 
avete del/o che cOllvelliellti gli 
SOIW(II2). 

alcl/Ila altra qualita (3g6). 

E come ch'io mi .• ia .• forzalo 
di dimostrar coi ragiollamellti le 
propieta e condizioni di quelli 
che I!i son o nominati ... (g) .. 

e"l'licando lul/e le condizioni e 
particular qua lita che si richieg­
gano a chi merita quedo no me 

(3¡). 

Prometistes d~most .. arnos, 
respondió el Manílico, cómo 
debía el Cortesano usar aque­
llas buenas calidades que, segÍln 
vos habéis dicho, se requieren 
en él (131). 

alguna cnlidad (463). 

Mas aunque yo haya mos­
trado con gran diligencia cuan­
to he podido, con las pláticas 
que en este libro se introducen, 
las I'rop"ias calidadn y condi­
ciones de los que en esta obra 
están nombrados ... (20). 

esplicando en particular todas 
las condiciones y calidades que 
se requiel'en para merecer este 
título (4¡). 

con.~iderare - contemplar, cOllsiderar 

L' amante adllnqlle che consi­
dera 111 bellez:a solamente nel 

corpo ... (hg). 

e meglio considel'a, e si di/ella 

.del/o ingegno e doll,.ina di chi 

scri"p (6¡). 

alte.<o che. come pi'; l'o/le .'e 

dello (~29). 

pUl' il contemplarla seml're 

(4 29)' 

así que el enamorado que con­
le;npla la hermosura solamente 
en el cuerpo ... (505). 

pero aún mejor considera y con 
mayor hervor gusta del ingenio 
y dotrina del que escribe (81). 

considerado que, como aquí 
muchas veces se ha dicho (504). 

todavía conlempMlldola siempl'e 
(504). 



cum'ellienle - cOlw<'llible, c'lIIvenienle 

'Jual sia "Iparer mio 1" {Ol"ll¡a 
di Corlegiania phi conveniente 
" genlilomo che t';vn in Corle de 

principi (15). 

ill SOIll/lIa ill lulli 91i eserei.ii 

convenienti a nobi/i cavalieri 

(21 ). 

pal'eame disconvenirsi a chi esti­

masse le giusle ripl'ensioni quan­

lo ntimal' si deban (15). 

p"re mollo convenieñie ad omi­
/li g/"Ulldi (218). 

il eh"" incovenientissimo (401). 

cual sC'a (a mi parecC'r) la for­
ma de cortC'sanía más conveni­

ble a un gC'ntil cortesano qlle 
ande en una corte (28). 

y finalmente 1'11 todas las cosas 
cO/;I'enibles a caballeros de alta 
sangre (33). 

y por otra juzgaba por cosa 
desco/l1'enible, a quien teme las 
justas reprehensiones cuanto 
temer se deben (27)' 

Parece muy eonveniellle a 
hombres de autoridad (247). 

lo cual es una cosa mI/y deuon­

l'enien/e. 

deslrezza - maña, de.~lreza 

m" de lafor!a e destrezza (129). 

e COIl destrezza cosí ben la secolI-

do (406). 

J~ di que.~to penso il primo 

dOl'.r esse/'e maneggiar ben 
09/1i sorte d'al'me a piedi e a 
cllI·al/o (51). 

e massimamente ayer notizia di 
(/uel/'arma che sluano O/'dina­
riamente Im'genli/omini (51). 

sino de fuerzas y de mfllia (152). 

y supo con tan buena maña lle­
varle (47¡). 

Deslas cosas temía yo pOE la 
más principal .<e/' die.,tro en 
toda suerte de armas a pie y a 
caballo (63). 

Pero C'ntre todas la~ olras 
armas se ha de lener principal­
mente destl'eza en las' cl"e orcli­
nariamC'nte se usan C'ntrC' ca­
balleros (64). 
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/HII' tllleO/' in ",.,.il/o 'l'la/che volltl 
.<i "OIlOee /a lo,' "i,'I,í (187)' 

todavía también en lo (I"C se 
escribe s(' conoce la deslrem y 
ecelencia del saber bien esplicar 
lo qlle hace al caso (218), 

dimillui,.e - aplica,., tli(.<jmillui,. 

clre 11011 91i la,<""s,<e ill parte a/­
CUII(/ dimilluirl' l'aulor;I,; /'eI' 

1"01'1'0 IJas"e::" (392), 

,. "011 ,<olamellle 11011 I'"ccresce 
ma le diminuisc(' 1" SU" per:fe­
:iolle ('130), 

¡;; sal'piale che li dOlli unco,." 
m"ll" dilllilluiscollo piaee,'i 
,l'nll"'I'e (250), 

,'i:;" diminllto (368), 

COIl Lan bu ('n liento que ni su 
aulOl'idad se upoc,ue, haci('ndo 
ba'{ezas (458" 

y que no solanll'ntc no le acre­
cienta, mas le tll'''CI/ su pl'rli­
ción (506), 

y ha béis de sa ber, Il'3s ('slo, 
que las doídi,'as lambi,;n dismi­

nuyell mueho el guslo de los 
amol'es (2'jR¡, 

"icio dimilluÍt/o ('128), 

,li,<e,'etamenle - cue,.damente, rl¡ .. eNlamenl,·, I'fln acue,.do 

l~ ,'o:d con ,/fll'.'\Ii~ (wl'erlel1:;e 
"",:romodi discretamente a 1'1110 
'/""//0 rile fnr'e o di,' I'Ole (126), 

dee discretamente p,'ocll/'ur d'a­
JlUI'lnr.<i d,,//n mollilllflille (126.1, 

1I"I'rnee I'ulla e 1'"11,.,, "i,'I,í i" 
JIu,,,,,,,, rllI' discr('tamenle SfI­

l'I,jll usr,,' '1'''',<111 mllnie,'" (1261, 

y así ('011 ('stas cOlIsid('ra('io­
n('s aplíll'l!'se cuerdalllellle a 
todo lo Ilu(' hll('ie,'(' d" tI!'"i,' o 
hacer I '48), 

deb(' ro" 9"lI/il flcuer"" proclI­
rar d .. apartarse d(' la mllltitllll 

dI' la gl'nll' 11'19)' 

aer('('i('1I1a ('stas "i,'ludes 1"11 

persona que '('pa di,,,','ellllllellle 
ap,'o\"l'"har,,' d"sla 31'1(' (1 48), 
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e bona maniera d'acca,'e::are e i 
subdili e i slmn;e,'; discretamen­

te (39~)' 

'f que tuviese buena arle para 
traer contentos a los suyos y a 
los estranjeros, y esto que lo 
hiciese disrrelamenle (458), 

disprl'ZZáre - meno,~preciar, despreciar 

e si Ul'vilisce taalo che e dispre­

zzato (397)' 

che e pena convenienlissima u 'I"i 

disprezza la belle:a (418), 

fu men apprezzati (101), 

esser slali mo/lo meno apprezzati 
(101). .. 

ten('ndo in poco 'Iuelle che g/i 

hanllo falo onore (9)' 

ande la/or procede che i coslllm;, 

gli abi/i i rili e i madi che un 

lempo son slali in pregio, dil'en-
9011 viii, e per conlmrio ¡viIi 
dit'engon pregia/i (16), 

'j se abaxa tanto, que vien(' a 
ser menospreciado (465). 

que es pena muy justa y ·con­
veniente a quien menosprecia 

la hermosura (49')' 

y meno .• es/imuda (118). 

fueron por ello harto mello.<­

p"eciados (1 18). 

despreciando las 'IU(' le ha" 
hecho honra (2 1). 

por do suel(' aconlee('r que los 
usos, las coslumbl'(,s, las ('(','('­
monias y los modos que ('11 un 
tiempo estuvieron ('n lIlucha 
estima vengan a ser d¡'sp,'ecifl­

dos, y pOI' el contrario, los des­

preciados n'ngan a ser tenidos 
en muy gran precio (28). 

fama - repulación, fama 

casi la fama di un genlilol/lo che 
porti /'arme (46), 

E benc¡'p la fama di quella 

Signo/'a (2!I3). 

así la repulación de un caballero 
que ande en cosas de cahallería 

(57)· 

y puesto que la fama desla 5('­

ñora ... (338). 

20 



E'I nome di 'J"e.,'e bOlle con­
dizioni (!,5). 

il ve.,lir· non gli accr'esce lié .'cema 
mai riputazione (153). 

laude rnerilamenle e bona esti­
mazione (1 ~4). 

la fama destas buenas condi­
ciones (57). 

los vestidos no le dan ni le 'Iui­
tan r'epulación (181). 

fama y huena r'rpulnci,íll (1 (6). 

gagliardo - e.'j'orzado, gallardu 

E niente allro ¡, 'Juesto che 
nffellazione di valer parer ga­
¡;Iiardo (62). 

ill complession lan/o prIJspel'Osa 
e gagliarda (352). 

per fargli ben disposli, prospe­
rosi e gaglardi (386). 

/a 'Jual sopra lulto voglio che 
eg/i faccia vivamente (45). 

perché cosí di"i .• ali parlan seco 
ulla cer'/aviveza o alacritá (11)3). 

Per'ché come ad esso conVIene 
moslrare una cerla virilitá soda 
e ferma ... (262). 

de lo cual 110 puede ser otra 
la causa sino extrema codiéia 
de parecer esforzado (76). 

y de una complisión tan prós­
pera y gallarda (408). 

porque salgan sanos, bien dis­
puestos y r'ecios (450) .. 

las cuales sobre todo se traten 
con viveza y gallardía (57). 

porque desta manera traen con­
sigo una cierta viveza y gallar­
día (181). 

porque así como le conviene a 
él mostrar una cierta gallardía 
varonil ... (293). 

grado - estado, escalón, paso, grado 

Ma deUe di.versilti nos/re e 
gradi d'n//e::a edi bassezsa (43). 

JI "ien/edllneno pervengono al su­
mo grado della eccellen:ia (84). 

destas nuestras di vl'rsidades y 
altezas y baxezas de grados (54). 

alcanzaron grado dI' singular 
perfición (98). 
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Fo/'.<e, 8igno/"O, s'io fassi in 
1,,1 grado (401). 

.<e egli 1'01'/,,1 .~e'·I,ir.<i di queslo 
amore come d'un grado pe/' as­
celldere a un alt/'o molto pilÍ S/I­

blime (431). 

come dal pilÍ basso grado della 
sc"la per la qual si po asc~ndere 
al vera amore ('416). 

Quizá, señora, si yo llegase 
a ese estado (469)' 

si quisiese,aprovecharse d~ esle 
amor como de un escalón para 
subir a olro muy más alto g/"O­

do (507)' 

Como del más baxo paso de 
aquella escalera por la cual se 
puede subir al verdadero amor 
(488). . 

9rande - eslraño, recio, yrande 

gra n mise"ia (85). 

summa conlenlez:" (22). 

gran vil/anía (91). 

grandissima m,,/'aviglia (59)' 

e.~I/"O,ia miseria (99). 

esll'alio contentamiento (34). 

recia lástima (Ioí)' 

gran mara,·illa (í3). 

91úda - adalid, 9"ía 

e come fidata guida in ques/o 
cieco labi"inlo (436). 

ha lenulo pel' guida il nos/ro 
messer Pielro J/onle (58). 

Peró ben dir si pó che gli 
orehi siano guida in amare (338). 

y como buen adalid muéstranos 
en este ciego labrrinto (513). 

ha alcanzado por guía a nues­
tro Pero Montr (¡2). 

y así bien se puede decir que 
los ojos son la guía en los amo­
res (389). 
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infamia - deshonra, infamia 

Perche la nobilta e qllasi uaa 

c/tiara lampa, che mallifiesta e 
fa veder /'opere bone e le male, 

ed accellde e sprona al/a vi"tú 

cosi col limor d'infamia come 

ancor con la speranza di laude; 

e non scropendo 'lunto .'plendo,' 

di 1I0blita /'opere deg/'ignobili. 

essi maacallo del/o stimulo, e del 

timore di (Jllella inlamia (40). 

e per aon esser IIllnislro del/n 

~ergogna del signol'l'oslro (147 l. 

porque la nobleza del linaje ~s 
casi una clara lámpara que 
alumbra y hace que se vean 
las buenas y las malas obras; 
y enciende y pon~ espuelas pa ra 
la virtud, así con ~l miedo de 
la infamia como con la espe­
ranza de la gloria. Mas la baxa 
sangre, no echando de sí nin­
fiún resplandor, hace que los 
hombres baxos carezcan del 
d~seo de la honra y del lemOl' 
de la deshollra (51). 

y ser ministro de la infamia de 
a([uel con quien vivís (1¡4-
1¡5). 

infe/'mo - doliente, malo, enfermu 

e nel/a in fermi la come sano (l 1). 

Di modo che, al'venga che cosí 

fu.<Se del corpo infermo ... (21). 

jill che 'luello IImore che fa la 

infirmita ... e lalllo agita lo in­

fermo ... (30). 

s'infil'lllÓ di podagre (20). 

así en las enfe/'medade.< ('01110 

sano (33). 

De manera que aunque fup­

se tan doliellle como hClllos 

dicho ... (33). 

hasta que aquel humor, que 
es causa de aquella dolencia ... 

tanto mueve al ellfermo ('10). 

C.lyÓ malo de gota (32 l. 
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insc9nar - mostrar, al'ezar, emeñar 

dí/eeí ancora /ullo guello che voi 
insegnareste al vos/ro p,.incipi 

(381). 

Ol/m che per insegnarli bi­

,'''glleria ch'io prima imparassi 
(381). 

Obliga/o non son io, disse il 
Con/e, ad in!ICgnarvi a diven/ar 

aggr'azia/i (57). 

ad UIlO che gli pro/!?nea un 
maestro per' insegnar gramma­

tica a suoifiglioli (197), 

né si conviene a che e ig/lo/'fl/l/e 
insegnare (378), 

e insegnar loro ma/rimo/lii, 

I'ag,.icultum (4°7)' 

que digáis también lodo lo que 
os parece que vos moslra,.íades 
a vuestro príncipe (444), 

y demás d('slo, para mas/ralle, 
sería necesario que yo primero 
aprendiese (444). 

No so yo por cierto obligado, 
dixo el Conde, a mostraros có­
mo habéis de len eJ' buena gra­
cia (¡o). 

a uno que le traía un bachiller 
para avezar g,'amálica a sus 
hijos (230). 

y no conviene que el inoranle 
enserie (440). 

y ellseriar'les la ley del matri­
monio, el arle de la labranza 

(4j7), 

ill9iaria - a9ravio. injuria 

Pero 1I0n mi jale gues/a in­
giuria (112), 

NOII jara ingiuria a mari/o. 
padre (430). 

ed i/l tal modo jar ingiuria a 
ehi si sia (37)' 

ehi nOIl sa ('he al mondo 11011 

soría la giustizia se non Jussem 
le ingiurie;1 (1 19). 

Por eso no me hagáis ('sic 
agravio (130). 

T,'as esto no hará agravio a 
marido, padre (506). 

de manera qu(' los olros que­
dasen iryuriados (47)' 

e Quién no sabe que en el 
mundo no habría juslicia si no 
hubiese injuria.,? (13!J). 



ornare, ornamento - aderezar, ade¡'e:o, ornamento 

e si" 'JI/eslo un ornamento (42). 

il vero e principal ornamento 
del a/limo (91). 

ed ornargli il trionfo cile a far 
auea (109). 

per piacere cJme pe/' ulilil,! (42 1). 

e la fomwno COn mille l'aru or­
namenti (429). 

lanli ornamenti (431). 

sea esto un ader,,:o (53). 

el sustancial y principal ade­
rr:o del alma (10,). 

y aderezaUe el triunfo que ha­
bía de hacer en aquellos días 

(!li)· 

por ornamento como por pro,-e­
cho (494). 

} la forman con mil ornamen­
lo., y primores de di,-ersas ma_ 
neras (áolr). 

tantas bellezas y ornamefllo., 
(:io,). 

palaz:o - casa, palacio 

nel/'aspe/'o si/o d' Urbino edifico 
un palazzo (19). 

in 'Iues/a casa (30). 

Come feee il duca Federico in 
que"lo nobil palano (392). 

es limando che 'J"esla fusse la 
'<1//lrCl/Ia ecrellen:ia del SI/O mag­
/10 palazzo (19). 

Soslel/goll le colo/lile e gli Q/'­

cililNwi le alle logge e palazzi 

(11 21 l· 

edificó en el áspero asiento de 
lirbino una casa (31). 

en esta casa (39)· 

como hizo el duque Federico 
con hacer estas ricas y magní­
licas casas (4')9). 

considerando que ésta era la 
mayor escelcncia de todo su 
palacio (31). 

Sostienen las colunas y los 
arcos ~. las bóvedas a los tem­
plos J palacio., ('19lr l. 
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I'0UI''' lIei lempii e Ile/le case 'luel 
collllo di me::o (4~r). 

e quella .<lmda che va da Palazzo 
al diporlo di Bel,'edere (39~). 

pusieron en los templos y ,·"sus 

l'n lo más aHo dI' I'nmedio 

(q94). 

y en aquel lor·go pasadizo que 
,-a desde 1''' lacio h~sta Be! ved"rc 

(q5!l). 

per.~el'erare - durar, [perul'erarj 

Cosí .. ,e la fiama .'eslingue, 
estillglle .• e alleor il pe/·ieulo ; ma 
.'ell" persevera o eresee.,. (q~5)· 

perché illfi"iti ri.'pelli aslringo"o 
ehi e gelllilomo, poi eñe ha co­
milleialo a servire ad /In patl'ono. 
a non lassarlo (146). 

da og/li alll"O tempo credo che 
pOSSIl eOIl mgion e debba levarsi 
da 'luella .,ervitri, che Ira i boni 
sia per dargli vergoglla (r47). 

y así entonces si la llama dl' 
fuego cesa, cesará tambirln 1'1 
peligro; mas si clla d/lra o cre­

ce ... (499). 

porque muchos y grandes res­
petos fuerzan a un hombre de 
bien I'er"se/Jem,· en el servicio 
de un señor después que ha 
comenzado a serville (173). 

en todo otro tiempo puede y 
debe despedirse de su servicio, 
en el cual, si porfiase a pel'.<e­
lIemr no podría sino deslutori­
zarse mucho entre los hombres 
de honra «(4¡). 

prato - vega, pradu 

/Ion po in SUnlm" moslrare cielo, 
mure. lerra, monli, .~e/l'e, pra-
ti ... (107). 

E come la peechia lIe .lIerdi 
prati .,empre 1m /'e,·be I'U cm·­
pelldo i fiO/·i ... (59). 

~o IDostrará, en (in, cielo, 
mar, tierra, cuestas, bosques, 
veg" •... (1~5-126). 

,. en [in, como las abejas 

ondan por 10'·'·l'rdes pmdo •. en­
t re las yerbas cogiendo [iorl's ... 

(-;2). 
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premio - .~afisfacción, contentamiento, prelllilJ 

rhe ,~ il uel'o pr~mio delle vir­
II/o .• e fatiche (4,). 

quelIa lal/de che sola e vel'o pre­
mio delle uirtuo .• e fatiche (127)' 

e meriter'l molto maggior laude 
e premio che per qualsivogla 
al/m bona opera che far polesse 
al mondo (363). 

'Iuanlo la satisfazione aoonzera 
la promessa (381). 

e la satisfazione che lit quelli 
anni aveva senlilo (5). 

che il mio debil giudicio ne res­

las se contento (6). 

la cual es la verdadera sati:<jac­
ción de los virtuosos trabajos 
(60). 

aquel loor que es el solo y ver­
dadero premio de los virtuosos 
trabajos (149). 

y merecerá mucho mayor loor 
y premio por esto que por otra 
cualquiera buena obra que pu­
diese hacer al mundo (h 1). 

cuanto mayor fuere vuestra 
paga que vuestra deuda (444). 

del conlenlamien'lo que yo en 
aqllellosaños había tenido (16). 

para que mi flaco juicio que­
dase satisfecho (Ii). 

senmale - vicioso, .~ensual 

amor sensuale (414). 

poiché la nalura umalla nella ela 
giovenile lanlo e inclina la al sen­
so (424). 

cOI/ceder si pó ni Corlegiano, 
menlre che e giovane, ¡'alllat· sen­
sualmente (424). 

amor uicio.w (486). 

que considerando que nuestra 
natul'8leza en los hombres mo­
zos es muy inclinada a la sen­

sl/alidad (498). 

se puede bien sufrir al Corte­
sano que en su mocedad ame 
semua/menle (498). 
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separare, d;videre, etc. - apartar, s.eparar 

e ,/ua .• ; la separa dal carpo (h8). 

E per"hé il sl'pararsi /'anima 
dalle cose sensibili oO, (h8). 

e da 'luello ill tl/tlo separata P 
perfelli .• imll (4l5). 

Perche i/ dividere le sentenzie 

delle pllrole, e un divider I'ani-

11111 <1111 carpo (¡4). 

t'ole/e separar 'l"elloche separar 
nOI/ .• i pó ( •• 3). 

volendo l'oi separare il mo<1o e'l 

lempo (113). 

Perú l'anilllll, aliena dai I'i­
úi oO' (43l). 

PUl' non osano allontanarsi 
mol/o dnl nido (431). 

allonlanandosi da 'lueslo sensual 
de .• iderio (4.6). 

e separarsi da 'luelli cO''luali SOIl 

mal cangiunle (328). 

R i/llovasi adun'lue dal o,eco 
yilldicio del -<en"o (425). 

e alieni da 09ni brulez:a di L,i:ii 
(/¡26). 

y casi la aparta del cuerpo (503). 

y porque separa',· .• e el alma de 
las cosas s('nsibles y baxas ... 
(503). 

y si dél sc ap"r/a del lodo es 
pcrfl'tísima (499)' 

Por(/ue el apa/·tarlas senten­
cias de las palab"as no es otra 
cosa sino apal'/al' el alma dl'1 
cuerpo (88). 

sabé que será eso querer sepa­

mI' lo que no puede ser separa­

do (.32). 

si vos de las buenas calidades 
quisiéredes apal'lar el modo y 
el tiempo (.32). 

Por eso el alma apartada de 
"icios ... (508). 

no osan apal'/arse mucho del 
nido (508). 

"partándose . del deseo (IU~ la 
sensualidad trae (488). 

y aparlal'se de aquellos con 
(/uien lan mal se junlaron 
(3¡6). 

"pál'tese del ciego juicio de la 
sensualidad (500). 

y tlpar/ado .• de loda fealdad de 
vicios (500). 
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e dellll'o lIella illlagillazio/le la 
jOl'lIIi astratta da oglli lIIale,'ia 
(430), 

bellehé eOllside,.i ,/"ella belle:=a 
""ive,'sale aslralla e ill sé sola 
(431). 

y dl'"tro de la imagina"ión la 
f01"l1l1' sepUI'mln dI' loda malrria 
(506). 

aunque considl'l'a aqudla ht>r­
mosura universal "pa,.,uln ~ I'fl 

sí sola (;1°7-508). 

.~/allla - IJ/llto, estalua 

lila pe/' omallle" lo 1.'aggillllSe IIna 
illjinilti di stalut> allliehe. di ma,.-
1110 l' di b,.oll:o (19)' 

H di ció a.<sai cel'lo arglllllelllo 
piglim' si pó dalle sta tu .. alllirhe 
di ",m'mo e di broll:o che a/lcor 
"i veggo/lo (10;1). 

Per'; cOllle le slatue ,<0/10 di­

"i/le (105). 

ehp avvenga ehe le sluale si/l/IO 
li,lle 10llde cOllle ill,ivo, e la pi­
I/m'a solamellle si l'eda lIe/la sa­
pe,jíeie, al/e sta tUl' lIIallcano 
lIIolle co.<e che /1011 lIla/lrnllO a/le 
pill"re (1OIi). 

o/lm che giOl'i n .<lIper gi"dicar 
la l'ceel/ell:ia del/e slalul' alllie"e 
e ",odeme... (109). 

f"flsí lidie lellere eo",e "elle /Iillu­
,·e. slalm', l'diJíeii, ed oglli allm 
cosa (llO). 

mas por [nayo)' Ol"nalTIrnlo la 
I'nnobl .. ció de i,,(initos bllllos 
de los antiguos de mármol ~. de 
Lronzo (31). 

como s(' pu('de Lil'n conocer I'n 
los bullos antiguos de márlllol 
':! de Lronzo que ('n nueslms 
días se ,'('1'0 (U2). 

POI' t>so ('amo lo de los b"l­
lo,' es cosa di"ina (1~3). 

que aun'lul' los Imllo.' sean Io­
dos macizos, como si fUl'sen 
vi \"Os. y las pinturas solameot(' 
se parezcan en lo de .. ncima, 
muchas cosas faltan a los Iml-
10,< que 110 Caltan a las pinturas 
(124-125). 

sino ademús dI' lo qu(' apl"Ow­
cha para saLer alcanzar .. 1 pri­
mor d(' las eslal'las antiguas y 
modernas (.2ij. 

así I'n las. letms, como ~n las 
pinturas, nlalllas '! .. dili,·ios y 
toda otra cosa (1 'JI). 
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tolerare - .wji·¡r, [tolerar] 

F: di ~ió fallllo te.<limollio molle 
e dil'erse sue calamitir, le '1/1ali 
esso COIl tanlo I'igol' d'(lllimo 

sempre toleró (20-2 [ ). 

p"opri; e non mlltllti iTi pm'lf 
alculla, ,tanto che .,iallo tol('rabili 
( 11). 

Quelli /,ell .'0'10 intollerabili, 
che essmdo de niulI merito, si 
laudano (48). 

per l'eder chi sapra ,'itrol'ar pi" 
lodevoli ed utili vi"h', e piiJ ncu­
sabili vi:ii (29). 

.<011 forse lollerabili alculle cose 
che 11011 .<0110 lIello se,·i .. e,·e (6:i). 

y u('sto da'n l('stimollio mu­
chas y diversas desdichas suyas, 
las cuales (\1 de con lino ron 
tan buen COI'alón .."frió (32). 

proprios y no lIIudados en nin­
guna cosa, con tal 'I"(, span 
lolemble .• (23). 

Yo no digo que. no sean ill/o­

ler"bles los que sin méritos sp 
alaban (60). 

y en eslo "cr('lIIos cuál de los 
que aquí estamos sabrá hallar 
"irludes más ccelpntes y pro\"('­
chosas, y ,'icios más tolembl .. s 

(38-39)' 

pueden '1uizú .,ufrir.,e algullas 
cosas que en el escribi r 110 ,<f 

.<I~f,·ell (Xo). 

¡.icino - comarcano, vecino 

il loro illlento dove,' 'esu,' prill­
cipalmente il domilllll'e ai .'l/oi 
vicini (382). 

acció cite il figlio/i 11011 f"sPro 
troppo vicini lié /,'oppo 101llalli 
alla etU palerna' (386). 

Le '1"ali, pe,' es.<er mediol'rit", 
SOliO vicini alli dui r .• tremi, cite 
sano vizii (39i). 

Ira le 1II0"l/w/'allli .,e1 .. e d,,' eolli 
"icini (410). 

que lodo su principal inl('nl.1l 
ha de ser señorea l' y len('r su­
jelos los pueblos COl/la"callO" 
(445). 

a fin que los hijos 110 ('stll\'ic­
sen muy cPl'ca ni muy lexos de 
los años de sus padres (Mio). 

las cuales, porque están pn el 
medio. son algo vecinas de los 
dos eslremos, que, son "icios 
(',64). 

enlre' las a,.bol"das dI' los ",'c,­
no., collados (51j). 
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DESDOBLAMlE:<iTO y REFUlIDlCIÓll 

Completando las observaciones refere.ntes al vocabulario 

en las dos series precedentes señalamos ahora cómo un 

mismo vocablo o giro italiano es traducido por Boscán, 

según las ocasiones, por diferentes vocablos castellanos, y 
viceversa, diferentes italianos por un mismo castellano. 

bello; bellezza - escogido, aprobado 

lindeza, hermosura, gentileza 

I/Ia cite nello scrivere si eleggallo 
r/elle pir'l belle che s 'lIsallO lid 
pa,.{'lre (66). 

11'; per r¡ues/o si dee s/imlll' che 
'Jllella lillgua non sia bella (6¡). 

.J'fl COlloscel'C IIIICO/' la belleza .leí 
co/pi vÍl,i (109)' 

.I/olte al/re cause alICO/' spesso 
illjiamma/1O gli a/lillli lIos/ri,oltre 
~lIfl bellezz3 (110). 

I/Ifl r¡uegli alllO/·í che solamente 
Ilfl.'COIIO dall" bellezza che S1lpe,.­
Jicialmente I!edelllo nei cOI'pi 
(1 10). 

sino que lome el que escribiere 
las más escogidas de las que 
hablare (~o). 

y no se habrá de juzgar por esto 
que aquella lengua en que 
aquello está escrito no merezca 
ser ap/'obada (82). 

abre mucho el juicio para co­
nocer la lindeza de los cuerpos 
vivos (1~¡-128). 

Muchas otras cosas ... , sin la 
hel'lllO.ml'fl, nos enamoran har­
tas veces (129). 

Pel'O los amores que sola­
mente nacen de la gentileza 
que vemos por de fuera en los 
cuerpos (129)' 
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dignilli - dinidad, divillidad, estima, autoridad 
maje.~tad, tlalor 

lo, Signo/'a, /'slimo che la .Ia­

Inaria .,ia di pHI falica, di piil 
arte e di phi dignita che IIon e 
la pithlrfl (105). 

e diffini,co/lo le I'i/'II'I del/'animo, 

e co.í .o/ti/menle di.'puta/lo della 

dignita di 'I,,/'/lo (91). 

Pe!' e.'se/· le slatue phI dnra­

biti, si poría fO"se di/' che fu.,U'·o 

di piu dignita (105). 

che possallo .. ive/·/, /I/'/I'o:io e 
nella pace se/loa puicn/o e con 

dignita (381). 

non par/'ebbe che sell:a il colmo 

aI'er potesse dignitá o 1,/,lIe::a 

alcuna (421). 

perde molto de la .<IIn dignita 
I/'uvandosi cOlIgiulI/a con 'lnel 
.,ubiello I,ile e CO/'/'lIltibile (4.5). 

Yo, señora, tengo por opi­
nión que la csculptura ('s de 
mayor trabajo, de mayor arte 
)' de mayor diaidad que la pin­
tura (123). 

Y declarado qué cosa es vil'llld 
d. alma y sotilmente disputado 
de la di .. illidad deUa (106). 

Bien podl'Ía sel' verdad que 
los bultos fuesen de ma~'ol' e.'­
tima, porque duran más tiempo 
(123). 

que puedan nV11' en sosie¡{o. 
sin pcl ig~o J con (wlo/'id",1 

(4MJ). 

no parecel'Ía quc Sil! aqu!'lla 
comhadura, pudiese I"nl.'r nin­
Huna lIIn,je:\lru[ ni IU'I'IIlOSlll'a 

(494). 

pi('rde mllcho de Sil .. a/o/' ha­
llándose envllelta v caída pn 
a'l'lPI sujeto "il ~. corrupliblp 

(4!J(I)· 

gen/ilomo - caballero, gentil corte.'a/LO, hombre de lillajf, 
de bien, de honra 

Ma lassando 'Iues/o, dico che 
consuetudine di /utli i gentilo­
mini r/ella casa e/'a ridu/'si su­
bilu dopo cena al/a .,ignora Du­
chessa (24). 

Pero, dexando eslo, digo 'I"C 
la costumb~c de los cabal/er"., 

de aquella casa era 1rsc luego 
despul's de haber cenado. pa ra 
la O"'lu('sa (:EJ). 
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'Iunl .<ia al pare,' mío la forma 
dí Corlegianía /,iú eonvenienle a 

líclltilomo che "iva ín Corle de 

prilleipi (15). 

,,"bilo che s'inlellda I'un es.<er 

lIalo gentilomo, e l'altro, no 

(44). 

e lali cose che quasi hanno del 

gioeolari e poco sono a gentilo­
mo cOIll'enienli (54). 

esce dal lermi"e che gi" avemo 

detlo eo/we/li,.si a gcntilomo 

(24¡). 
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cuál sea (a mi parecer) la for­
ma de cortesanía Inás conv<,ni­

ble a un genlil eorlesa/lo que 
ande en una corte (28). 

a la hora 'Lue se sepa ser el uno 
hombre de li/laje y el otro no 
(;i5). 

y otras tales cosas que no son 
pa ra hombre de bien. SinO pa ra 
chocarreros (6¡). 

pasa el término que hemos di­
cho que conviene a cualquier 
homb,.e de honrn (273). 

inducere - derrocar, poner, mover 

• 
¡acilmea/e induce /'anima a .<e-

guí/m' ['appelilo (414). 

e le induce al/a via (422). 

qual causa t'orrebbe che f usse 

quella che la inducesse a tal 

sdegno (35). 

fácilmente derrueca el alma y 
le hace que siga el apetito 
(486). 

y las pone cn camino (495). 

cuál causa entre todas antes 
escogería que fllese la que la 
moviese a ello (44). 

lel/ere - lelras, do trina 

p. lIon l'arme e /'reslo per orna­

mento delle letlere (97)' 

'lIJe/e dunllati i Pranzesi che poco 

apprez;an le lctterc (97)' 

y no las armas con todo lo 
demás por ornamento de las 
letras (113). 

acabáis de condenar los fran­
ceses porque tienen en poco la 
dolrina (114). 
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unes/,j - hone,~lidad, bondad, hOllra 

e giri pell .• o ave" dello perché a 
me non paia conveniente mo,.de," 
le donnp lié in detli né in fatli 
circa l"onesta (248)' 

Ché se pUl' volele che le dOllne 
'1011 •• iallo mordute circa 'luesta 
onest" (248). 

e massimamellte dove inte"venga 
offesa del/a onest/¡ (246). 

y" pienso también haber ya di­
cho la causa por donde a mí no 
mI' parece cosa razonable lasti­
mar a las mujeres en dicho ni 
en lu,c1io acerca de la bondad 
delIas (2¡:'». 

porque si queréis que nosotros 
no toquemos a las mujeres en 
la hone .• lidad (274). 

en especial donde se atraviesa 
la honra deHas (272). 

pield - amor, lClllor 

picHI L'e,.so lddio (387)' 

pieta divina (388). 

amar a Dios (452). 

temo,' de Dios (.',53) . 

. ~p[elldido - [argo, [l!1l1bro.~o 

COII 'Juel pir'l magnifico e splen­
di do apparalo (27)' 

di ehiare stelle lanlo splendido 
(104). 

con cuán largo y manílico apa­
rato (36). 

de claras estrellas lumb,.oso 
(122). 

sudditi - vasallos, pueblos, súbditos 

dei suoi sudditi (387)' 

di cOllse"vare i suoi sudditi In 
• lalo tran'lui/o (390). 

de sus l1a.allos;(/,51). 

de conserva r sus pueblos en es­
tado pacílico (456) . 
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Se ndl/"'!I/e i sudditi fusem 
bOl/i e ,'aluo .• i (391). 

sollo '1 (Junle i sudditi .<U/l bon; 

(39 1). 

E in tal /IIodo li sudditi .<n­

,'an110 b011i (383). 

suebbe I/ol/ch': ama/o //1(1 IJI/(lSi 

adora/o da; sudditi (3R!). 

Desta manera si los pl/eblos 

fuesen buenos y valerosos (456). 

debaxo de la cual los ,'asal/o .• 
son buenos (456). 

Desta manera los .,úbdi/os 
será n buenos (447)' 

sería no solamente amado, mas 
adorado de sus súbditos (454). 

SIl/lilitli - solile:a.~, primores, grandes hondura., 

.·'Inco/' "ole/e, "is/lOu il Mag­
nifico Julinl/o, P'I/' ('/lIra,' /lelle 
suttilita (2¡6). 

tloue forse non .'WllO nereSSQI·1O 
Irlllle suttilitil (51). 

lo /10/1 vo,',·ei. disse, "he /1O! 

PIIlrassimo in lali sultililit (2 ¡4). 

Todavía me parece, respon­
dió el Manífico, que quer"is 
entrar en so/ilezas (311). 

a dOllde por "('lItura no hay 
lIecesidad de tantos primares 
(64). 

Yo cierto 110 qUl'rría que 
lIosolros IIOS meliésemos 1'11 tan 
g/"a/lde. hOl/dums (:108). 

11'fI/!'1uillitll - so:~iego, bO/!(IIl:a, [pa:j 

cosí /lelln pare, pe/" consegl/ime 
anror il .<l/O .fi/le, "he ¡, la lran­
quilita (383). 

di cO/lse/'vnl'e i .'uoi .<IIt/dili In 

. ,Ialo tranquillo (390)' 

al mal' la tramruillitit, (439). 

así en la paz, pOI' aleanzar su 
fin, que es el .,o.,;ego ('14¡). 

de consel·,·ar sus pueblos ('n 
estado pncífico (456) . 

al mal' la bonn/l:n (5 [2). 
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animo invilo, gagliardo, animoso, .~r()rZllto - e.~rorzado 

ne con/en/aremo, come nvemo 
del/o, dalla in/egri/a di fede e 
d~ll'animo invito (46). 

E nien/e altro e ques/o che 
ajJe//azione di voler parer gag­
liardo (62). 

dijficilmen/e sapra esser magna­
nimo, liberale, gius/o, animoso, 
prudente (396). 

e sin cono.,ciu/o Ira gli alll'i per 
ardi/o e sforzato e fedele a chi 

w've (45). 

Por eso contentarnos hemos 
(como hemos dicho) con que 
sea' fiel y esfor:ado (58). 

de lo cual no puede ser oll'a la 
causa sino extrema codicia de 
parecer esforzado (76). 

con dilicuItad sabría ser m,má­
nimo, liberal, justo, esfol·zado. 

prudente (463). 

sea tenido por esfol'z do y ¡iel 
a su señor (:Ji)' 

artefice, ministro - maestro 

1IIn considera/e che '1ues/a e 
laude d'un artefice, e lIon del/'ar­
/e (106). 

nien!edimeno ed essi'parmi che 
bus/i eleggere boni ministri per 
,"seguir' ques/e /ui cose (391). 

mas esta perlición pensá que no 
es del arte, sino de un maestro 

(124). 

pero todavía me parece que po­
dría bastar que eligiesen bue­
nos maestros, para que tuviesen 
cargo de poner por obra estas 
tales cosas (457-458). 

citara, viola - vihuela 

E dirovvi, il severo Socra/e, 
gia vecchissimo, aver impara!o a 
sonare la citara (101). 

Más os digo, que Sócrates 
filósofo, siendo tan grave y tan 
estrecho como sabéis, aprendió 
a tañer vihueln pasando ya de 
setenta años (117-118). 

21 



lila ancor malta pi'I cantm'e alla 
viola (133). 
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mas aun pienso qul' es mejor 
cantar con una vihuela (156). 

dijJicile, acerbo, a listero , grande, robllsto, gagliardo - recio 

pe l' dubio di nOIl essel' telluto te­
lIlemrio da tutti quelli che conos­
calla come difficil cosa sia, fra 
tallte varietU di costumi ches'usa­
no lIeUi Corti di Cristiallita ... 
(16). 

pur a me sallO esS! .~empre stati 
acerbissimi (35). 

come la .-oce bOlla. 1I0n troppo 
soHile e molle come di femilla, 
lié allcor tallto austera ed orl·ida 
che abbia del rustico (75). 

e pare 101' di,. gran vil/allia a ehi 
.ia quando lo chiamallo clero 

(gl). 

lila siccome till corpo sen:a 
oeehi, per robusto che sia ... 

(367)' 

pe,. far91i ben disposti, p"ospe­
,.o.,i e gagliardi (386). 

temiendo no me juzgasen por 
loco todos aquellos que conocen 
cuán recia cosa sea entre tanta 
diversidad de costumbres como 
se usan por las cortes de los 
reyes cristianos ... (~8). 

para mí a lo menos siempre 
han sido de una manera en ser 
muy recios y darme mucba fa­
tiga (45). 

como es la buena voz, no muy 
delgada ni muy blanda como 
de mujer, ni tampoco tan recia 
ni tan áspera que sea grosera 
(86). 

y cuando quieren decir a algu­
no una recia lástima, llámanle 
estudiante (107)' 

Mas así corno un cuerpo sin 
ojos, por recio y hábil que sea ... 
(4~0). 

por que salgan sanos, bien dis­
puestos y recios (450). 

giocrJlare, adulalo,.e - chocarrero 

e tai co.,e che quasi hallllO del 
giocolare e poco son o a gelltilo-
1110 convellieTlti (54). 

y otras tales cosas que no son 
para hombres de bien, sino 
para chocarreros (67)' 
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di /liado che d'amici divmgon 
adulatori (358). 

de manera que de amigos vie­
nen a hacerse ehocarre/"O.~ (4\6). 

grado, via - paso 

come dal piii basso grado del/a 
'cala per la '1~al si pó a .• cendere 
al vera amare (41'6). 

ed nsi. tromndo le vil' otturate 
(430). 

como del más baxo I'/lSO de 
aquella escall'ra por la cual se 
pUl'de subir al "erdadero amor 
(488). 

mas ellos, hallando los p~so.< 
cerrados (505), 

ingenioso, saputo - aL'isaclo 

che sempl'e mos/ri essel'lngl'nio­
so e discreto (54). 

f:ra il signor Prefe/ to, bench¿ 
di eta puerile, saputo e discI'e/o 
pi" che non parea s'appartellesse 
agli anni tellel·i (112-113). 

que parezca avi.,ado y discreto 
(tj8). 

Era el Prefeto, aunque muy 
mozo, muy at'isado y harto más 
discreto dl' lo que parecía poder 
caber en tan pocos días (13\). 

me.~chino, infelice, misero, pOllero - rl¡itaclo 

Le meschine non desiderllRo 
I'esse,. amo per ja,· .• i piu perjetle 
(2¡5). 

e le prulgenti 'pine de/l'odio che 
tormenta 'Iuel/e infelice anime 
(328). 

E da questi madi procedono 
infinüi danni e ruine ai miseri 
populi (3¡9)' 

i pO"l'ri vechi (135). 

Las cuitados no desl'an ser 
hombres por ser más perfl'tas 

(309)' 

y las espinas dt>1 trisll' a borrl'­
cimiento que atormentan aque­
llas cuitadas almas (3¡fJ). 

hácese un proceso de inlini los 
daños y miserias para .Ios cui­
tados de los vasallos (442). 

a los cuitados de los "i('jos (158). 
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,mllili/el, rispelii - primores 

al/a guer/'a, do,'e forse non SOliO 

necessarie lallle suttilitil (51). 

l\'el paese 1I0slm di Lombardia 
110n s'hanllo quesli rispetti (1 ~9)' 

en las guerras, adonde por ven­
tura no hay necesidad de tan­
tos p,-imores (64). 

En nuestra tierra de Lom­
bardía donde no se miran todos 
esos p,-imores (15~). 

studio e fatica, disciplina - industria y diligencia 

e allcor '/I/(1IIdo lIon ¡. eo.,í per­
}ello polersi eOIl studio e fatica 
far molto maggiore (56). 

,che nOIl basta disciplina aleuna 
pe/' i",lur l'allimo loro al diritto 
eammino (403). 

cuando es totalmente perfcto 
puede con induslria y diligencia 
mejorar (¡o). 

que no basta industria ni dili­
gencia pllra ponellos en el buen 
camino (473). 

lendere, aspirare, fuggire - tener ojo 

. il filie dove tende (1213). 

<¡ue/la pe,jelta e suprema ecce­
l/enoia dove egli aspira (Ijo). 

Dee,,; allcor fuggir in questa 
.imi/aoione d'esse,- //'Oppo morda­
·ee lIel ril'rendere (189). 

el fin donde liene ojo (148) . 

aquella perfeta y más subida 
ecelencia adónde ,,1 tielle ojo 
(~oo). 

Débese también en esto tener 

ojo a no burlar pesado (~19)' 

valoroso, eccellente - señalado 

JlOn.<i dee ¡¡igliar mala opinion 
.d'UII omo valoroso che modesta­
mente si laude (48). 

no se debe tener mala opinión 
de un hombre señalado que 
templadamente se alabe (60). 
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Ma agli omini ecceIlenti in 
I'e/'o si ha de perdolla/'e 'Juando 
Il/"esllma/lo as.,ai di sé (49)' 

Las personas mI/y se/ialadas 
tienen licencia de presumir 
mucho de sí (61). 

viiio, difello - lacha 

¡;; cosí ciascllno lauda ° vitu­
pera secondo il pare/o suo, sem­
,¡re coprendo il "izio col /lome 
della propinqua I'irtú ola I'irllí col 
/lome del propinqllo vizio (39)' 

11 che non san! I"Ugio71 d'impu­
la/'gli per difelto (404-405). 

IV 

y así cada uno alaba o desa­
laba lo que se 1(' antoja, encu­
briendo siempre la lacha con el 
nombre de la virtud que le"está 
más junta, o la virtud con el 
nombre de la más junta tachn 
(50). 

lo cual tampoco será razón te­
nérselo a lacha (4í4). 

PAREJAS DE SINÓ:-lIMOS 

Podemos señalar como frecuente el desdoblamiento de 

una voz original en dos de la traducción: son las parejas de 

sinónimos, rasgo literario tradicional que culmina en la 

prosa de Antonio de Guevara. Algunas veces, con poca fre­

cuencia, la versión nos presenta el caso inverso, es decir, 

la refundición de dos voces del original en una sola caste­

llana y, a veces, también, las parejas del original por pare­

jas en la traducción. Acaso no sea ajeno a este rasgo el sen­

tido rítmico de la frase que en la prosa de Boscán alcanza 

una cadencia tan armoniosa. 



ERlliElSTO KUBS IIAAL. XXII. 1957 

a) Por una voz italiana, dos castellanas: 

adorna (43 J) 

agitati (378) 
animi divini (393) 
argll:ie ('77) 
cundidi (426) 
cOllgiullta (42:';) 
conten:ioni (108) 
debi/'ombra (432) 
decrepiti (415~ 
si defendollo (t'¡29) 
disciplilla (403) 
divina s/!'ada (h4) 
felicita (377) 
ferina (407) 
jlllsso (412) 
fu Imue (18) 
giocollda cOllco/'dia (412) 
impor/allte (411) 
illdole (20) 

machina del mOlido (420) 
milluzie (398) 
mordente ftesco (440) 
mOl'a (424) 
lIobill'ala::o (392) 
lIobili (387) 
/'orma (432) 

o/'llumen/i (43,) 
I",role a,Dellale (3(18) 

pinrel'oli (4 ü) 
prol".i" (424) 

atavía y ellnoblece (507)' 
desasosegados y combatidos (441), 
gl'alldes y famosos hombres (45!1), 
gracia o donaire (208), 
limpios y pums (500), 
envuelia y caída (499)' 
competellcias y disputas (127)' 
delgada y flaca sombra (509). 
gastados y caídos (487). 
se es tienden y I'etoñecell (:104), 
illdustria y diligencia (473). 
alto y maravilloso camino (499)' 
descanso y cOII/entamiento (440). 
snll'aje y bestial (477)' 
lustre o bien que mana (483). 
enllobleció y 1lOII/'Ó (31). 
alegre y agradable concordia (484). 
muy sustancial y mu,V alto (482). 
dispo.,iciólI y habilidad de ingenio 
(32). 
edificio y fábrica del mundo (492), 
delgadezas y misel'ias (465). 
t·iva y delgada frescura (:';17)' 
mueva y levante (!198), 
ricas y magníficas casas (459)' 
generosos y principales (4:';2). 
el ras/I'o y las verdaderas pi.,adas 

(509)' 
bellezas y ornamentos (507)' 
palabras curiosas y hincltadas 
(465). 
dI/Ices y sabrosos (500). 
cOllforme y propria totalmente 

(498), 
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ms/ica (436) 
sacra (418) 
severi (79) 
si spanda (412) 
tenebrosi occhi (433) 
vasi (379) 
vis/a graziosa (418) 
vivamente (418) 

gr'oura J' salvaje (512). 
.<agr·ada J' divino (491). 
estr'echos J' ,·igw·o .• os (!)2). 
.• e estienda y se der.,.ame (48'1). 
flacos y cargado .• ojos (rilo). 
cuba o /itla (441). 
ge .• /o lIIan.'O J' bl/ello (491). 
con t'Ít'e:a.1' g"Uardía (491). 

b) Por dos voces italianas, una castellana: 

bonissimo e 801I/is .• imo (415) 
f"/so e mendoso (413) 
sludio e faliea (42) 

bueno (48¡). 
falso (485). 
industria (53). 

e) Por dos voces i"ialiauas, dos castellanas: 

cO/'/ese e liberale (427) 
dignila e veelllen:in (¡6) 
gra:iosa e sacl'a belle:za (421) 
amo da bene ed intiero (91) 

quieli e sali~fa/li (414) 
ruina e calamita (38¡) 
saziel" e fastidio (413) 
sludio e fatica (56) 

tratable y dulce (501). 
gravedad .Y fuerza (90 ). 

alla J'divina hel'lllO.<U1'a (494). 
hombr'e de bien J' limpio en .<liS 

costumbres (106). 
so .• egados J' con/elllo .• (485). 
perdimiento J' confllsióll (452). 
hartos J' en/lUdar/os (485). 
indus/r'ia y diligellcia (¡o). 

v 
EL SUPERL.lTlVO E:-I -fsulO 

Boscán rehuye de modo muy notorio el superlativo en 

-ísimo, a veces moderando la expresión hasta el positivo, 

pero más generalmente manteniendo el grado de significa­

ción con muy o con un giro que, sin rebajar el sentido o la 
singular importancia de lo enunciado, lo haga eludiendo la 
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forma esdrlíjula. Boscán se resiste al -í.~imo, aunque llegue a 

usarlo, como veremos, en proporción muy reducida. 1: Qué 

razones lo mueven? Si nos atenemos a los casos en que 

modera el grado, podríamos pensar que se trata de maneras 

de velO o sentir lo que se dice acaso según una norma que 

huye de la exageración, prefiriendo el término medio seglín 

la doctrina misma sustentada en el (;orte,~ano para la actua­

ción en la vida. Podría ser también reflejo de matices de 

expresividad propios del italiano y del castellano. Pero 

como tantas veces se evita el -ísimo manteniendo la signifi­

cación, parece más probable que se trate solamente de que 

esa forma del superlativo era latinismo y se rechazaba, 

según el sentido y las preferencias señaladas como ideal lite­

rario de la época al tratar las cuestiones del vocabulario. 

En el Diálogo de la Lenglta encontramos ejemplos de super­

lativo en -í.~imo, pero también puede calificarse de escaso o 

sobrio su uso. A. F. G. Bell, al considerar el estilo de fray 

Luis de León (Luis de León, ed. Araluce, pág. 292), anota 

que (1 no se arredra ante los superlativos Il : d. De los Nom­

lJ/'es de Cristo, 1, 70 «1 incomparablemente grandíssimo, 

gloriosíssimo, perfectíssimo Il); ibid., IlI, 129 «(1 incompa­

rablemente ardi'mtíssimo Il) ; ibid., IlI, 131 «(1 finíssimo, ... 

abundantíssimo, ... baxíssimo Il). 

Veamos cómo traduce Boscán los superlativos en -í,~simo 

tan frecuentes en Castiglione. Van primero los ejemplos, 

muv repetidos, en que elude esta forma, y luego los casos 

en que la conserva: 

le '[uflle COIl atrocissimi do/ori 
procedendo . .. e bfllché in esso 
flls.,e il rOllsiglio sapicntissimo 
" ¡'unimo illvillis.,imo ... (20). 

la cual con mUJ graves dolo­
res ... Y puesto que no le fal­
taba gmll prudencia de juicio 
ni marat'illoso e.<jue/":o ni ('OIlS­

tallcia de ánimo ... (32). 
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liberissimo ed onestissimo co­
mel'cio (23). 

e lulle quel/e virlú che ancar ne' 

sel'eri omini sano rarissime (24). 

pieaa la casa di 110bilissimi 1II­

gegili (24). 

/r'a i quali, come sapete, erallo 

cdeberrime (24). 

che quel/o che all'uao e gratissi­
mo, al/'olro sia odiosissimo ... 
.'empre peró si cOII.~ordallo ill 
'Il'er ClUSCUl10 carissima la cosa 
(l/nata (28). 

plll' a me SOliO essi semJlre .• Iati 
acerbissimi (35). 

IlOlI s'infiammi d'ulI ardentissi­
mo desiderio d'esser simile a 

quel/i (94). 

ilmollo diuenta salsissimo (198). 

Per"hé sonosi trovali spesso 

molte repubbliehe e prillcipi li 
quali lIella guerra sempre sono 

.Iali fiorentissimi e grulldi (382) 

e'l domillio per li sudrliti /' per lo 
pl'ilU'ipe sel'" relicissimo (383). 

una suelta y honesla conwrsa­
ción (34). 

y hallarse todas aquellas virtu­
des, que aun en los hombres 
muy sustanciales y graves pocas 

veces se hallan (35). 

1quella casa llena de muy sin­

gular'es hombres (36). 

entre los cuales (como sabéis) 
eran los allís seiialados (36). 

lo que el uno tiene por muy 

buello, el otro lo tenga por lIluy 

malo... todos se conforman en 
seguir siempre y p"ecia,' mucho 

la cosa amada (38). 

para mí a lo menos siempre 
han sido de una manera en ser 
lIluy I·eeio., y darme mucha ra­
tiga (45). 

no se encienda en un eslralio 

deseo de parece'lIes (109)' 

el donaire entonces será harlo 

gl'acioso y l/ello de .<al (230). 

porque muchas "eces se han ha­
llado hartas repú blicas y prín­
cipes que en guerra siempre 
alcanzaron gran poder y flol'e­

cier~1I m'uclto (445). 

y el señorío será púa el señor 
y para los vasallos p,·ú.'pero y 

biellfwenlurarlo (4!l'j)· 



" lo facriano nella pare e nella 
guura gloriosissimo (394). 

¡. incorso in dui errori, secondo 
me. grandissimi ... il che ¡, in­
convenientissimo (40[). 

il che e inconvenientissimo ... 
.inno disconvenientissime (40~) 

Benche non so chi abbia da 

"ifilllar '1ue.,lo nome di perfelto 
Cortegiano, il '1l/nle, secondo me, 
é degno de grandissima laude. E 
pl/l'mi che Omem, secondo che 
formó dui omini eccellentissimi 
pe,' esempio della "ita umana ... 
(!¡05). 

si ril"oua,1O ne!la furiosa e ar­
dl'ntissima sete di 'luello che in 
t'ano sperano di posseder perfet­
tamente. Questi tali inamorali 
adunque amano infelicissima­
mente ... Il 'luale nella e.,M gio­
venile ¡. potentissimo(414). 

pe"ché la belle::a ¡. bona, e con­

seguenlemente il t'ero amor di 
quella e bonissimo e santissi­
mo (4[5). 

che ,\ pella convenientissima a 
chi dispre::a la belle==a ('¡ [8). 

y las que le hacen en la paz y 
en la guerra señalarlo en todo el 
mundo (460). 

ha incurrido en dos errores, a 
mi parec('r. muy grandes ... lo 
cual es una cosa mI/y descollt'e­
nienle (4¡0). 

lo cual sería una cosa muy es­
lraña y fuera de todo orden ... 
muy desproporcionadas (47 [). 

ya que no se tenga muy satis­
fecho dI' este nombre de per­
feto Cortesano, el cual, según 
mi opinión, merece ser muy 
e..timado, y paréceme que Ho­
mero, así como formó dos "a­
rones erelenlÍsimos por ejemplo 
de la vida humana (4¡6). 

se hallan en mitad de la bra"a 
y ardiente sed de aquello que 
en vano esperan poseer perfe­
tamente. Así estos tales enamo­
rados aman pasando vida con­
goxo .• a y miserable ... y, en fin, 
el vi vil' en e .• trema misuia ." 
desuentul'a .. , la cual en la mo­
cedad puede mucho (485-486). 

porque la hermosura I'S cosa 
buena, y por consiguiente el 
verdadero amor della ha de ser 

bueno (487). 

que l'S pena muy just" y Con­
veniente a quien ml'nosprecia la 
hermosura (49 [). 
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E casi paseera di dolcissimo 
eibo 1'anima pe,. la vio di q/lesli 
dlli sensi (425). 

racorra ancora fruUi di bellissi­
mi . eoslumi ... /n 101 ;/lodo sara 
il nos Ira Corlegiano gratissimo 
olla sua donnu... e le voglie 
d~l/'un e dell'allro saranno ones­
tissime e caneordi (426). 

Slavano luUi attentissimi al 
"agionamenlo del Bembo (428). 

e casi con quei stimü1i rinchiusi 
pllngon /'anima, e dando le pa­
ssione acerbissima ... inlenla .si 
nutrisce di cibo dolcissimo ... 10"­

IIandosi sempre a memoria che' I 
carpo ¡, cosa diversissima dalla 
belle:;a (430). 

Pero, divenula cieea alle cose 
terrene, si fa oculatissima alle 
celesli (432). 

E quivi Il"Ovaremo felicissimo 
lermine ai nosl,·i desiderii ... me­

dicina saluberrima nella infer­
mita, parlo sicurissimo nelle lur­
bide procelle (435). 

. e col splendm' del 1110 santissimo 
foco illumina le -"0511'0 leneb"e 
(436). 

y así con lodas esas cosas dará 
a su alma un dulce y maravilloso 
mantenimiento por medio dc 
estos dos sentidos (500). 

cogerá grandes frutos de "e,'­
masas costumbres ... Desta ma­
nera será nuestro Cortesano 
mllyacelo a su dama ... y las 
voluntades de entrambos serán 
hone .• las y conformes (500). 

Eslaban .todos muy alelllos 
escuchando lo que el Bembo 
decía (503). 

y con sus aguijones desasosié­
ganla y apasiónanla gravemell­
te ... un mantenimiento sustall­
cial. .. acordándose siempre quc 
el cuerpo es cosa muy diferente 
de la hcrmosura (505-506). 

y así por este proceso adelantc 
llega a estar ciega para las cosas 
terrenales, y con g/"Undes ojos 
para las celestiales (509). 

.Y allí hallaremos el término 
bienavenlurado de nuestros dí'­
seos ... la medicina saludable ('n 
las dolencias, y el seguro pUí'rlo 
en las bravas fortunas (512) . 

J con el rcsplandor ¡;le tu "01110 

fuego alumbra nueslras tinie­
blas (5.3). 
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con perpetuo e dolcissimo lega­
me... m"riamo de felicissima e 
.. ital morte. COfRe gil; morirono 
'luegli antiche padri, /'anima dei 
IJuali tu con ardentissima vi,·tú 
di contemplazione ... (43¡). 

con un perpetuo y dulce ñudo ... 
mura mos de aquellas bienaven­
turada muerte que da vida, 
como ya murieron a<¡uellos 
santos padres, las almas de los 
cuales tú, con aquella a,·dien­
te virtud de contemplación ... 
(;:>13.514). 

Podríamos multiplicar así los ejemplos en que Boscán 

rehuye el superlativo en -ísimo, a veces forzosamente y con 
gran acierto, como en oculatissima: con grandes ojos, o sal­

.~issimo: harto gracioso y lleno de sal. Y es de notar, en mu-

.chos de los ejemplos propuestos, que en el italiano están muy 

próximos en un párrafo los superlativos que Boscán elude 

en la forma aunque conserva en la significación. Veamos 

ahora ejemplos - se encuentran mucho menos - en los 

que Boscán mantiene el -ísimo del original, y dos casos en 

que lo usa por propia cuenta, acentuando la expresión no 

superlativa de la frase italiana. 

il paese e fertilissimo ... si tro­
va abbondantissima 0g,1I cosa 

(17)· 

eccellentissime in poesia (290). 

illl/II'esn il11portantissima (309)' 

l11agnanil11i eroi (39!')' 

sapientissimo, fortissimo, con­
tincntissimo e l'e/'O filosofo mo­
/'file (406). 

preziose gemme (412). 

toda su tierra al derredor es 
ferti/ísima ... se halla abundan­
/Íssima de toda cosa (30). 

ecelelltisimas en poesía (329). 

empresa importantísima (353). 

\'arones ecelelllÍsimos (460). 

sapielltísimo, esfor:adí.,imo, con­

ti/le'ltísimo y verdadero filósofo 
moral (477)' 

piedras p"ciosísimas (484). 
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santissimi misler;; (424). 

TIl, bdlissirno, bonissimo, 
sapientissirno (435-436). 

dolcissimo v;nculo (436). 

umpre atentissima (43¡). 

VI 

srllllí .• ;mo .• secretos y misterios 
(498). 

Tú, hermosí.<imo, bllení.<imo. SQ­

pienlísimo (512). 

swwísima atadu.·a (51'!). 

siempre alen/Í.,ill!a (ill !J). 

PRECISlOlIES y AMI'L1ACIO:oIES 

Boscán traslada del original como explicando, precisando 

o ampliando el contenido, agregando, suprimiendo, usando 

alb"ma vez con fina oportunidad un verso de romance o un 

refrán castellano; haciendo más expresivo el vocablo que 

indica respuesta en el diálogo y confirmando en estos diver­

sos matices la preferencia por el vocabulario no erudito, sino 

más usual y mejor consagrado. Véanse estos ejemplos: 

e ció ¡, fllggir quunto pi.í si pó, 
e come un asperissimo e pericu­
loso scoglio, la ajJel/azione, e 

per dir forse una nova parola, 
usar in ogni cosa una certa spre­
z:alura, che nasconda /'arte (59). 

y es huir cuanto sea posible el 
vicio que de los latinos es lla­
mado afetación; nosotros, aun­
que en esto no tenemos voca­
blo proprio, podremos llamarle 
curiosidad o demasiada diligen­
cia y codicia de parecer mejor 
que todos. Esta tacha es aque­
lla que suele ser odiosa a todo 
el mundo, de la cual nos he­
mos de guardar con todas nues­
tras fuerzas, usando en toda 
cosa un cierto desprecio o des­
cuido, con el cual se encubra 
el arte (73). 
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(I"role "f,ttale (3g8). 

; boni serillor; che non erano di 

nazion Ateniesi, non la aJJella­
,'allo tanto, ehe nei modo dello 

scrivere, e quasi al/' adore e pro­

I"'ietn del suo natural parlare, 

nO/I fussero eonoseiuli (78). 

JI qUlJle non volemo pe"oehe si 

modri tanto fiero, ehe sempre 
.• ha in su le bra/Je parole, e diea 

aver tollo la eoraz" per moglie, 

e minaeei con qllel/e fiere gllar­
dalure che spesso Ilmimo /Jedllle 

jitl"e a Berlo (46). 

//I1l I/Ila non fa nume"o (317)' 

disse (lOO, 327 Y 416). 

mggiu/lse messe,' Robpt'lo (330). 

"erehillmo andar per diverlieuli 

(,9)' 

omilli fulli (121). 

gi,I,'ecchi.,silllo (101). 

omo tlll hellc ed illlie,'o (9 1). 

palabras curiosas y hinchadas 
(465). 

los buenos autores que no eran 
atenieses, no la codiciaban tan­
to que en la manen del escri­
bir y casi en el olor y propie­
dad de su na tu ral habla no f uc­
sen conocidos (gl). 

El cual con todo esto no que­
I'emos que se muestre tan fiero 
que con tina mente traiga bra­
veza en el rostro y en las pala­
bras, haciéndose un león, y 
diciendo que « sus arreos son 
las armas y su descanso el pe­
lear Il y anwnazando al mundo 
con aquella ferocidad con que 
suelen amenazar los soldados 

(58-5g). 

mas una golondrina no hace 
verano (362). 

atravesó (11], 374 Y 48g). 

acudió a esto micer Roberto 

(379)· 

buscamos los rodeos o (por me­
jor hablar) los despeñadores 
['dt'speñaderos') (92). 

hombres de treinta años (142). 

pasando ya de setenta años 

(lIi-1I8). 

hombre de bien y limpio en 
sus costumbres (106). 
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che inanzi a/ giorno a ji/are o a 
le.<sere si /iel'a (102). 

lirani cI'llde/i ed empii (394). 

Dopo /a espllgnazion di Troia 

(29°)' 

fI.Oabi/ila e piaccevo/ezza (:H). 

sia pe/Jello cm'a/ier d'ogni sella 
(a2). 

come bon p/'illcipe in guerra el­
.. i/e. disll'ugge i sedizio.~i nemlel 
illl,.ill.<ecclt¡ (3¡0). 

que antes de amanecer se le­
vanta descalza .y mal vestida a 
hilar o a tejer (119)' 

tiranos cruelísimos desprecia­
dores de Dios y de toda ley 
(460). 

Después que Troya quedó 
abrasada y por el suelo (329)' 

afabilidad y bucea com:ersa­
ción (33). 

sea muy buen caballero de la 
brida y de la jineta (65). 

como buen príncipe, cuando 
un pueblo echa a dos partes y 
pelean entre sí unos con otros, 
dcstru ye Jos alborotadores enc­
migos familiares (-'131). 

/'''/'I/lOlIi" del/!l musiea (425). la dulzura del tañ('r y del can­
tar (500). 

I/el/'ulla e nel/'altra /illgua (21). en la lengua latill~ y ('n la grie­
ga (33). 

e la lJe/'ll religiolle (388). y la verdad de nuestra religión 
cristiana (453). 

non so/mI/en le dal/a re/igione no sólo de nuestra religión cris-
(280). tiana (316). 

'/uegli anliclti p"dri (437). aquellos santos pad,'('s (aI4). 

pole,ón orgallicfl (431). polencia corporal (y ,S('gllO la 
llaman los liJósofos, orgánica) 
(507). 



saria quella comullil,i che d' es .• e 
vuol Plalolle lIella sua Rel'l/blica, 
e di quel modo (396). 

l'orma di Dio (432). 

nel fes tegg im'e (259)' 

U/la casa prit'flta (3g8). 

BA.\L, XXII, Ig57 

sería lo que Platón en su He­
pública quiere dellas, que no 
sean particularmente proprias 
de nadie; sino que sean comu­
nes; y aun holgarían ellas de 
sello de aquella misma manera 
que ese filósofo dice (450). 

que quizá esas mujeres estuvie­
r(jn tan recias porque no les 
parecían bien o ten'ían un no 
sé qué, que no eran de su gus­
to esos que anda ba n con ellas 
(349). (No figuran estas frases 
en el original, 306). 

y por eso, pues, vos no queréis 
en esto usar de a'luella llaneza 
que podríades (4¡2). (No figura 
este giro en el original, 403). 

el rastro y las verdaderas pisa­
das de Dios (509)' 

y en el andar los galanes con 
las damas (289)' 

una sola casa con un solo señor 
(466). 

fa il corpo piú gagliardo (101). hacen ser el cuerpo más recio 
y más suelto (1 JI!). 

il sevel'o Soc,.ate (101). que Sócrates filósofo, siendo 
tan grave y tan estrecho como 
sabéis (118). 

assai piú vaga (105). tiene harto mayor frescura y 
lindeza (123). 

questo amore (~23). este amor tan sustancial y tan 
alto (49¡)' 



Di que! placido comam/amento 
regio e cü,ile (3¡6). 

/1 che si comprende nei fa/l­
ciulli, /le '1uali quasi subito che 
.• on nati si vede/lo "¡"a e la con­
cupiscen:ia (385). 

lIales el hombre de mandar 
con aquella manera, que arri­
ba diximos, blanda y sabrosa 
y propria para un buen rey y 
para una buena ciudad (438). 

y esto se "e claramente en los 
niños, los cuales casi en na­
ciendo muestran luego tener 
ira. y gana agora de una cosa 

J agora de otra (4-"9)' 

YII 

FIDELIDAD T LIBERTA o 

Desde Garcilaso hasta Menéndez y Pelayo y los críticos 

posteriores, se ha señalado la fidelidad de la traducción de 

Boscán. La fidelidad, pero también la libertad de la versión. 

Como hemos visto al principio de este trabajo, Boscán ex­

puso en su carta a doña Gerónima Palova de Almogavar su 

criterio de traductor que resultaba, en el fondo, concorde 

COIl el del Padre Aguayo y el del Arcediano del Alcor en las 

célebres traducciones de la Consolación de Boecio y el En­

i)uiridion de Erasmo. respectivamente. Garcilaso de la Vega, 

promotor y primer lector de la versión, fué también su pri­

mer juez, y elogió la labor de Boscán con acierto y entu­

siasmo que no admiten rectificación. Menéndez y Pelayo. 

que corrobora ampliamente el criterio y el gusto de Boscán 

y Garcilaso, llega a afirmar sin embargo que en lB "ersiún 
de Boscán « hay pasajes inexacta u oscuramente traducidos» 

(Antología, vol. XIII, pág. 119), aunque no los señala con­
cretamente. 

22 
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Con los ejemplos que proponemos a continuación, inten­

tamos hacer ver cómo logra Boscán Sil propósito de traduc­

tal'. Observamos que 1'1 giro castellano resulta, generalmente, 

más concreto, diríamos menos int~lectual y más llanamente 

expresado: fidelidad al sentido del original, sin sujeción lite­

ral y, por eso, fidelidad también a la lengua en que lo vierte, 

lo que da una impresión más aparente que real de libertad 

de traducción y que en verdad muestra qué consciente, qué 

sabio equilibrio entre la fidelidad y la libertad pudo alcan­

zar Boscán en esa traducción de tanta trascendencia para la 

cultura espailOla. 

n,,/,il e ni generosrtfamiglia(40). 

omini di /",Ia::o (H). 

Che per esser '/'lesto troppo 
grl1n lIlare (4G). 

Allor il Conle: Dubito- disse, 
ehe noi enlraremo In lln gran 
/,elago (86). 

e SPllSfl velo o nl¡be alculla ¡'ede 
I'tIJ"plo mare della pura bellez:a 
dir,ina (433). 

¡;; (/l/esli movimenti negli ani­
mi loro son genemli lalor dafl'­
odio e .,degno che gli di.<pem per 
1" inguri" e cOllllllllelie che .<on 
loro fall" pelO al'flri:ia, supe/'bia 
e cl'lldeltll o libidine dei ",,/,erio­
ri (390). 

de buen linaje (50). 

buenos cortesanos (5~)). 

Sería esto meterse en muy 
~randes honduras y hacer la 
obligación mayor que conviene 
(58). 

Yo he miedo, dixo entonces 
PI Conde, qUE' nosotros no nos 
metamos en muy grandes hon­
duras (100). 

y sin '·1'10 o nube alguna vee el 
ancho piélago de la pura her­
mosura divina (510). 

y ('stos movimientos se engen­
dran en sus corazones alguna 
vez por odio o ira que los trae 
desesperados por las injurias y 
ultrajes que le son hechos con 
la avaricia, soberbia, crueldad 
y bellaquerías y adulterios pú­
blicos de los más principales 
del pueblo ('1~5). 
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De.'esi adnll']ne fa/' prima la 
u"di:iolle COII la cOllsueludille 

(385). 

l'orrei sapere .,e '1uel/a inslilu­

:ione che ha de fal' il CO/'legiallo 

lid .<uo principe ... (384). 

Perú, se a me locca.<.,e insli­

lIúdo ... (398). 

,.he olll'e che .'pesso. per ']uella 
ambizione e invidia che si por­

lano l'ulla al/'allm, dissipallo le 

facultrl e la soslanzia.(lei marili, 

lalor per una gioielln, o ']ualelle 

nllr(1 f raseheria lale, .'endono la 

/lIldicizi(1 101'0 a chi la 1'01 com­

prare (399). 

AI'endo il Bembo insin ']ui 
parlalo con lanta veemenzia che 

,/,,"si pareva aslrallo e fOl' di sé, 
slavasi cheto e immobile, lenell­

do gli occhi verso il cielo, come 
sil/pido (34¡): 

e si I'animo mio si turba ... (8). 

tulli ']uel/i amallli cite adelll­
piona le lar nOIl onesle l'oglie COII 

'fuelle dOlllle che IImllno (413). 

Debe luego primero mos­
trarse esla buena crianza con 
la costumbre (449)' 

querría por eso agora yo saber, 
si la crianza que ha de 1II0strar 
el Cortesano a su pl'Íl1cipe ... 
(448). 

Por eso, si a mí locase <'011-
sejarle y ponelle en hacer lo 
que debiese ... 465). 

porque demás de derramar mu­
chas veces las haciendas de sus 
maridos por una "anidad o una 
pnvidia y competencia que 
traen las unas con las olras, 
acaéceles alguna "ez "end,'r por 
alguna cosilla de 01'0 que les 
parezca linda, o por una pedre­
zuela qne les digan que es muy 
tina, o por otra nonada que les 
dé en los ojos, la bondad al 
que quiere compraBa (466-
46¡). 

Habiendo el Bembo hasla 
aquí hablado con tanta ruc'rza 
que casi parecía estar arrebA­
tado y fuera de sí, estábase que­
do sin hacer mO\'imiento nin­
guno, teniendo los ojos "ueltos 
al ciclo como atónilo (514). 

y si mi corazón se allera"'(I!I)' 

todos aquellos enamorados '1ue 
cumplen sus carnales deseos 
con sus amigas (485). 
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che m'hallllo laswlo in quesla 
¿,isla come in /lila so/iludine pie­
M d'a.Dani (8). 

nel/'animo suo l'roprio (376). 

perché ora con piú securl'l (4 JO) ~ 

/le/le Irwbide I'roce/le dellempes­
IlIoso mar di '/I/esla .. ila (435). 

. che SO/l gran le.,limomio del ualor 
di quegli alli",i d¡',ini (393). 

. al qunl tanlo pe,' la imbecilliúl 
Ulllunu sano inclinali (416). 

la e .• I;",(/:ion de; signori (45). 

.<ono deli:ie, cO/'lesie e al/illalure 
lanlo grale alle donne (409). 

il nascere dell'aw'o/'a (to¡). 

/lObilis.,imi illgegni (24). 

per me SI;,,1O grave peccalo /'as­
colla,."i (280). 

lila la donna del signar Magni­
jico. che nOIl ,~ cosí sicura del/a 
/Ilode .• I;a del giouane ... (427)' 

Se /'amor dei giovane e cosí 
illfelice ... (!llj). 

ogni cosa (420). 

.che bealo slupore (433). 

que me ha dexado en esta vida 
como en un desierto lleno de 
trabajos (19). 

en sus entrañas (441). 

porque agora con menos em­
pacho (/¡81). 

en las bravas fortunas del peli­
groso mar desta miserable vida 
(512) . 

que claramente muestran el va­
lor de aquellos grandes y fa­
mosos hombres de aquellos 
tiempos (459) . 

al cual por nuestra flaqueza 
somos muy inclinados (488). 

la tema o la demasiada porfía 
de los señores (56). 

parece bien y se tiene por gran 
gentileza (479)' 

el reír del alba (125). 

singulares hombres (3fi). 

se me hace conciencia escucha­
ros (316). 

Mas la del señor Manífico. 
pues le cabe el servidor más 
travieso ... (502). 

si el amor de los mozos es tan 

trabajoso ... (489)' 

todas las criaturas (493). 

cuán bienaventurado traspor­
tamiento (510). 
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.. "e da "l/esta igno/"allzia passallo 
aUlla estrema pe"sllasion di .• é 
¡tessi ... , e lasandosi /rapor/are 

d"lIa persuasion di sé s/essi ... 

(359)' 

que desta tal inoraneia sallan 
en una estrema conllanza de sí 
mismos ... , y dejándose \levar 
de su loca fantasía ... (4J¡). 

A través de los distintos aspectos de este cotejo tratamos 

de mostrar cómo Boscán, acrisolando su labor de traduc­

ción y el ideal literario de su época, lega a las letras hispá­
nicas, en momento tan trascendental, la versión admirable 

de los diálogos mantenidos en la corte de Urbino, versión 

doblemente fiel: al texto de Castiglione y a la lengua de 

España en que se naturaliza el Co,.tesano. Libro tan inme­

diatamente celebrado por los más altos juicios al publicarse 

en Italia y al ser traaucido al castellano, salía en España, 
armado con la excelencia de sus temas y de su prosa, a com­

petir con aquellos (1 libros que matan hombres J), según la 

expresión de Garcilaso. Libro sabio para los doctos, agra­

dable y provechoso para el lector común, el Co,.tesallo tra­

ducido por Boscán venía a incorporar a la cultura de Espalia, 

en noble competencia y con grandes posibilidades de divul­
gación, un copioso caudal de saber clásico y un sentido del 

idioma y del gusto literario qu~ alcan·zan, con él, insignE' 
madurez. 

ER'IESTO KREns 





ACLEHDOS 

Consulta acerca de las voces castelina y clavellinas. - Consultada 
la Academia Argentina de Letras acerca de (( a) si la palabra 
caslelina tiene signillcado en idioma nacional, y b) cuál es el 
signillcado de la palabra clavellinas 1), resolvió en junta del 2a 
de abril, contestar en los ~iguientes términos: 

" Ca.,lelina tiene dos acepciones: en paleontología, designa un 
género de nipáceas fó~íles, de las que se han encontrado única­
mente los frutos en terrenos del período eoceno; en botánica, 
denomina una subtribu de plantas simarubáceas simaruboideas 
picrasmeas. En este último s('ntido suele usarse, por lo común, 
en plural. 

Clavellina, del catalán clavellina, deri"adn de e/mlel/, se aplica 
a diversas plantas: al clavel, especialmente al de flores sencillas 
(especie botánica Dianlhus caryophyllu." de la familia de las ca­
riofíleas): a la Ginara americana, a la guanacabuya (Paincana 

pulcherrima, L.), etc. Las plantas que llevan este nombre varían 
según las "egiones : en Colombia y otras partes de Sudamérica, 
llaman clul'¿lIina a la C",salpillia pulche,.,.ima, que en México s(' 
conoce por labachín o chacalsúchil; en México, al lecholote 
(Opun/ia punica/a); en la costa sur de ese país, al jilosúchil 
(Balllbax ell)'p/icum). etc. Otras plantas reciben denominaciones 
compuestas, ([ue indican el aspecto: clavellina de pluma, o el lugar 
en que crecen: clavellina de bar/'l!nca, clavellina de paredólI, 

clavellina de laguna, clavellina de "ía, ele. 
En artillería, la clavellina es el tapón de estnpa que .irve para 

impedir que el polvo entre por el oído d('1 cañón y en náutica, 
la ligur·a que hace el remache de los pernos sobre el anillo. 
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Clavel/illfl,., además de ser el plural de clar'el/illfl, se emplea 
como topónimo: en Cuba hay, en la provtncia de Camagiiey, 
una hacienda de Clavellilla,., que da su nombre al curso superior 
del río Saramaguacán; en el estado de Carabobo, en Venezuela, 
SI' llama Las Clavellinas un sitio en el camino de Puerto Cabello 
a El Campanero; en México, Santiago ·C/rll1ellillfls es un pueblo 
del distrito de Yilla Alvarez. estado de Oaxaca, etc,)). 

Consulta acerca del vocablo creao/ene. - Consultada la Acade­
mia Argentina de Letras acerca de "si el término el'eso/elle es 
pOI' sus características morfológicas y semánticas, palabra de 
formación convencional o, por el contrario, indicativa de los 
productos cresol y xileno, formada por la raíz de eresol y la de­
sinencia de xilello )). resohió en la sesión del ~5 de abril, contes­
tar en los siguientC's térn1Ínos: 

" Cresolelle es una palabra de formación con\"enciona\. Puede 
estar constituida por la voz cresol, nombre con que se designa un 
derivado de la brea dI> la hulla. Lingüísticamente no es forzoso 
que la terminación de erp..mlelle provenga de xilello. pueden 
proponerse varias hip6tesis al respecto, pero sería necesario, para 
pronunciarse acerca de este punto, conocer la historia del vocablo 
y la composición química de la substancia que designa)). 

Consulta acerca del nombre propio Sayana. - Consultada la 
Academia Argentina de Letras acerca de « si el nombre Sayalla 
se encuentra dsntro de las prohibiciones estatuídas en el decreto 
número 1 [../l09/(¡3)), resolvió en junta de 25 de abril, contestar 
quP " Sayalla no es nombre español ni está incorporado en nues­
tro idioma n. 

Consulta acerca del nombre propio Noe/ia. - Consultada la Aca­
demia Arge.ntina de Letras acerca de " si el nombre Noelia tiene 
Sil correspondiente en idioma español, o si por el uso ha sido 
castellanizado, o se le puede considerar incorporado al léxico 
vernúclllo ", r('sohió, en la sesión del 25 de ab"il, contestar en los 
t(~rminos siguientes: 
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" .Yoelia no pel'tenece a nuestro idioma. Es una adaptación al 
espallol de ,,"odIe, femenino' de Nael, voz que proviene del adje­
tivo latino lIalali,., en espaliol natal. /Voelia no ha sido castella­
nizado. por el uso ni se lo puede considerar incorporado al l,\xico 
vernáculo, Los correspondientes nombres propios. españoles son 
.Yololia, femenino de :ralalio, derivado corno Noi'1 del latín nala­

li,<, y Xalividad, del latín lIali"itatem, acusativo singular de lIati­
,'ila. 'nacimipnto')I, 

Consulta acerca de la concordancia del rojeto colectivo con el 
varbo. - Consultada la Academia Argentina de Letras acerca de 
" cuál de las dos formas en que ha sido construída la oración 
siguiente es la correcta: "la mayoría de los colectivos meda 
sobre neumáticos n, « la mayoría de los colectivos ruedan sobre 
neumáticos )1, resohió en junta de 25 de abril contestar como 
sigue: 

"Las dos conslr'ucciones - « la mayoria de los colecti vos 
/'l/edil sobre neumáticos 1) y " la mayoría de los colectivos ruedon 
sobre neumáticos " - son igualmente correctas. En el primer 
caso existe nna concordan~ia gramatical: el verbo en singular 
("lIeda) concuerda con el sujeto, tambi~n en singular (mayoría). 

En el segundo caso existe una concordancia de sentido: el verbo 
en plural (ruedall) concuerda con pi complemento, pn plural, 
del sujeto (colediL'os) , Esta última con"trucción es la más fre­
ClIente cuando pI slljeto es un nombre colectivo al 'lue determina 
un complemento formado por la preposición de ':! un sustantivo 
que indica los seres o cosas de que consta el conjunto, General­
mente la preferencia por una u otra construcción suele depcnder 
de la mayor o menor proximidad en la frase de los tl'es elemclltos 
mencionados. Si el vsrbo está más proximo al sujeto es preferible 
pI singular: « rueda sobre neumáticos la mayoría de los colecti­
"os,,; si está más próximo al complemento es prpfcl'ible el 
plural: « la mayoría de los colectivos ruedan' sobre neumáticos)), 

Consulta acerca del giro lo de o casa de. - Consultada la Aca­
dpllIia Argentina de Lptras acc!'ca d(' « si el giro, o mejor dicho, 
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la forma de ""presión tan coml~ y usada dI' decir" voy a lo de 
tía ". o "voy a lo de fulano". está gramaticalmente bien em­
picada en el lenguaje hablado~ o si por el contl'ario debe proscri­
birse por ser atentatoria a las buenas reglas de expresión". 
resolvió en junta de ~5 de abril. 'contestar en los siguientes tér­
rninos: 

"Lo de, por casa de, es una supervivencia del antiguo español. 
Hoy se usa esporádicamente en algunas regiones de España y d(' 
América, principalmente en el Río de la Plata. El empleo de 
este gi.-o está limitado a la lengua de la conversación y a las 
obras escritas que la reproducen. Conviene evitarlo, pues va 
desapareciendo en el espaliol común. Así lo aconseja Andr"s 
Bello ell sus Adve,.tencias sobre el Uso de la Lengua Castellana. 
Tras de indicar que" suele decirse comúnmente fuí a lo de Pedro, 
o luí donde Ped,'o; estábamos en lo de Juan o estábamos dond" 

Juall >l. añade: "se deben e"itar estos provincialismos, y cspe­
cialml'ntc el lo de, porque sobre ser desautorizado, es equh'oco y 
malsonante ". 

Consulta acerca de las voces swing y song, - Consultada la 
Academia Argentina de Letras acerca de " l') si para designar el 
hail" .willg existe término en el idioma nacional, l) si la palabra 
.<ollg ha sido incorporada al léxico nacional para designar un 
género de canciones, especialmente de origen norteamericano, 
contrapuesto al género Lied, de origen alemán >l, resolvió en junta 
de 25 d(' abril contestar en los siguientes ~érminos : 

SWING 

" \"0 ('xiste en español un término para designar el swillg, va­
riedad de ja:=, aparecida en los Estados Unidos de América hacia 
1935 y popularizada por ('1 clarinetista Benn)' Goodman y los 
Ill'rmanos TOlllmy y Jimmy I)orsey, 

so:'\(; 

La palahra sOll9 no ha sido incorporada a nuestro léxico para 
designar UIl g"nero de cancionl's. La \"Oz inglesa 50119 equi,·all' 
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a las españolas canción, canto y e"nl",·. Las can("ion~s 1I~"an dis­
tintos nombres seg,'m los tiempos y los lugares. En su conceplo 
general sOll9 no se contrapone a I.ied. Esl~ lílLimo vocablo d~signa 
una clase determinada de canción. El H"r,'"rd Dictiollal',Y oI 
]Ifusic. por Willi Apel, designa el Lietl como "a song in tI", 
German "ernacular ". 'un canto en all'mán vernáculo' n. 

Consulta acerca del nombre propio Nancy. - ConsulLada la 
Academia Argentina de Letras acerca de (( si el nombre Na/lt')' 
puede aceptarse para inscribir un nacimiento en el Registro 
Civil por pertenecer al idioma castellano o considerarse que el 

uso lo ha castellanizado, como se exige por la reglamentación 
"igente en esta materia n, resolvió en junta de 25 de abril con­
testar que (( Na/lcy no pertenece a nuestro idioma. Como nombre 
de persona es, en inglés, un diminutivo de Anlle, en español A/lll. 

Equivale, por lo tanto, a A/lila n. 

Estudio de la lengua española en las Filipinas. - En la sesión 
del 25 de abril, la Academia Argentina de Letras, a pedido dd 
señor Director del Instituto de Cultura Hispánica, don BIas 
Piñar, resolvió dirigirse a los presidentes de los partidos políticos 
Nacionalista, Ciudadano y Liberal de la República de Filipinas 
con el objeto de solicitarles que apoyen con su ,-aliosa inl1u~ncia 
el proyecto de ley, sometido a consideración del Congreso d~ 
aquel país, por el cual se elevan a veinticuatro las unidad~s d .. 
estudio de la lengua española en las Facultades de Derecho, de 
Artes Liberales y de Educación y Comercio, '! se incluyen en los 
programas de enseñanza, como t~xtos de lectura, obras de lit~­
ratura e historia de Filipinas escritas en nu~stro idioma. 

Voto de aplauso otorgado al señor Presidente. - Con moti VD dI" 
haber reiniciado la Academia Argentina de Letras sus sesiones 
en el local del Palacio Errázuriz, donde tradicionalJllent~ lo 
había hecho, en junta del 16 de mayo, el Cuerpo académico 
otorgó un voto unánime de aplauso al señor President~, don 
Mariano de Vedia y Mitre. en reconocimiento de las gestion~s 

realizadas por él ante el sellor Presidcnt~ de la Nación, gracia, 
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a las cuales se eliminaron los obstáculos que dificultaban a la 
Academ ia el uso del edilicio. 

Homenaje a don 8aldomero Sanín Cano. - En junta del 16 de 
mayo, la Corporación honró al señor académico correspondiente 
en Colombia, don Baldomero Sanín Cano, con motivo de su 
fallecimiento. acaecido el I3 de mayo. El selior académico don 
FermÍn Estrella GutiÍ'rrpz hizo el elogio del mencionado escritor. 
El sClior Presidente, don Mariano de Yedia y Mitre, invitó a los 
presentes a ponerse de pie en homenaje al académico desaparecido. 

Designación del R. P. Félix Restrepo, S. J., como académico 
correspondiente. - En junta del di de mayo, la Academia eligió 
por unanimidad miembro correspondiente en Colombia al R. P. 
¡"élix Restrepo, S. J. 

Homenaje al señor académico don 8. Fernández Moreno. - En 
junta del 27 de junio, la Academia a propuesta del señor Pre­
sidente, don Mariano de Yedia y Mitre, resolvió por unanimidad 
recoger una sugestión formulada en un artículo periodístico por 
el señor al'a<ll\mico don Francisco Luis Bernárdez, y rendir un 
homenaje al smior acadÍ'mico don B. Fernándcz Moreno colo­
cando una placa dc bronce en la casa de la localidad española de 
Bárcena donde el poela argentino vivió durante su niñez. Se 
designó a los señores académicos Enrique Banchs, Rafael Alberto 
Arrida ~. Arturo Capdevila para que redacten la inscripción que 
llevará la placa. 

Homenaje a don Carlos Ibarguren. - En la sesión del 27 de 
junio. el Cuerpo académico acordó qul'. en vista de que se habían 
rcstaurados los derechos de la Academia Argentina de Letras 
sobrc el uso del Pala'cio Errázuriz, los actos públicos en el reci­
bimiento dc ese edificio se inaugurarían con una s~sión solemne 
en homenaje a don Carlos Ibarguren. Asimismo sc rl'solvió 
df'signar al serior académico don Juan P. Ramos para que hiciera 
uso de la palabra. 
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Homenaje a don Ángel Acuña y a don Florencio Garrigós.:- En 
la sesión del 25 de abril el señor académico don Ricardo Sáenz­
Hayes propuso que la Academia Argentina de Letras tributara 
un homenaje a los señores don Angel Acuña y don Florencio . '< 
Garrigós. recientemente fallecidos. Para fundamentar su moción, ',--, 
-el sellor académico ~~enz-Hay('s leyó un discurso, que se publica 
en este número del Boletín'. 

Relaciones con la Academia Nacional de Letras del Uruguay.-
En la sesión del 25 de abril, el señor académico don José A. 
Oría informó a la Academia de Letras acerca de los resultados 
del reciente viaje realizado por él al Uruguay conjuntamente con 
~tros colegas de la Academia Nacional de la Historia. Expresó 
que en Montevideo había concurrido a visitar a la Academia 
Nacional de Letras del Uruguay y que. con tal motivo, se había 
realizado uu acto en el que se puso de manifiesto la simpatía ~ 
el afecto que esta última Institución siente por la Academia 
Argentina de Letras y por SlIS miembros. El Presidente de la ~ 
Academia uruguaya, don Raúl Montero Bustamante pronunciú 
un discurso en el que hizo el elogio del Presidente de la Acade-
mia Argentina de Letras. don Mariano de Yedia v Mitre, v de 
los demás académicos argentinos. El académico u~uguayo 'don 
Ariosto D. González presentó en tal ocasión diversos proyectos 
para fomentar la vinculaciún intelectual entre el Uruguay y la 
Argentina. El señor académico don José A. Oría expr.esó que 
traía a la Academia Argentina de Letras el testimonio de la 

• V. págs. 169-1j~. 



33~ Noncus 

honda y sincl'ra amistad 'Iue por esta Corporación se tiene en el 
UI'uguay. 

En la misma junta se dió entrada a un oficio de la Acadl'mia 
:'iacional dc L~tras del Uruguay en el que se informa que ~sa 
Acadl'mia ratificó. por unanimidad de votos, las cláusulas del 
acul'rdo que regirá las relaciones intelectuales entrc ambas cor­
poraciones. 

Designaciónlde Secretario 'General de la Comisión Permanente de 
Academias de la Lengua. - El señor Sccretario Perpetuo de la 
Real Academia Espallola, don Julio Casarcs, dirigió una comu­
nicación a la Academia Argentina de Letras por la que le infor­
ma quc ha sido designado Secretario General dc la Comisión 
Pcrmanente de la Asociación de Acadcmias de la Lengua Espa­
I-Iola don Pedro Laín Entralgo. La designación dc don Pedro 
Laín Entralgo para ('se cargo. rué apoyada por la Academia 
Argentina de Letras. 

Disertación del señor académico don José León Pagano. - En la 
,,'sión d,,1 2, de junio el señor académico don José León P~gano 
discrtó accrca de « El encuentro de Dante con Estacio en la 
Oivina Comedia 'lo La diserlación del señor académico don José 
León Pagano se publica I'n este mismo nÍImero del Boletín '. 

Acerca del idioma que se usa en el cine nacional. - En su carác­
t"l' de representante de la Academia Argentina de Letras en el 
Instituto Nacional de Cinematografía, el señor secretaaio don 
Luis Alfonso dirigió el siguiente oficio al señor Director de 
Espedáculo~ Públicos, don ,\ntonio Aita : 

Bl1l'nos Aires, 3 de junio de 195j. 

S,',;"r Director de Especf<Ículo .• PtÍblicos, 
HOI! Alllolli" Aila. 

En conocimiento dI' que se cstán estudiando las modificaciones 
'I"e han de introducirse en la ley referente a las actividades 

I V. la. PÍlg', 133-153. 



cinematográtlcas, tengo a honra'dirigi,'me a Yd" en mi carÍlcter 
dI' rcpresentante de la Academia Argentina de Letras en el 
Instituto Nacional de Cinematografía, para solicitar que se in­
cluya en dicho estudio el problema planteado por cl idioma que 
se usa en el cine nacional. 

Esp idioma no existe más que en las películas. ~o pS pi cspatiol 
común, ni el vulgar, ni ellitl'rario, ni el de una rpgión o medio 
social determinados. Ni siquiera sr. lo puede justifil'ar con el 
pretexto del ambiente o del artc realista. Es un conjunto yprbal 
cuya caractprí~tiea más sobresaliente consiste en 'Iup en él SI' 
acumulan todas las faltas de lenguaje habituales y SI' a,iaden 
ot,'as de propia minena, pero no por eso menos lampntables. 
'io hay error de sintaxis en que no se incurra ni barbarismo que 
no se repita, Por ejemplo, cn una de las películas quc he visto 
últimamente se Hes? hasta decir qllP ha sido « procesada» en 
tal lugar, Disparates de este jaez hacen que el cinl', en ,"pZ de 
educar al pueblo, se convierta en un eficacísimo instrllnlC'nto de 
corl'upción idiomática, Y sin embargo, sería muy fácil evitarlo 
con un poco de cuidado y, sobre todo, dI' rpspeto por los mlClres 
espirituales de nuestra lengua. 

Saludo a Vd. muy atentamcntp, 

Felo. tui., .4//01l.,0. 

El sc,iol' don Antonio :\ita agradeció por pscrito las Bntpriorps 
slIgt'sliol)(1's. 
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